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LA ENCRUCIJADA DE 1915 


INTRODUCCION 


En el tomo anterior de esta Historia de la Revolución Mexicana se 
caracterizaron los principales personajes de la lucha armada, así como 
las desavenencias que les llevaron a la escisión a finales de 1914. Aquel 
estudio se centró en la ciudad de México y en los problemas que acarrea- 
ron las sucesivas ocupaciones de ella por las diferentes facciones revolu- 
cionarias, ya que su posesión significaba el predominio de un grupo so- 
bre los demás. También se expuso la difícil convivencia del gobierno de 
la Convención hasta el momento en que zapatistas y villistas decidieron 
Ponerle punto final. 

En estas páginas se emprende el estudio de La encrucijada de 1915, es de- 
Cir, el análisis de las rutas diversas que pudo seguir la revolución mexica- 
na durante los seis primeros meses de 1915 y el camino final que siguió en 
la segunda mitad del mismo año. Este tomo se ha dividido en cinco gran- 
des apartados. Los dos primeros se dedican a los dominios de Venustia- 
no Carranza que tuvieron como capital al puerto de Veracruz; los dos úl- 
timos, a los de Emiliano Zapata y de Francisco Villa, con sus diferentes 
enfoques sobre política interna y externa, la situación económica en sus 
respectivas regiones y sus metas sociales. En el apartado central, el terce- 
ro, se hace referencia a los combates militares que decidieron la victoria 
final de la lucha armada con el triunfo de los carrancistas. 

Para las investigaciones correspondientes, se ha recurrido a las fuentes 
Primarias de los archivos mexicanos y extranjeros, a la prensa periódica 
de la ciudad de México y de los estados, así como a las importantes obras 
Publicadas por personas que participaron en la revolución mexicana O 
Que han sido el fruto de investigaciones más recientes. 

Este libro se realizó bajo la valiosa dirección de don Daniel Cosío Vi- 
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llegas y de Luis González, los consejos de Víctor L. Urquidi y la coordina- 
ción de Luis Muro. Se dispuso de la importante colaboración de tres au- 
xiliares de investigación, Cecilia Brown, Segundo Portilla y Rita Kurt, y 
de tres lectoras, Ana Alonso, Ester Piraud y Lucero Caballero. También 
se contó con aportaciones muy valiosas, anteriores a la formación de este 
seminario sobre la revolución mexicana, como fueron las investigaciones 
realizadas en México y en el extranjero por Emma Cosío Villegas, Con- 
cha Romero James y Martha Sánchez. Agradezco a todos ellos, así como 
a los compañeros del seminario, sus observaciones; a Angélica Soria, la 
transcripción mecanográfica; a Edmée Chávez, la revisión del manuscri- 
to; a Alberto Dallal, la edición; a Aurelio de los Reyes, las ilustraciones; 
la ayuda, en fin, de los directores y del personal de los archivos y bibliote- 
cas que facilitaron nuestra labor. Los índices fueron elaborados por Ma. 
Elena Ulloa. 








a Primer Jeje del Ejército Constitucionalista y Encargado del Poder Ejecutiwo... partió de la ciudad 


e Méxi 7 
México el primero de noviembre. 





l. CARRANZA EN VERACRUZ 


El Primer Jefe del Ejército Constitucionalista y Encargado del Poder 
Ejecutivo según el Plan de Guadalupe y al que la Convención prolongó 
temporalmente en sus cargos a principios de octubre de 1914, partió de 
la ciudad de México el primero de noviembre con el pretexto de visitar al- 
Sunas poblaciones por el rumbo de Puebla. El verdadero motivo del viaje 
era, sin embargo, que Venustiano Carranza no se sentía seguro en la ca- 
Pital desde que la Convención se había trasladado a Aguascalientes por- 
Que las tropas villistas se habían ido concentrando progresivamente en la 
“ercana Estación Guadalupe y la misma Convención se oponía a la con- 
tinuación de Carranza en la jefatura del constitucionalismo. 

Mientras los generales reunidos en Aguascalientes del 10 de octubre al 
10 de noviembre declaraban que la Convención era soberana, invitaban 
a los zapatistas, elegían a Eulalio Gutiérrez como presidente provisional 
del país y desconocían a Carranza, los norteamericanos estuvieron dis- 
Cutiendo la evacuación de Veracruz y pusieron innumerables trabas pa- 
ra llevarla a cabo, hasta que finalmente, y contrariando sus deseos de en- 
tregarle el puerto a Francisco Villa, las tropas invasoras se regresaron a 
los Estados Unidos el 23 de noviembre de 1914. Las fuerzas del goberna- 
dor carrancista del estado, el veracruzano y antiguo maderista Cándido 
Aguilar, ocuparon el puerto, el “primer jefe” se presentó el día 26 y du- 
Fánte poco menos de un año estableció en él su gobierno nacional. Las 
Oficinas estuvieron inicialmente en el edificio de Faros y después en San 
Juan de Ulúa. 

Los interesados en la eliminación de Carranza, mexicanos o extranje- 
FOS, no concebían que pudiera llegar a consolidar su gobierno. Para 
Unos, el “primer jefe” ya estaba vencido por los villistas y ““su resistencia 
Sólo podía producir... odios, destrucción y ruina”. Para otros, su trasla- 

O al puerto era el primer paso para huir a Centroamérica o tratar de lle- 
Bar a Monterrey —vía Tampico—, cosa que le impediría el villista Tomás 
"bina, que se disponía a atacar esta ciudad.' Las suposiciones de los 


h National Archives Washington, Record Group 59 (en adelante se citará NAW, se eli- 
Minará RG 59 —a menos que cambie— se conservará la numeración que corresponde al 
País y al tema, la diagonal y el número del expediente), 812.00/13971, John R. Silliman a 

€£p. Edo., México, D. F., 27 de diciembre 1914. Le Courrier du Mexique, México, D. Pat 
14, 16-X11-1914. 
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enemigos de Carranza estaban bien fundamentadas puesto que las fuer- 
zas villistas y zapatistas dominaban la mayor parte del país. Sin embar- 
go, el “primer jefe” contó con tres grandes ventajas a finales de 1914: la 
lealtad de Alvaro Obregón para aniquilar militarmente a sus enemigos 
mexicanos, el establecimiento de su gobierno en el puerto para abaste- 
cerse y remitir armas y provisiones, tanto por las comunicaciones maríti- 
mas con el exterior como por las ferroviarias con el interior del país y, por 
último, las pugnas internas de la Convención, que llegaron a ser más 
agudas que entre los carrancistas.? 

Como principio de cuentas, Carranza decretó el 24 de diciembre de 
1914 que Veracruz fuera la capital del país y que la ciudad de México 
quedara relegada a la de un nuevo estado que él mismo creó, el del Valle 
de México. También reestructuró su gabinete con hombres muy nota- 
bles, en su inmensa mayoría antiguos maderistas —aunque inicialmente 
hubieran sido reyistas o miembros del Partido Liberal Mexicano— pro- 
cedentes de diversas capas sociales y de distintos lugares del país. Jesús 
Urueta (chihuahuense, prosista y gran orador), Rafael Zubarán Cap- 
many (campechano), Luis Cabrera (poblano de gran talento al que nos 
referiremos con mayor amplitud posteriormente), y Manuel Escudero y 
Verdugo. Los cuatro eran abogados y se hicieron cargo de Relaciones 
Exteriores, Gobernación, Hacienda y Justicia, respectivamente. Los in- 
genieros Pastor Rouaix (otro poblano excepcional, al que se le dedicarán 
algunas páginas más adelante) e Ignacio Bonillas (sonorense y colabora- 
dor de Carranza desde 1913), asumieron las carteras de Fomento y Co- 
municaciones. El abogado tabasqueño Félix F. Palavicini se hizo cargo 
de la de Instrucción Pública; de la de Guerra y Marina, Ignacio L. Pes- 
queira (general sonorense que sustituyó al gobernador José M. Maytore- 
na en 1913). Alvaro Obregón fue designado jefe del Ejército de Opera- 
ciones; el antiguo presidente municipal de Monterrey, Nicéforo Zam- 
brano, quedó de Tesorero General de la Nación; el ingeniero aquicali- 
dense Alberto J. Pani, de director general de los ferrocarriles; el michoa- 
cano, antiguo seminarista y firmante del Plan de Guadalupe Francisco 
José Múgica se le designó presidente del Tribunal de Justicia Militar y a 
Cándido Aguilar se le mantuvo de gobernador de su estado, con Heriber- 
to J. Jara de secretario. Este era veracruzano, contador, miembro del 
Partido Liberal Mexicano y diputado de la XXVI Legislatura. De todo 


el grupo, el de más edad era Bonillas con 56 años, seguido por Urueta y 


2 Charles C. Cumberland, Mexican revolution. The constilutional years, University of Texas 
Press, Austin, 1972, pp. 180-183. 





*... el "primer jefe” contó con tres grandes ventajas a finales de 1914: la lealtad de Alvaro Obregón para 
aniquilar militarmente a sus enemigos...” 


Pesqueira con 47; los demás andaban entre los 34 y los 39, Múgica tenía 
30 y Aguilar 26. 

La mayoría de los puestos claves del gobierno los ocuparon antiguos 
miembros de la XXVI Legislatura maderista, '*por su experiencia en 
asuntos políticos y administrativos y por su fidelidad a la causa”,* ya que 
además de Cabrera, Urueta, Palavicini y Jara en los puestos ya citados, 
Alberto Ríos, José 1. Novelo, Eduardo Neri y Mario López, recibieron 
sendos cargos en la secretaría de Fomento, y el potosino Rafael Nieto, en 
Hacienda. En la de Relaciones estuvieron el abogado coahuilense Eliseo 
Arredondo, el tlaxcalteca Gerzayn Ugarte, y el ingeniero michoacano 
Pascual Ortiz Rubio. Por otra parte, la Sección de Legislación Social, 
Que se estableció para elaborar las Adiciones al Plan de Guadalupe, la 
integraron otros miembros de la misma legislatura maderista: el guana- 
Juatense José Natividad Macías, el jalisciense Luis Manuel Rojas, el hi- 
dalguense y miembro del Ateneo de la Juventud Alfonso Cravioto, y Fé- 
lix F, Palavicini, todos ellos abogados. Los mayores eran Arredondo, 
Macías y Rojas, que andaban por los 43 y 44; Nieto y Cravioto tenían 32 
Y el más joven fue Ortiz Rubio, con 28 años. 

Entre los miembros del gobierno carrancista hubo pugnas internas 
Que se habían ido gestando a través de la lucha armada —no necesaria- 


* Pastor Rouaix, “La revolución. Antecedentes legislativos y elementos componentes 
el Congreso Constituyente”, en Asociación de Diputados Constituyentes, Antología litera- 
Ta, PRI, México, 1969, pp. 545-548. 





Grupo de militares constitucionalistas, entre ellos Aarón Sáenz. 
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Mente por sus diversos enfoques políticos ni extracción social— que co- 
braron fuerza en Veracruz. Bastará citar casos como el del sinaloense, 
boticario, miembro del Partido Liberal Mexicano y maderista Salvador 
Alvarado, y el acaudalado potosino y maderista Juan Barragán, que no 
vieron con buenos ojos el nombramiento de Obregón y le restaron méri- 
tos. El coahuilense y antiguo jefe de Estado Mayor de Carranza, Jacinto 
B. Treviño, y el maderista y periodista originario de la ciudad de México, 
Diego Arenas Guzmán, aseguraron que alrededor del “primer jefe” 
había “murmuraciones, intrigas y espesa atmósfera”, y que para ganar- 
se su voluntad tenían que recurrir a “bajezas y adulaciones”. Obregón 
No se quedó corto en las acusaciones, y tachó de “intrigantes” a Cabrera, 
Palavicini e Isidro Fabela.* Este último era un abogado originario del es- 
tado de México y se había encargado del despacho de Relaciones Exte- 
riores de Carranza en 1913. 

En términos generales, los carrancistas formaron dos grupos antagó- 
nicos entre sí: el civilista o exrenovador y el militarista o más extremoso, 
que ya habían tenido un choque violento en la primera etapa de la Con- 
vención en la ciudad de México a principios de octubre de 1914. El grupo 
Civilista estuvo integrado por los partidarios personales del “primer je- 
fe”, como Palavicini, Rojas, Macías y Cabrera, y el militarista lo jefaturó 
Obregón, secundado por Pani, el sinaloense Francisco Serrano y el abo- 
gado neoleonés Aarón Sáenz, entre otros.* A pesar de las rencillas perso- 
nales y las fricciones internas, el gobierno funcionó por la autoridad in- 
negable que ejerció Carranza sobre sus subordinados, así como por la 
lealtad que éstos le demostraron en aquellos días. De tal manera, los ca- 
rrancistas unidos pudieron sentar del 12 de diciembre de 1914 al 6 de 
enero de 1915 las bases de las reformas políticas y sociales que el país ne- 
Cesitaba, además de organizar los ataques militares contra sus enemigos 


* José Vasconcelos, La tormenta, Ediciones Botas, México, 1937, 6a. ed., p. 96. Manuel 
Onzález Ramirez, La revolución social de México. 1. Las ideas, la violencia, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1960, pp. 552-559. Conductores Mexicanos, S. A., CONDUMEX, 
:entro de Estudios de Historia de México (en adelante se citará CONDUMEX, se elimi-* 
rá, a menos que cambie, fondo XXI que corresponde al Ramo de Venustiano Carranza y se 
“onservarán las abreviaturas carp. y exp. que se refieren a carpeta y expediente), carp. 24, 
Exp. 2430, Jacinto B. Treviño a Gustavo Espinosa Mireles en Veracruz: Tampico, Tamps, 
4 de enero 1915. Diego Arenas Guzmán, Alfredo Robles Domínguez en jornadas culminantes de la 
"evolución, INEHRM, México, 1974 (BINEHRM, 63), pp. 185-186. Alfonso Taracena, Ve- 
Mustiano Carranza, Editorial Jus, México, 1963 (Colección México Heroico, 22), p. 248. 

* Emilio Portes Gil, Autobiografía de la revolución mexicana, Instituto Mexicano de Cultura, 
México, 1964, p. 229. Cumberland, op. cit., p. 333. Francisco L. Urquizo, “Obregón mili- 
tar”, en Alvaro Obregón, Ocho mil kilómetros en campaña, Fondo de Cultura Económica, Mé- 
Xico, 1970, 2a. reimpresión, p. XXI. Alberto J. Pani, Apuntes autobiográficos, Librería de Ma- 
Nuel Porrúa, México, 1950, 2a. ed., tomo l, pp. 227-231. 
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villistas y zapatistas. En menos de un mes, promulgaron las Adiciones al 
Plan de Guadalupe, los decretos sobre el municipio libre, el matrimonio 
civil y el divorcio. Les siguieron la ley agraria, obra de Cabrera, y la crea- 
ción de la Confederación Revolucionaria, inspirada por Obregón, “para 
defender y conseguir la autonomía del individuo y los derechos de la co- 
lectividad, hacer reformas sociales para emancipar al pueblo... propa- 
gando por todo el país y más allá de él, los principios de la revolución””.* 
El comité central de la confederación lo integraron personalidades de 
procedencia obrera, como el jalisciense y huelguista de Cananea Manuel 
M. Diéguez; o que estuvieron muy conectados con los obreros, como 
Obregón, Alvarado, el pintor jaliscience Gerardo Murillo a Dr. Atl, 
Luis Cabrera, Modesto Rolland y el abogado coahuilense Gustavo Espi- 
nosa Mireles.? 

Con la colaboración de todos ellos, Carranza empezó a cumplir la pro- 
mesa que había hecho en Hermosillo en 1913 sobre la futura legislación 
social cuando dijo: “faltan leyes que favorezcan al campesino y al obre- 
ro; pero éstas serán promulgadas por ellos mismos, puesto que ellos se- 
rán los que triunfen en esta lucha reivindicadora y social”.* De modo que 
el 9 de enero de 1915 declaraba: *“hoy comienza la revolución social”? 
Los aspectos de la legislación política y social son de suma trascendencia 
y se analizarán en el tomo 6, La Constitución de 1917. Por el momento se da- 
rá preferencia a los aspectos militares y a la situación en general de los te- 
rritorios de Veracruz, del sur y del sureste, desde que los carrancistas se 
estabiecieron en el puerto en noviembre de 1914, hasta antes de que 
Obregón librara los combates de Celaya contra Villa en abril de 1915. 


* Texto publicado en La Voz de la Revolución, marzo de 1915, órgano oficial de Salvador 
Alvarado, «f. Jean Meyer, “Los obreros en la revolución mexicana, “Los Batallones Ro- 
jos””, en Historia Mexicana, XX1:1 (1971), p. 9. 

? Jean Meyer, op. cit., pp. 9, 12. Robert Freeman Smith, The U. S. and revolutionary nationa- 
lism in Mexico, 1916-1932, The University of Chicago Press, Chicago and London, 1972, p. 
21, cita a otros: Rafael Zubarán Capmany, Alberto J. Pani, Roque Estrada y Jesús Urueta. 

* Juan Barragán Rodriguez, Historia del ¿jército y de la revolución constitucionalista, Antigua 
Librería Robredo, México, 1946, tomo I, p. 428. 

2 Smith, op. cul, p. 9. 


LA VIDA EN EL PUERTO 


La capital carrancista se congestionó con gente venida de todas partes 
del país que reconoció al gobierno del “*primer jefe”. Entre las medidas 
iniciales que tomaron las autoridades para evitar los abusos, figuraron 
por eso la prohibición de subir las rentas de las casas habitación y la exi- 
gencia de que los hoteleros y comerciantes, en su mayoría españoles, tu- 
vieran visibles las tarifas de los precios.'* Además, organizaron el servicio 
de policía e impusieron penas a la propaganda subversiva y a la publica- 
ción de noticias falsas.!! Las cantinas se cerraron a las diez de la noche y 
se suprimió la Lotería Nacional, porque los carrancistas consideraban 
Que el alcohol, los toros y los juegos de azar eran obstáculos para luchar 
contra los terratenientes y el clero. Por otra parte, para evitar que se pro- 
pagara en el puerto una epidemia de viruela que brotó repentinamente 
en Tlacotalpan, Tuxpan y Tecolutla, se establecieron puestos de vacu- 
nación gratuita y también se obligó a los habitantes a mantener limpias 
las calles y los patios de las casas sin excusa ni pretexto, en vista de que la 
dotación de agua se aumentó en 60% con la instalación de unas bombas 
en El Tejar.!? 

En los primeros meses del gobierno hubo dos grandes ceremonias luc- 
tuosas, el sepelio de Jesús Carranza, hermano del “*primer jefe” que 
había sido asesinado en Oaxaca por órdenes de Alfonso Santibáñez, y 
una manifestación de duelo, en honor de los mexicanos que habían 
Muerto combatiendo a los norteamericanos en abril de 1914, que culmi- 
nó con la inauguración de un monumento dedicado a su memoria. Hubo 
de lamentarse que partieran al exilio dos notables representantes de 
nuestra cultura, el poeta Luis G. Urbina y el músico Manuel M. Ponce. 
Durante el gobierno de Victoriano Huerta los dos habían aceptado pues- 
tos públicos en la ciudad de México. En contraste con esos sucesos, la 


19 El Pueblo, Veracruz, 8-24-11-1915. Moisés González Navarro, Población y sociedad en Mé- 
xico 1900-1970, UNAM, México, 1974 (Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Serie Es- 
tudios, 42), tomo l, p. 180. 

'! NAW, 812.00/14162, W. W. Canada a Dep. Edo., Veracruz, Ver., 29 de diciembre 
1914. El Pueblo, Veracruz, 6-11-1915. 

12 El Pueblo, Veracruz, 11-111-1915. González Navarro, op. cit., tomo l, pp. 340-341. 
Agustín Rodríguez Ochoa, México contemporáneo, 1867-1940. Cárdenas en su historia, Costa- 
Amic Editor, México, 1973, p. 127. 
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tradicional alegría jarocha se desbordó en un desfile militar para cele- 
brar el primer aniversario de la proclamación del Plan de Guadalupe del 
26 de marzo de 1913 y, sobre todo, por las fiestas del carnaval. También 
los altos círculos gubernamentales celebraron el onomástico del gober- 
nador Cándido Aguilar, y en el Teatro Principal, entre otras obras, se re- 
presentó “Demi Monde”, de Alejandro Dumas, por artistas tan renom- 
brados como Virginia Fábregas, Prudencia Grifell, Roberto Soto y Luis 
G. Barreiro. Para esas funciones la luneta costó un peso, el palco primero 
60 centavos y la galería, 20.'* 


1% NAW, 812.00/14090, W. W. Canada a Dep. Edo., Veracruz, Ver., 13 de diciembre 
1914. El Pueblo, Veracruz, 3, 13-11 y 27-111-1915. Stanley R. Ross, “Muerte de Jesús Ca- 
rranza”, en Historia Mexicana, V11:1 (1958), pp. 33. Alfonso Taracena, La verdadera revolución 
mexicana. Tercera etapa (1914 a 1915), Editorial Jus, México, 1960 (Figuras y Episodios de la 
Historia de México, 85), tomo 3, p. 173, 9 de marzo 1915. El Pueblo, Veracruz, 17-11-1915. 


“En los primeros meses del gobierno hubo dos grandes ceremonias luctuosas, el sepelio de Jesús Carran- 
za, hermano del “primer jefe” que había sido asesinado en Oaxaca...” 





EL PAPEE MONEDA Y LOS SALARIOS 


Desde que había comenzado la lucha armada contra Victoriano Huerta, 
el “primer jefe” consideró indispensable recurrir al sistema de emitir pa- 
Pel moneda, aun a sabiendas de los problemas que ello habría de impli- 
Car después. Su decisión aparentemente tuvo dos ventajas, la de distri- 
buir equitativamente los gastos de la revolución entre los habitantes de 
México y la de no tener que solicitar préstamos exteriores que habrían 
sido más lesivos para nuestra soberanía. Es cierto que el principal sus- 
tento económico de la revolución fue el papel moneda, pero el gobierno 
Carrancista no se limitó a emitirlo sino que procuró reorganizar además 
Sus ingresos; tanto los que se causaban en papel, que recayeron sobre las 
Contribuciones de carácter interno, como los que se pagaban en me- 
tálico, que se aplicaron básicamente al comercio exterior. Estos últimos 
Se cobraron en oro nacional para poder adquirir en diversos países ar- 
Mas, equipos y provisiones.'* 

Carranza lanzó sus dos primeras emisiones de papel moneda en 1913 y 
1914, las llamó “Monclova” y “Ejército Constitucionalista”, y ambas 
sumaban unos 30 millones de pesos al derrocar al régimen huertista en 
agosto de 1914. Poco después hubo necesidad de hacer la conversión, 
tanto de esas dos emisiones como de las que lanzaron otras autoridades 
Constitucionalistas que se adhirieron al Plan de Guadalupe y, a la vez, de 
ampliar su monto. Por ello, el 19 de septiembre dispuso el gobierno ca- 
Francista la emisión del papel moneda “Gobierno Provisional en la Ciu- 
dad de México” por cerca de 43 millones de pesos (42 625 000.00) y se 
Suspendió cuando los carrancistas tuvieron que trasladarse a Veracruz; 
a partir del 3 de febrero de 1915 la emisión se continuó bajo el nombre de 
“Gobierno Provisional en Veracruz”. La suma total de las dos emisiones 
Pasó de 600 millones de pesos (641 954 000.00). La primera de ellas, la 
de la ciudad de México, tuvieron que recogerla los propios carrancistas 
en 1915 porque al evacuar la capital, en noviembre del año anterior, se 
dejaron olvidadas las planchas impresoras y habían sido utilizadas por 
los gobiernos convencionistas, tanto de Eulalio Guitiérrez como de Ro- 


'* Antonio Manero, La revolución bancaria en México, 1865-1955. Una contribución a la historia 
de las Instituciones de Crédito en México, Talleres Gráficos de la Nación, México, 1957, pp. 63- 
4: Informe de V. Carranza a la XXVII Legislatura. 
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que González Garza.'* Cuando Obregón volvió a apoderarse de la ciu- 
dad, de fines de enero a principios de marzo de 1915, remitió las planchas 
a Veracruz. Mientras llegaban se dejó sentir gran escasez de papel mo- 
neda y además se especuló con el canje de los billetes grandes por chicos. 
Para poner remedio a esos inconvenientes las autoridades ordenaron a 
"El Lápiz Azul” que imprimiera billetes grandes de 100 y 200 pesos, y 
Chicos de 1, 5, 10 y 20 pesos.'* 


IS Alfredo Acosta, La gestión hacendaria de la revolución, Oficina Impresora de la Secretaría 
de Hacienda, México, 1977, pp. 10-11. F. W. Osterheld, Deuda de los Estados Unidos de Méxi- 
co y de los Ferrocarriles Nacionales de México hasta enero de 1919, Lansburgh Bros., Nueva York, 
1919, p. 9. NAW, 812.00/14151, John ]. Silliman a Dep. Edo., México, D. F., 6 de enero 
1915. 

16 Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional, México (en adelante se ci- 
tará AHDN y se eliminará X1/481.5 que corresponde a la clasificación del Ramo Revolu- 
ción Mexicana y se conservarán c. y t., relativos a caja y tomo, si lo tiene), /304, c. 143, ff. 
15-17, V. Carranza a “El Lápiz Azul”, Veracruz, Ver., 5 de enero 1915. El Pueblo, Vera- 
cruz, 4-11-1915. 
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«El exceso de papel moneda en circulación, los gastos crecientes en oro nacional o en dólar... y algunas ex- 


Portaciones subrepticias de oro acuñado, fueron detenorando progresivamente el valor del peso con respecto al 
ólar...* 
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Entre diciembre de 1914 y marzo de 1915, en Veracruz fueron en fin de 
circulación forzosa las dos emisiones del “Gobierno Provisional”, la que 
imprimió “El Lápiz Azul”, y las más antiguas de “Monclova” y “Ejército 
Constitucionalista”, que no se habían alcanzado a retirar totalmente. 
Además se toleró la circulación de los billetes emitidos por el Banco Na- 
cional, el Banco de Londres y México, y los diversos bancos de los esta- 
dos.'” El exceso de papel moneda en circulación, los gastos crecientes en 
oro nacional o en dólares que ocasionaba la adquisición del armamento y 
algunas exportaciones subrepticias de oro acuñado, fueron deteriorando 
progresivamente el valor del peso con respecto al dólar, no obstante que 
la Tesorería General de la Nación contaba con depósitos de oro y plata 
sin acuñar por valor de 10 millones de pesos.'* De manera que el peso de 
papel moneda que se había cotizado en agosto de 1914 a cerca de 25 
(24.62) centavos de dólar, en diciembre bajó a 19 (18.70), en enero de 
1915 a 14 (14.31), en febrero a 13 (13.14), en marzo a 12 (11.90) y en 
abril a 9 (9.23),'* lo que repercutió, naturalmente, en el costo de la 
vida. 

A partir de diciembre de 1914, la afluencia de carrancistas en Vera- 
cruz hizo que las casas habitación no bastaran y que los recién llegados 
tuvieran que recurrir a los servicios de hoteles y restaurantes para su alo- 
jamiento y alimentación. Los propietarios de los dos tipos de estableci- 
mientos, como ya se dijo, tuvieron la obligación de exhibir las listas de 
sus precios. Por el alquiler del cuarto de un hotel al lado de la plaza se pa- 
garon 26.35 pesos diarios. En los restaurantes, el tarro de cerveza se pagó 
a 25 030 centavos; la botella de refresco a 25, el paquete de cigarrillos a 
35, un puro a 10, un plato de sopa a 60. Las órdenes de tortillas a 70, de 
pan blanco a 30 y de pan de huevo a 80; la orden de milanesa a 40, de po- 
llo a 70 y de filete de pescado a 60. La taza de café negro costó 10 centavos 
y si, se le añadía leche, 23 centavos.? Al iniciarse el año de 1915 escaseó 
el pan, y las autoridades les confiscaron a las panaderías y a las tiendas 
todas las existencias de harina, mantequilla y azúcar, para fabricarlo 


11 El Pueblo, Veracruz, 14, 26-11 y 4-111-1915. 

18 Jbid. 4-111-1915. NAW, 812.51/98, William W. Canada al Srio. Edo., Veracruz, Ver., 
5 de abril 1915. 

12 Manero, op. cil., p. 75. 

22 Instituto Nacional de Investigaciones Históricas, Archivo Alfredo Robles Domínguez 
(en adelante se citará ARD y se conservarán las abreviaturas t. y exp. que corresponden a 
tomo y expediente, así como los números entre paréntesis relativos a la rectificación de las 
fojas), t. 16, exp. 33, ff. 558-568 (56-66), notas del restaurante y hotel “El Universal” paga- 
das por Alfredo Robles Domínguez en la primera quincena de diciembre de 1914. 
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ellas mismas y venderlo a “precios razonables”?! Después, se resintió la 
falta de maíz y el cuartillo subió de 2.80 a 4 y 5 pesos. Las autoridades re- 
currieron a nuevas medidas para aliviar la escasez de cereales como la de 
gravar su salida del estado con 1.25 pesos por carga en vista de que la 
falta se debió en gran parte a que muchos comerciantes, a pesar de las 
confiscaciones, habían logrado ocultarlos y exportarlos a los estados ve- 
cinos, donde los vendían más caros. Las autoridades fijaron también los 
precios del cuartillo de frijol a 3.36 pesos,?? el kg de manteca a 1.80 y 2.00 
pesos según la calidad, y el litro de leche a 20 centavos. En fin, antes de 
que se establecieran los carrancistas en Veracruz, la carga de maíz o de 
frijol había costado 15 pesos y en febrero aumentó a 32; en el mismo pe- 
riodo, el litro de maíz subió 6 centavos.” 

En otras poblaciones veracruzanas la situación fue similar a la del 
Puerto. En Córdoba, los comerciantes vendieron a 2 centavos la pieza de 
pan “pequeñísima” y escondieron el maíz, por lo que el ayuntamiento 
acabó decomisándoselo y vendiéndolo a 3.25 pesos el cuartillo. En Ori- 
Zaba el pan fue de peor calidad que en Córdoba y más caro, a 5 centavos 
la pieza. Además, en marzo de 1915 se agotaron los artículos de primera 
necesidad, principalmente por la afluencia de los obreros de la Casa del 
Obrero Mundial (COM) y de sus familiares, provenientes de la ciudad 
de México, y se llegó a temer que personas hambrientas se arrojaran so-. 
bre los comercios de la vecina población de Santa Rosa.”* 

La escasez de alimentos, el aumento creciente de los precios de los artí- 
Culos de primera necesidad y lo corto de los salarios, dieron origen al 
anuncio de varias huelgas, tanto de los trabajadores del puerto como de 
los de Córdoba y de Orizaba. En el puerto, a principios de diciembre de 
1914, los empleados de los periódicos El Dictamen, La Opinión y El Pueblo, 
Se quejaron porque los patrones los obligaban a trabajar los domingos, y 
Se dirigieron a las autoridades para que implantaran el decreto de Cán- 
dido Aguilar del 19 de octubre del mismo año donde se había fijado el sa- 
lario mínimo en un peso por la jornada de trabajo diurna de 9 horas, y 
doble retribución por la nocturna, el descanso dominical y los días de 
fiesta nacional, aparte de la obligación de proporcionar asistencia médi- 


 UNAW, 812.00/14184, Josephus Daniels al Srio. Edo., 9 de enero 1915, retrasmitiendo 
Informes del comandante W. McLean del “Rhode Island”, anclado en Veracruz, 2 de ene- 
ro 1915, 
* El Puebla, Veracruz, 6-11-11-1915. CONDUMEX, carp. 29, exp. 3066, Fernando Lu- 
> Emilio Carbajal en Veracruz, Ver.; Huamantla, Tlax., 25 de febrero 1915. 
. El Pueblo, Veracruz, 19, 24, 28-11-1915. 
1bid. 3-11 y 15-111-1915. AHDN, /315, c. 149, f. 128. 


EL DUEÑO DE LA SITUACION 





ca, establecer escuelas para los obreros y abolir las tiendas de raya.?* Los 
tranviarios dieron un paso más adelante y fueron a la huelga el 12 de di- 
ciembre —el mismo día que se proclamaron las Adiciones al Plan de 
Guadalupe— exigiendo 30% más de salario, mejor trato y que la com- 
panñía sólo empleara a los obreros que se hubieran afiliado a su sindicato. 
También solicitaron que entrara en circulación mayor cantidad de mo- 
neda fraccionaria para evitar los desfalcos que se les hacían diariamente 
por falta de ella. Las peticiones de ambas clases de trabajadores fueron 
satisfechas. En las poblaciones de Orizaba y de Córdoba los obreros de 
las fábricas textiles, las escogedoras de café y las tabaqueras también exi- 
gieron aumentos de salarios y mejores condiciones de trabajo, problemas 
que el gobierno solucionó con diferentes medidas. El 22 de diciembre de- 
cretó Carranza que el trabajo diurno para los obreros textiles fuera de 9 
horas diarias y el nocturno de 8, que el jornal diario se aumentara 20% y 


25 El Pueblo, Veracruz, 11-X1-1914, decreto de Cándido Aguilar, Soledad Doblado, 
Ver., 19 de octubre 1914. 


PAPEL MONEDA Y SALARIOS 23 


el de destajo 30% sobre 1.20 pesos diarios que para el primero se había fi- 
jado en la “Tarifa Mínima de Trabajo y el Reglamento aprobado por la 
Convención de Industriales y Obreros de Hilados y Tejidos”, celebrada 
durante el gobierno de Madero en julio de 1912. Además, el “primer 
jefe” accedió a que en cada fábrica se eligiera una junta directiva que se 
encargaría de recoger las quejas de los obreros y de presentarlas a las au- 
toridades carrancistas.?* A pesar del decreto, la crisis económica fue agu- 
dísima y los aumentos se aplicaron con retraso, ya que casi dos meses 
después, en febrero de 1915, los obreros seguían pidiendo exactamente 
las mismas horas de trabajo y los mismos aumentos que Carranza les ha- 


2% CONDUMEX, carp. 22, exp. 2180, ff. 1-3, Manuel Guerra al departamento del Tra- 
bajo en Veracruz; Veracruz, Ver., 4 dic. 1914; carp. 22, exp. 2181, empleados de los perió- 
dicos citados a C. Aguilar, Veracruz, Ver., 5 de diciembre 1914; carp. 23, exp. 2303, ff. 1-2, 
decreto de V. Carranza, Veracruz, Ver., 22 de diciembre 1914. NAW, 812.5045/80, W. W. 
Canada al Srio. Edo., Veracruz, Ver., 12 de diciembre 1914, 





“dos meses después... los obreros seguían pidiendo exactamente las mismas horas de trabajo y los 
Mismos aumentos...” 


24 CARRANZA EN VERACRUZ 


bía otorgado desde diciembre del año anterior, y como los precios de los 
artículos de primera necesidad habían subido más, cuando finalmente se 
vino a aplicar el decreto del 22 de diciembre los aumentos de salarios re- 
sultaron insuficientes. De ahí que se produjeran nuevas peticiones, ahora 
para obtener 30% sobre el salario del trabajo diurno y 40% sobre el de 
destajo, como fue el caso de los obreros de las fábricas textiles de Cerri- 
tos, San Lorenzo, Mirafuertes, Santa Rosa y el Yute.?? Las escogedoras 
de café y las tabaqueras de Córdoba, con el apoyo del Sindicato de Tran- 
viarios, se fueron a la huelga en febrero de 1915, exigiendo 1.25 pesos de 
salario diario por 8 horras de trabajo, que las menores de 14 años recibie- 
ran la misma cantidad por media jornada, que su sindicatu fuera recono- 
cido y que sólo las afiliadas a él fueran admitidas en las fábricas; también 
que los domingos y los días de fiesta nacional fueran de descanso. La 
huelga sólo duró dos días porque las autoridades obligaron a los patro- 
nes a acceder a las peticiones de las obreras, a reconocer el sindicato y a 
reponer a las operarias que habían despedido, entre ellas a la presidente 
del sindicato, Ana Herrera.** A pesar de esos logros los problemas eco- 
nómicos de los trabajadores nose resolvieron totalmente, y los obreros tex- 
tiles volvieron a declarar la huelga en el mes de marzo. Carranza les con- 
cedió nuevos aumentos de 35% y 40% en el salario diario y a destajo, res- 
pectivamente,? lo que acabó significando un salario mínimo ligera- 
mente por encima de 1.60 pesos diarios. 


Los miembros del ejército y del gabinete, así como los empleados federa- 
les, también obtuvieron mayores ingresos por otros decretos que emitió 
Carranza en los tres primeros meses de 1915. Los generales de división, 
de brigada y brigadier recibieron haberes de 35, 20 y 15 pesos, respecti- 
vamente; coronel y teniente coronel, 12 y 10; mayor, 9; capitanes pri- 
mero y segundo, 8 y 7; teniente y subteniente, 6 y 5; sargentos primero y 
segundo, 2.50 y 2.25; cabo, 2, y soldado, 1.75. Todos estos aumentos se 
aplicaron también a los civiles que estaban asimilados al ramo de Guerra 
y Marina.* Por otra parte, desde el 1 de marzo los secretarios de Estado 
empezaron a percibir 101.10 pesos diarios; los oficiales mayores encar- 
gados del despacho y los interinos, 38, y a partir del 22 de marzo también 


21 El Pueblo, Veracruz, 6, 9, 20-11-1915. 

22 Ibid. 4, 10-13-11-1915. 

2? NAW, 812.5041/1, 812.5045/81-/82, 812.00/14850, W. W. Canada al Srio. Edo., 
Veracruz, Ver., 22-23, 29 de marzo 1915. 

30 ARD,t. 15, exp. 9, f. 240 (75), oficio de la secretaría de Guerra y Marina al secretario 
de Hacienda, Veracruz, Ver., 18 de enero 1915. ,. 
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se incrementaron en 25% los sueldos de los empleados federales, con ex- 
Cepción de los especificados anteriormente y los de las zonas fronterizas 
Porque ya gozaban del 50% de aumento desde 1914.3! A pesar de los be- 
neficios conseguidos, los salarios, los sueldos y los haberes no fueron sufi- 
cientes para hacer frente al alto costo de la vida, ya que los precios habían 
Subido entre 750 y 2 000%.** 


3 El Pueblo, Veracruz, 6, 20, 22-111-1915, acuerdos de V. Carranza, Veracruz, Ver., 3, 18 
y 22 de marzo 1915. NAW, 812.5041/1, W. W. Canada al Srio. Edo., Veracruz, Ver., 23 de 
Marzo 1915. ; 

* ED. Trowbridge, Mexico today and tomorrow, Nueva York, 1920, cf. M. 5. Alperovich y 
B.T, Rudenko, La revolución mexicana de 1910-1917 y la política de los Estados nidos, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1960, p. 169. 
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ADHESIONES OBRERAS AL CARRANCISMO 


Los gremios, las uniones y los sindicatos proliferaron en la capital ca- 
rrancista, y desde diciembre de 1914 se empezaron a adherir al gobierno. 
Dos motivos esenciales los impulsaban en este sentido, el decreto de Cán- 
dido Aguilar del 19 de octubre del mismo año y la propaganda que reali- 
zaron los carrancistas para lograr la cooperación de los obreros en su lu- 
cha política y armada. Entre las organizaciones que se formaron y se 
adhirieron al carrancismo, cabe citar al Comité Central de Obreros que 
dirigió Luis M. López,* los gremios de Lancheros y Jornaleros del Puer- 
to de Veracruz, el Unico de Estibadores y Jornaleros de Tlacotalpan, y el 
establecimiento de la sucursal de la Gran Unión de Ferrocarrileros 
Constitucionalistas, que había quedado a cargo de E. Reyna y cuya ma- 
triz se había fundado desde 1913 en Matamoros, Tamaulipas.** Entre 
enero y febrero de 1915 continuaron llegándole al gobierno las adhesio- 
nes de las organizaciones obreras y, éstas, además, llevaron a cabo otros 
actos; la Confederación de Obreros Veracruzanos, por ejemplo, admitió 
en su seno a los gremios de fogoneros, jornaleros, camareros y marineros 
mercantes, y los ayudó a formar su propio sindicato; la Liga de Oficiales 
Navales del Puerto de Veracruz y el Sindicato de Agricultores en Peque- 
ño de Soledad Doblado, firmaron pactos de unión y solidaridad con la 
Confederación de Sindicatos Obreros de la República Mexicana, que 
había fundado en Veracruz el español Pedro Junco Rojo a mediados de 
1912 con un sistema sindicalista de acción múltiple.** También se orga- 
nizaron y adhirieron al gobierno la Unión de Marineros y Fogoneros del 
Golfo de México, el Sindicato Obrero de los Ferrocarrileros Constitucio- 
nalistas, presidido por el doctor Ricardo Suárez Gamboa; el de Ferroca- 
rrileros del Puerto de Veracruz, formado con los obreros de la estación 
Terminal; el de Obreros y Albañiles, y el de Oficios Varios. Finalmente, 


$5 CONDUMEX, carp. 23, exp. 2290, Pastor Rouaix a V. Carranza, Veracruz, Ver., 30 
de diciembre 1914. 

3 Ibid. carp. 22, exps. 2236, 2283, 2777, adhesiones firmadas por Eugenio López, To- 
más Valenzuela, P. Contreras, Víctor Gil, E. Reyna, etc., 19-20, 30 de diciembre 1914. 

35 Ibid. carp. 27, exp. 2781, oficio de los citados a V. Carranza, Veracruz, Ver., 9 de fe- 
brero 1915; carp. 29, exp. 3076, Ismael Jacome a V. Carranza, Soledad Doblado, Ver., 25 
de febrero 1915. El Pueblo, Veracruz, 5-9-11-1915. Jacinto Huitrón, “Orígenes e Historia 
del Movimiento Obrero en México”, mecanografiado, p. 229. 
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“...Dos motivos esenciales los impulsaban en este sentido, el decreto de Cándido Aguilar del 19 de octu- 


bre del mismo año...” 
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por convocatoria del periódico El Pueblo, se fundó en marzo el Sindicato 
de Periodistas Revolucionarios, dirigido por Miguel Langarica, Hum- 
berto Biondi y Carlos Genda.** En cuanto a la propaganda que realiza- 
ron los dirigentes obreros y los carrancistas para conseguir una coopera- 
ción mutua, destacaron las conferencias que pronunciaron Almaraz Go- 
dolphin y su mujer, que eran miembros del Centro Socialista Estrella 
Roja Latinoamericana;*” las del maderista Adolfo León Ossorio en los 
mítines que convocó el Sindicato de Obreros de Artes Gráficas (miembro 


56 El Pueblo, Veracruz, 1, 4-6, 17, 25-11 y 19-22-111-1915. 
3 CONDUMEX, carp. 29, exp. 3113, Almaraz Godolphin a V. Carranza, Veracruz, 
Ver., 28 de febrero 1915. El Pueblo, Veracruz, 20-111-1915. 





*...En cuanto a la propaganda que realizaron los dirigentes obreros y los carrancistas para conseguir 
una cooperación mutua...” 
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*...el 10 de febrero de 1915 la Casa del Obrero Mundial de la ciudad de México... había decidido cola- 
borar en la lucha armada...” 


de la COM), y la Confederación Revolucionaria (fundada el 6 de enero 
de 1915 por iniciativa de Obregón), así como la activa propaganda que 
realizó el Dr. Atl en varias poblaciones veracruzanas.** 

Entre tanto, como ya se dijo en el tomo anterior, La revolución essindida, 
el 10 de febrero de 1915 la Casa del Obrero Mundial de la ciudad de Mé- 
xico, y durante la ocupación de ésta por Alvaro Obregón, había decidido 
colaborar en la lucha armada al lado de los carrancistas, y para firmar el 
pacto final con el “primer jefe” llegaron a Veracruz 8 comisionados de la 
Misma: Celestino Gasca, Rodolfo Aguirre, Rosendo Salazar, Juan Tu- 
dó, Rafael Quintero, Carlos M. Rincón, Salvador González García y 
Roberto Valdés. En su primera entrevista les reprochó Carranza su ideo- 
logía; afirmó enfáticamente que no aceptaba su colaboración porque ne- 
gaban “el reconocimiento sagrado de la patria,... el principio de autori- 
dad,... todo régimen de gobierno”, y concluyó que a la revolución le bas- 
taba la aportación de los campesinos y que no necesitaba la de los obre- 


% El Pueblo, Veracruz, 16, 27-11-1915. 





**,..concluyó que a la revolución le bastaba la aportación de los campesinos y que no necesitaba la de los 


obreros... 


ros. Sin embargo, “la presión [que ejercieron] Zubarán Capmany y 
Obregón”* logró vencer la resistencia del “primer jefe” y el 17 de febre- 
ro se firmó el pacto. En la explicación que le antecedió aclaró la COM 
que había acordado 


suspender la organización gremial sindicalista y entrar en distinta fase 
de actividad, por la necesidad apremiante de impulsar e intensificar la 
revolución que más se acerca a la aspiración unánime de mejoramien- 
to económico y social, que ha sido la orientación de las agrupaciones 
de resistencia contra la opresión del capitalismo. Siempre condena- 
mos la participación de los obreros en movimientos armados... pero 
ante el aniquilamiento de vidas por armas y hambre que pesa sobre la 
gleba explotada de campos, fábricas y talleres, es necesario enfrentar- 


39 Antonio Alonso, El movimiento ferrocarrilero en México, 1958-1959, Ediciones Era, Méxi- 
co, 1972 (Colección Problemas de México), pp. 21-22. Alberto Bremauntz, Panorama Social 
de las revoluciones de México, Ediciones Jurídicas Sociales, México, 1960, p. 196. 

4% Bremauntz, op. cit., p. 196. 
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nos al enemigo común: burguesía, con sus aliados inmediatos milita- 
rismo profesional y clero... 


A continuación venían los 8 puntos que abarcó el pacto, en el que el go- 
bierno reiteró la resolución que había tomado al crear la Confederación 
Revolucionaria en los primeros días de enero de 1915, así como lo relati- 
vo a mejorar la condición del trabajador expidiendo las leyes necesarias, 
atendiendo sus reclamaciones justas en los conflictos con los patrones y 
ayudándolos a cubrir sus principales necesidades por medio del ejército. 
La COM, en cambio, se comprometía a colaborar con el gobierno to- 
mando las armas para integrar los “Batallones Rojos”, a prestar servi- 
cios de enfermería organizando y formando listas de los obreros en las 
poblaciones que fueran ocupando los carrancistas, a hacer propaganda 
en favor de ellos para ganarse la simpatía de todos los obreros de la repú- 
blica y del mundo, y a establecer centros y comités revolucionarios.1! El 
pacto resultó fatal para el movimiento obrero porque le puso bajo la tute- 
la del gobierno y marcó su ruptura con la Industrial Workers of the 


* El pacto COM-Carranza fue firmado por Rafael Zubarán Capmany en representa- 
ción de Carranza, y los miembros de la COM Rafael Quintero, Carlos G. Rincón, Rosendo 
Salazar, Juan Tudó, Salvador González García, Rodolfo Aguirre, Roberto Valdés, Celesti- 
no Gasca, “Constitución y Reformas, Salud y Revolución Social”, H. Veracruz, 17 de fe- 
brero de 1915, cf. Rosendo Salazar, Del militarismo al civilismo en nuestra revolución, Libro Mex 
Editores, México, 1958, pp. 249-252. 


Gerardo Muntllo, Dr. Atl. 








“A los pocos días de firmarse el pacto de la COM con los carrancistas... el voronel lgnacio Enríquez or- 
ganizó a los miembros de la COM en 6 “Batallones Rojos” que combatieron con gran publicidad.” 


World (IWW) y el acercamiento a la American Federation of Labor, que 
causó el correspondiente regocijo de su líder Samuel Gompers.*? 

A los pocos días de firmarse el pacto de la COM con los carrancistas, 
en marzo y en Orizaba, el coronel Ignacio Enríquez organizó a los miem- 
bros de la COM en 6 “Batallones Rojos” que combatieron con gran pu- 
blicidad. El primero se puso a las órdenes de Manuel Cuéllar y se formó 
con obreros de la Fábrica Nacional de Municiones para que combatiera 
en El Ebano contra el villista Tomás Urbina. El segundo quedó al mando 
del general Emilio Salinas, se integró con empleados de la Compañía de 
Tranvías y peleó en la Huasteca Veracruzana, también contra los villis- 
tas. Al tercero y cuarto los mandaron Juan José Ríos y José Méndez; am- 
bos estuvieron formados por pintores, sastres, carpinteros y canteros, Y 


42 Meyer, op. cit., pp. 12-13. Rosendo Salazar, Samuel Gompers, presencia de un líder, Arty" 
com, México, 1957, p. 70. Vid. también James D. Cockcroft, Precursores intelectuales de la revo- 
lución mexicana. 1900-1913, trad. de María E. Barrales, Siglo XXI, México, 1968 (Historia Y 
Arqueología), pp. 211-212. Hans-Werner Tobler, **Las paradojas del ejército revoluciona” 
rio, su papel social en la reforma agraria mexicana” en Histona Mexicana, XX1:1 (1971) 
pp. 41. 
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lucharon al lado de Obregón contra Villa. Al quinto y sexto ingresaron 
albañiles, tipógrafos y maquinistas, los jefaturó el propio coronel Enrí- 
Quez, y permanecieron en los alrededores de Orizaba y Jalapa para com- 
batir contra los zapatistas. Además, Manuel M. Diéguez organizó en 
Guadalajara otro batallón con tranviarios, empleados de comercio y de 
la administración pública que combatieron a los villistas.** Los emplea- 
dos de los comercios del puerto de Veracruz cambiaron también el mos- 
trador por las armas e hicieron giras por diversos rumbos del estado para 
ganarse más adeptos;** unos estudiantes formaron el “Batallón Refor- 
ma” para colaborar con el ejército, y otros organizaron un sindicato que 
presidió el tamaulipeco Emilio Portes Gil para hacer propaganda ca- 
rrancista.*5 Por otra parte, en cumplimiento del pacto, los rojos de 
Orizaba fundaron varios sindicatos para reagrupar a los tranviarios, cos- 
tureras, sastres, seleccionadores de café, obreros de las fábricas de ciga- 
rros y electricistas, pero tuvieron choques con los obreros de siete fábri- 
Cas textiles de Río Blanco que rechazaron el sindicalismo de la COM. 
Por esa razón el Dr. Atl consideró necesario que se les organizara urgen- 
temente, no obstante que ya contaban con “40 000 obreros sindicaliza- 
dos al lado de la revolución”.*” 


“ Meyer, op. cit., pp. 17-18. 
El Pueblo, Veracruz, 8, 10-111-1915. , 
se lbid. 1, 4-6, 17, 25-11 y 19-22-111-1915. 19 
Regeneración, 1-V 111-1943 (sic), cf. Meyer, op. cil., p- 12. 
1 AHDN, /315, c. 149, f. 149, Dr. Atl a V. Carranza, Orizaba, Ver., 1 de marzo 1915. 


“en cumplimiento del pacto, los “rojos” de Orizaba fundaron varios sindicatos... 
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Los choques entre carrancistas y católicos fueron el pan nuestro de cada 
día desde 1913 porque las dos fobias más grandes de los carrancistas 
eran el clero y los extranjeros, y como en la mayoría de los casos los sacer- 
dotes reunían además la segunda característica los ataques fueron ince- 
santes. En el estado de Veracruz, el gobernador Cándido Aguilar decretó 
el 11 de septiembre de 1914 que todos los sacerdotes extranjeros, el 90%, 
en su mayoría españoles, fueran deportados. En cuanto a los mexicanos, 
se les impusieran varias restricciones, como la de que sólo pudieran aten- 
der a sus feligreses en la siguiente proporción: un sacerdote para las po- 
blaciones de 500 a 10 000 personas, dos para las de 10 000 a 20 000, y 
cuatro para las de 30 000 en adelante. Además tenían que cumplir las 
órdenes relativas al horario de las misas y a la administración de los sa- 
cramentos,*$ sin contar con que los templos y las escuelas les fueron arre- 
batados para destinarlos a diversos fines. Bastará citar algunos ejemplos. 
En Jalapa expulsaron al obispo y a los sacerdotes, confiscaron los objetos 
del culto, con excepción de la imagen de la Virgen de la Piedad por la 
gran devoción de que era objeto; al seminario lo convirtieron en hospital, 
al templo del Sagrado Corazón, en biblioteca, y a los franceses del Cole- 
gio de Jalapa les quitaron propiedades por valor de 6 400 pesos, oro na- 
cional.** En Córdoba y en Orizaba las iglesias sirvieron de cuarteles, al- 
macenes y establos, y además, en la segunda de esas poblaciones, los 
miembros de la COM asaltaron el templo del Carmen. En el de Dolores 
instalaron la imprenta de su periódico La Vanguardia, que dirigió el Dr. 
Atl y en el que el pintor jalisciense José Clemente Orozco difundió unas 
caricaturas rabiosamente anticlericales. Entre los redactores de La Van- 
guardia estuvieron Manuel Becerra Acosta y Luis Castillo Ledón.* 


42 John B. Williman, La Iglesia y el Estado en Veracruz, 1840-1940, SEP, México, 1976 (Sep- 
Setentas, 289), pp. 33, 174. 

49 NAW, 812.404/87, W. W. Canada al Srio. Edo., s/f, 5 ff. Archivo de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores de México (en adelante se citará AREM y se suprimirán las letras 
L-E que corresponden a libro y expediente, que anteceden al número de cada tomo), 116, t- 
II, leg. 3, ff. 544-545: reclamación de los franceses que años después fue rechazada por el 
gobierno mexicano con la sentencia 116. 

0 José Clemente Orozco, Autobiografía, pp. 52-54, cf. Meyer, op. cit., p. 22. José G. Zuno, 
Histona de las artes plásticas en la revolución mexicana, INEHRM, México, 1967 (BINEHRM, 
45), tomo 1, pp. 117-118. Becerra Acosta, periodista chihuahuense; Castillo Ledón, escri- 
tor y arqueólogo que nació en el territorio de Tepic. 
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“Los choques entre carrancistas y católicos fueron el pan nuestro de cada día desde 1913 porque las dos 
Lobras más grandes de los cgrrancistas eran el clero y los extranjeros. 


En otras poblaciones veracruzanas las iglesias se destinaron a sedes de 
as organizaciones revolucionarias; en Ozuluama las tropas arrasaron el 
templo en marzo de 1915 y exigieron 20 000 pesos por el rescate de! pá- 
Froco, que era un anciano español.*' Con el trascurso del tiempo el anti- 
clericalismo de los carrancistas se fue atemperando. En Jalapa permitie- 
ron la reapertura de la catedral y el regreso de cuatro sacerdotes para que 
Celebraran dos misas diarias, pero se les prohibió que tocaran las campa- 
nas y que recibieran estipendios por bautizos, matrimonios y servicios 
fúnebres. En el puerto de Veracruz sólo el templo de La Pastora fue con- 
vertido en cuartel; en La Parroquia y en La Asunción se siguieron cele- 
Brando misas, incluso por sacerdotes españoles. La Pastora fue devuelta 
al culto a las pocas semanas, y el gobernador Aguilar hizo saber al pue- 
lo que el vicario general, Antonio Paredes (expulsado de la ciudad de 
éxico por Obregón), podía reanudar su ministerio y que tendría a su 
Cargo los servicios religiosos de la Semana Santa de 1915.52 
** Williman, op. cit., pp. 34-35. 


1 “ NAW, 812.404/87, W. W. Canada al Srio. Edo., s/f, 5 ff. El Pueblo, Veracruz, 25-11- 
915. NAW, 812.404/88, J. R. Silliman al Srio. Edo., Veracruz, Ver., 1, 13 de abril 1915. 
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Las escuelas administradas por el clero resintieron, tanto como los 
templos, la enemistad del gobierno carrancista, y en todo el estado fue- 
ron clausuradas y confiscados sus bienes. Las autoridades también orde- 
naron el cierre de las escuelas y el cese de los profesores del puerto que 
hubieran funcionado y prestado sus servicios durante la ocupación nor- 
teamericana, como fue el caso de la escuela municipal Vicente Guerrero. 
En cambio las primarias públicas y las privadas que cumplieron con lo 
prescrito reiniciaron sus labores con cursos diurnos y nocturnos desde 
principios de 1914. Por otra parte, las autoridades advirtieron a los pa- 
dres de familia que estaban obligados a enviar a sus hijos a las escuelas y 
que a los niños que vagaran por las calles a las horas de clases los reco- 
gería la policía y los depositaría en las demarcaciones.** En otras ciuda- 
des veracruzanas se desarrollaron diversas actividades relacionadas con 
la educación. En Córdoba se creó la Escuela de Agricultura; en Jalapa 


3% NAW, 812.42/4, Junta de Administración Civil de Veracruz al director de la escuela 
Vicente Guerrero, Angel Aguirre, Veracruz, Ver., 3 de diciembre 1914. El Pueblo, Vera- 
cruz, 5, 10, 11-11-1915; El Demócrata, Ver., 6-11-1915. 


“...La Pastora fue devuelta al culto... y el gobernador Aguilar hizo saber al pueblo que el vicario gene- 
ral, Antonio Paredes..., podía reanudar su ministerio...” 








“...las autoridades advirtieron a los padres de familia que estaban obligados a enviar a sus hijos a las 
escuelas...” 


reanudó sus actividades la Escuela Normal y pagó las “pensiones” que 
adeudaba a los estudiantes. En Orizaba volvió a hacerse cargo del Cole- 
gio Preparatorio el ingeniero Justiniano Aguillón de los Ríos y se inauugu- 
ró la Institución Mutualista Bohemia con el fin de estimular artística- 
Mente y de auxiliar económicamente a pintores, escultores, músicos y 
Poetas. Además, el gobierno nacional carrancista envió a más de un 
Centenar de profesores a los Estados Unidos; a unos para que estudiaran 
los sistemas pedagógicos, y a otros para que se perfeccionaran en las es- 
Cuelas industriales y las granjas modelo.** Sin embargo, el suceso más 
'Mportante de aquellos días fue el Congreso Pedagógico que se celebró 
del 15 de febrero al 9 de marzo de 1915 en el Teatro Principal del puerto 


3 El Pueblo, Veracruz, 9-11-1915, decreto de Cándido Aguilar, 30 de enero 1915; 10, 11, 
17.11. 1915. CONDUMEX, carp. 24, exp. 2380, oficio del secretario del Colegio Preparato- 
Mo A. Alvarez a C. Aguilar, Orizaba, Ver., 8 de enero 1915, El Pueblo, Ver., 28-11-1915. 

** CONDUMEX, carp. 24, exp. 2328, f. 8, J. C. Enríquez a V. Carranza, N. York, 3 de 
£Nero 1915; carp. 29, exp. 3092, Andrés Osuna a V. Carranza, N. York, 26 de febrero 1915. 
El Demócrata, Eagle Pass, Texas, 19-V1-1915. Hermilo Pérez Abreu a V. Carranza. El Pue- 


0, Veracruz, 7-11-1915. 





**... se otorgarían “pensiones” para los alumnos pobres... así como compensaciones para los maestros, y 
premios y honores para los estudiantes que resultaran “modelos de moralidad social” ”. 


de Veracruz, convocado por Cándido Aguilar para “reformar y dar auge 
a la educación”. La mesa directiva la presidió el jefe de Instrucción Pú- 
blica del estado, Manuel García Jurado, y concurrieron delegados de di- 
versas poblaciones, como Abraham Cabañas, Joaquín Balcárcel, Luis 
Beauregard, José L. Garizurieta, Estafanía Castañeda, Guadalupe 
Uhartt, Francisca Moll, Sofía de la Torre y Elvira Ruiz. Entre ellos no 
sólo había maestros y maestras, sino también personas que tenían otras 
profesiones como abogados, ingenieros y farmacéuticos.% En las sesiones 
del congreso se reiteró la vieja disposición de excluir a la iglesia de la edu- 
cación, que el gobierno se hiciera cargo de ella y que las escuelas privadas 
cumplieran con el programa oficial. Se concluyó que la secundaria abar- 
cara 4 años y que fuera mixta; la preparatoria, exclusivamente para varo- 
nes; que se establecieran escuelas de enseñanza agrícola, industrial, mer- 
cantil y de enfermería, **a fin de evitar el auge del proletariadoenlas carre- 
ras literarias”; que se crearan el Consejo Superior y la Dirección 


56 El Pueblo, Veracruz, 16-11 al 10-111-1915. Leonardo Pasquel, La revolución en el estado de 
Veracruz, INEHRM, México, 1971-1972 (BINEHRM, 53), tomo Il, p. 216. 
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General de Educación, escuelas Froebelianas, rurales mixtas y regiona- 
les, secciones especiales para los niños retrasados física e intelectualmen- 
te, así como para los delincuentes, y Otras escuelas complementarias y 
Suplementarias para obreros, artesanos, jornaleros y adultos. También 
se acordó que en la primaria se diera importancia a los trabajos manua- 
les y a la economía doméstica, y que en la secundaria se implantaran pro- 
gramas adecuados a las mujeres. El sueldo de los maestros dependería de 
la localidad y de la naturaleza de su trabajo; se otorgarían “pensiones” 
para los alumnos pobres “de clara inteligencia y espontánea dedica- 
ción”, así como compensaciones para los maestros, y premios y honores 
para los estudiantes que resultaran “modelos de moralidad social . Fi- 
nalmente, se construirían edificios escolares, parques infantiles, centros 
de educación física y artística, y se ampliaría la cultura general del pue» 
blo por medio de exposiciones, bibliotecas y “vistas cinematográficas ; 
Como se ve el programa era muy amplio y tardaría algún tiempo en po- 
nerse en práctica, pues la guerra era inaplazable y acapararía el primer 
plano. 


. SE : de Veracruz, Ofici- 
7 Enrique Herrera Moreno, Historia de la educación secundaria en el estado A 

na *Tipográlica del Gobierno del Estado, Jalapa, 1923, pp- 203, 211-212, 218-220. Pasquel, 
0. cat., pp. 218-222. 


EL NORTE SIGUE AMENAZANDO 


Los inversionistas extranjeros residentes en el estado de Veracruz no de- 
jaron de sufrir los daños normales en un territorio en guerra, pero lo exa- 
gerado de sus reclamaciones aumentó la tensión que ya existía entre Ca- 
rranza y el gobierno de los Estados Unidos. A lo largo de 1914 fueron in- 
cesantes las fricciones que provocaron los Estados Unidos, ya fuera por 
desembarcar tropas en Veracruz que atacaron a los mexicanos sin previo 
aviso, o por sus amenazas continuas al atribuirse la defensa de todos los 
extranjeros o pretender inmiscuirse en nuestros asuntos internos. La 
simple lista de esos roces sería muy larga pero bastará señalar que el 
**primer jefe” rechazó siempre todos los intentos de los norteamericanos 
de reclamar por los daños causados a otros extranjeros, así como sus pre- 
tensiones de inmiscuirse en una casa ajena. Exigió continuamente la des- 
ocupación de Veracruz, además de haber protestado enérgicamente 
desde el momento en que lo atacaron y ocuparon. En fin, durante los tres 
primeros meses de 1915, la tensión entre los carrancistas y los Estados 
Unidos hizo crisis por varias causas que se pueden reducir a dos. La pri- 
mera fue la ocupación temporal de la ciudad de México por Obregón y 
que repercutió sobre los inversionistas y los sacerdotes extranjeros, y el 
cierre del ferrocarril a Veracruz. La segunda fue el bloqueo del puerto de 
Progreso en Yucatán.** Pero volviendo a las reclamaciones específicas 
que hicieron los extranjeros residentes en el estado de Veracruz, se cita- 
rán algunas como la del italiano Luigi Costa por un préstamo forzoso de 
500 pesos que le había exigido el general Agustín Millán en Papantla;* 
la de unos españoles por asaltos de “villistas” a su ingenio de San Fran- 
cisco; las de varios norteamericanos por saqueos e incendios en 16 fábri- 
cas de hilados y tejidos que eran de su propiedad, y cuyas pérdidas ellos 
mismos calcularon en 45 millones de pesos atribuyendo los daños a 
*unos bandidos” de la zona.% La Plantation Columbia Company recla- 


$8 Para la primera causa véase el tomo anterior de esta Historia, y para la segunda, el fi- 
nal de este capítulo. 

3 AREM, 116, t.11, ff. 199-201, reclamación que años después aceptó el gobierno mexi- 
cano. 

$0 NAW, 812.00/13831-/13832, /14745, /14850, W. W. Canada a Dep. Edo., Veracruz, 
Ver., 18 de noviembre 1914; 22 de enero, 22, 30 de marzo 1915. 
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“...A lo largo de 1914 fueron incesantes las fricciones que provocaron los Estados Unidos, ya fuera por 
desembarcar tropas en Veracruz que atacaron a los mexicanos... 


mó haberse quedado sin cuadrillas de trabajadores, fuera porque ingresa- 
ron al ejército o porque las autoridades carrancistas no permitieron volver 
a trabajar a los que prestaron sus servicios a los norteamericanos du- 
rante la ocupación. La Tabasco Plantation se quejó por daños asus ofici- 
Nas en el puerto de Veracruz, debidos a las mejoras materiales que nece- 
Sitaba la ciudad. Los pescadores extranjeros protestaron contra la dispo- 
Sición de que sólo podían dedicarse a esa industria los mexicanos por na- 
cimiento o por naturalización. A pesar de loexagerado, baladí o infunda- 
do de tales reclamaciones, el gobierno de los Estados Unidos exigió que 
los extranjeros no sufrieran ni el menor daño y para ello envió a los bar- 
Cos de guerra “Georgia” y “Washington”, que vinieron a reforzar al 
“Minnesota” y “Delaware” que ya estaban amenazadoramente anclados 
en la bahía.5! La población temió un nuevo desembarco de tropas que fi- 


5 Ibid. 812.00/14740, /14591, /14850, W. W. Canada a Dep. Edo., Veracruz, Ver., 3, 
13. 24 de marzo 1915;/14047,/14129,/14393-/14394,/14442-/14853, J. Daniels al Srio. 
Edo., retrasmitiendo informes de W. W. Canada y comandantes navales en Veracruz, di- 
Ciembre 1914-abril 1915. NAW, 812.628/11, jefe de armas en Veracruz Francisco J. Múgi- 
Ca al presidente del Gremio Unión de Pescadores, Veracruz, Ver., 1 de marzo 1915. Loc. cil., 
vicccónsul español M. Bayón a W. W. Canada y éste al Srio. Edo., Veracruz, Ver., 1, 10 de 
abril 1915. 
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nalmente no se produja porque la tensión internacional disminuyó gra- 
cias a una correspondencia personal cruzada entre Carranza y Wilson en 
marzo de 1915.* 


$2 Véase el tomo anterior de esta Historia. 


PROPOSICION 





—Andele míster, a ver de qué cuero salen más correas. 


EL ABASTECIMIENTO DE ARMAS 


Entre los problemas más angustiosos que se presentaron durante los pri- 
Meros meses del gobierno carrancista en Veracruz figuró el de abastecer 
al ejército de armas y de parque. Por una parte, se debía a las dificultades 
económicas propias de los carrancistas para poderlos adquirir en el ex- 
tranjero en moneda metálica o en dólares, y por la otra a la gran deman- 
da que tenían en el mercado a causa de la guerra mundial; en especial es- 
caseaban las carabinas y los rifles 30-30 y el parque de 7mm. A pesar de 
todo, Carranza sostuvo un esfuerzo continuado para comprarlos y para 
ello designó a varios agentes en los Estados Unidos, en Cuba y en Espa- 
ña. Durante la ocupación norteamericana de Veracruz, y a pesar de que 
ése había sido el pretexto para llevarla a cabo en abril de 1914, las armas 
de esa nacionalidad no dejaron de venderse a los carrancistas, pero llega- 
ron por Puerto México y a bordo de vapores mercantes mexicanos, como 
el “Manzanillo”, que en una ocasión transportó 4 000 rifles y carabinas 
30-30 y 200 000 cartuchos. Después de la desocupación, las remisiones 
fluyeron libremente a Veracruz a bordo de vapores comerciales nortea- 
mericanos, como el “Esperanza” y el “Honduras”, que periódicamente 
traían medio millón de cartuchos de 7mm y rifles.$ Por otro lado, uno de 
los principales vendedores de armas en los Estados Unidos fue J. C.Smi- 
thers Jr., quien entregó 18 millones de cartuchos de 7mm a finales de 
1914 y, al año siguiente, remisiones mensuales de medio millón. Otros 
Contratos que cerraron los agentes carrancistas en los Estados Unidos y 
Que llegaron el 31 de enero y el 8 de abril de 1915, consistieron en 20 mi- 
llones de cartuchos de 7mm, con un costo superior a 45 000 dólares.** 
Ciertamente que por aquellos meses la mayor parte del armamento pro- 
vino de los Estados Unidos y entró por Veracruz, puesto que básicamen- 
te se necesitaba para las batallas que Obregón iba a librar o estaba li- 


% Obregón, op. cit., p. 265. AHDN,/95, c. 40, f. 16, F. S. Elías a V. Carranza, N. York, 
12 de enero 1915; /96, c. 43, t. 6, ff. 1492, 1515, telegramas de R. Zubarán Capmany a V. 
Carranza, Washington, D. C., 29 de noviembre 1914. NAW, 812.113/3623, secretario au- 
xiliar Dep. Tesoro S. J. Peters al Srio. Edo., 11 de marzo 1915. 

“ CONDUMEX, carp. 22, exp. 2252, f. 1, J. C. Smithers a V. Carranza, N. York, 25 de 
diciembre 1914. AHDN, /97,c.44,t. 1, ff. 1,40, F. S. Elías a V. Carranza, Washington, D. 
> 1 de enero 1915; t. 2, f. 315, F. S. Elías a V. Carranza, Washington, D. C., 8 de enero 

15. 
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(Q) Armas y Cartuchos Remington UMC Ey 


“Los cartuchos UMC me traen gratos recuerdos de 
mi juventud. Los legicimos *U*, como los llamamos 
r estas tierras, fueron los favoritos de mi padre y 
sd sido parte inseparable de la vida de mis hijos. 
Compañeros fieles en todas nuestras cacerías, a 
contribuido generosamente al sustento de la familia. 
Hace cincuenta años que se conocen, y ya los adap- 
tan para toda marca y calibre de arma de fuego. 
La misma compañía es la que fabrica las armas tan afamadas por el 
mundo entero desde hace casi un siglo, y tan bien representadas hoy 
por los nuevos rifles y escopetas de repetición Remington. Las 
armas y cartuchos Remington-UMC forman una combinación ideal 
ara tirar al blanco, giras campestres Ó cacerias por el bosque. 
Han sido miembros indispensables de mi familia desde mi niñez 
porque han proporcionado e/ pan nuestro de cada día. 


































Los fabricantes solicitan correspon- 
dencia y ofrecen catálogo y cartelón 
iluminado gratis á quien los solicite”. 








Informes completos serán suministra- 
dos por la 

Remington Arms-Union Metallic Cartridge Co. 
299 Broadway, Nueva York, E. U, de N. A. 







**...Ciertamente que por aquellos meses la mayor parte del armamento provino de los Estados Unidos y 
entró por Veracruz...” 


brando contra los villistas en Celaya, población que tenía buenas comu- 
nicaciones con el puerto: los ferrocarriles Central, Mexicano e Interoceá- 
nico. No por ello descuidaron los carrancistas el paso de armas a través 
de las poquísimas plazas que conservaron en su poder en la frontera del 
norte. Por Piedras Negras, Coahuila, por ejemplo, además de armamen- 
to, entraron 5 000 pares de zapatos por valor de 7 500 dólares e igual 
número de uniformes por 7 875 pesos oro nacional.** 

En cuanto al armamento adquirido en Cuba, los contratos los firma- 
ron los agentes carrancistas Manuel Amaya, Eduardo Hay y Salvador 
Martínez Alomía, quienes aprovecharon unas gestiones que había ini- 
ciado el derrotado régimen huertista con Adolfo Marx para hacerse de 
40 millones de cartuchos que estaban depositados en Chile, por valor de 
millón y medio de dólares. Otro contrato cerrado en Cuba consistió en 


$5 AHDN, /97, c. 44, ff. 93, 114, 128, Pearce Fonvarding Co. de Galveston, Tex., y Eliseo 
Arredondo en Washington, D. C., a V. Carranza, enero 1915. CONDUMEX, carp. 24, 
exp. 2391, Juan B. García a V. Carranza, Eagle Pass, Tex., 9 de enero 1915. NAW, 
812.113/3614, Andrew J. Peters a William J. Bryan, 21 de enero y 20 de marzo 1915. 
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5 000 fusiles Karg Jorgensen y Winchester, con su dotación de millón y 
medio de cartuchos. En cambio los carrancistas no tomaron en cuenta 
Otros contratos turbios que también iniciaron los huertistas con Martin 
Schroeder y Alexander Holste, quienes exigieron más de 300 000 dóla- 
res para reiniciar los trámites en Alemania; a los carrancistas les pareció 
absurdo que ese país, en plena guerra mundial, fuera a deshacerse de 10 
millones de cartuchos de 7mm. Los carrancistas tampoco aceptaron un 
ofrecimiento que les hizo, a través de la embajada rusa en Washington, el 
antiguo agente huertista Leon Rasst, quien pretendía 300 000 dólares 
por conseguir que el Departamento de Estado permitiera la exportación 
de unas ametralladoras Colt y cartuchos que tenían embargados en los 
muelles de Brooklyn. En cambio el agente carrancista en España, Juan 
Sánchez Azcona, firmó un contrato por mil fusiles y 5 millones de cartu- 
chos.$ Por otra parte, varias casas comerciales del puerto de Veracruz 
vendieron armas y cartuchos: la carabina Winchester 30-30 costó entre 


$ AHDN, /97, c. 44, t.2, ff. 423; /316,c. 144, f. 142, Salvador Martínez Alomía a V. Ca- 
rranza, La Habana, 28 de abril y 8 de marzo 1915; /96, c. 43, ff. 1286, 1327-1329; /325, c. 
153, ff. 21-23, Manuel Amaya a V. Carranza, La Habana, 2-10 de noviembre 1914; /97, c. 
45, ff. 551,624, 645, 655; /316, c. 149, f. 209, J. C. Enríquez y Juan Sánchez Azcona a V. 
Carranza, N. York y Madrid, 3 de enero y 5 de junio 1915. Pedro González Blanco a Alfre- 
do Breceda en N. York, Madrid, 24-25 de mayo 1915. CONDUMEX, carp. 24, exp. 2348, 
Íf. 1-3, Eduardo Hay a V. Carranza, La Habana, 5 de enero 1915 y copia del contrato cele- 
brado por E. Hay y A. Marx en La Habana el 4 de enero 1915. 


*...exigieron más de 300 000 dólares para reiniciar los trámiles en Alemama;, a los carrancistas les pa- 
Yectó absurdo que ese país, en plena guerra mundial...” 








** ..todo el armamento y el parque que los carrancistas compraron en el extranjero... resultaba insufi- 


ciente... 


40 y 60 pesos, la Mearling, entre 65 y 70, y la calibre 44, 30; el rifle Maus- 
ser se obtuvo por 60 pesos y la pistola Parabelum, por 80. El ciento de 
cartuchos 30-30 se vendió a 28 pesos, el de Remington a 36, y el de pistola 
Parabelum a 30. La canana costó 30 pesos.*? Sin embargo, todo el arma- 
mento y el parque que los carrancistas compraron en el extranjero y el 
que adquirieron en el puerto resultaba insuficiente para las batallas del 
Bajío, y Carranza insistía con sus agentes en el extranjero: “faltan ar- 
mas, tenemos muchas gentes ¿cuándo será la próxima remisión?”. Por 
aquellos meses el “primer jefe” se vio obligado a adquirir armamento ex- 
tranjero pero desde entonces su ideal fue que en México se fabricaran 
'*nuestras propias armas y municiones, si no queremos que nuestros asun- 
tos interiores los decidan quienes nos las proporcionan”. Y para que esas 
fábricas se llegaran a instalar en México envió a Gilberto Luna y a Alfre- 
do Breceda a estudiar las instalaciones españolas y norteamericanas.*? 


$7 ARD, t. 16, exp. 33, f. 513 (11), recibos pagados por Alfredo Robles Domínguez en la 
primera quincena de diciembre de 1914. 

6 AHDN, /316, c. 149, f. 120, V. Carranza a F. S. Elías en N. York; Veracruz, Ver., 18 
de abril 1915. 

“% Ibid. /96,c. 43, ff. 1543-1544; /316, c. 149, f. 191, G. Luna y A. Breceda, Madrid y N. 
York, 5 de diciembre 1914 y 24 de mayo 1915. Francisco L. Urquizo, Carranza, INEHRM, 
México, 1970 (BINEHRM, s/n), 9a. edición, p. 27. 
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«faltan armas, tenemos muchas gentes, ¿cuándo será la próxima remisión?”....: 








ll. LOS DOMINIOS CARRANCISTAS 


En diciembre de 1914 la situación militar del país era desfavorable a los 
Carrancistas. El núcleo más compacto de sus fuerzas se concentró y reor- 
ganizó en el puerto de Veracruz. Al norte del'estado tuvo que hacer frente 
a los ataques armados de los villistas así como a los de la zona petrolera 
Que dirigía Manuel Peláez, que por aquel entonces operaba más o menos 
independientemente.! Por el centro y sur de Veracruz los amagaron los 
8rupos unidos de exfederales y zapatistas al mando de Higinio Aguilar y 
l Benjamín Argumedo, los del “*esbirro huertista?” Alvaro Alor, los del feli- 
Cista Pafnucio Martínez que “con 20 .000” hombres se aproximó peli- 
grosamente a Orizaba y a Río Blanco, y la rebelión de la guarnición de 
Acayucan? 
El panorama militar de los carrancistas empezó a cambiar sin embar- 
80 en enero de 1915, cuando el jefe del Ejército de Operaciones, Alvaro 
Obregón, capturó la ciudad de Puebla el día 5 y la ciudad de México el 
28, y entre febrero y marzo continuaron los triunfos de otros jefes carran- 
Cistas. El gobernador y comandante militar de Puebla, el coahuilense 
Francisco Coss, y sus subordinados, infligieron derrotas a Higinio Agui- 
lar por todo el estado y le obligaron a replegarse a la sierra;* el de Tlaxca- 


' Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional, México (en adelante se cita- 
rá AHDN y se eliminará X1/481.5 que corresponde a la clasificación del Ramo Revolución 
€xicana y se conservarán c. y t. relativas a caja y tomo, si lo tiene), /315, c. 149, ff. 709, 
A 720, 734, Heriberto J. Jara a V. Carranza, Veracruz, Ver., 16-18, 23 de diciembre 
14, 
* Instituto Nacional de Investigaciones Históricas, Archivo Alfredo Robles Domínguez 
en adelante se citará ARD y se conservarán las abreviaturas t. y exp. que corresponden a 
tomo y expediente, así como los números entre paréntesis relativos a la rectificación de las 
fojas), 1, 16, exp. 29, f. 453 (1): “Boletín de Veracruz”, 25 de diciembre 1914. Le Courrier du 
Mexique, 26-X11-1914. AHDN, /315, c. 149, ff. 73-74v, jefe de armas en Piedras Negras, 
£r., Marcos Barrera a Cándido Aguilar, 31 de enero 1915; /315, c. 149, ff. 696-697, A. J. 
Machuca a V. Carranza, Córdoba, Ver., 13 de diciembre 1914; /316,c. 149, ff. 25-27, Cán- 
ido Aguilar a V. Carranza, Veracruz, Ver., 5 de enero 1915. 
El Pueblo, Veracruz, 1 y 1I-1915. 
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la, Máximo Rojas, originario de este estado, acosó a los zapatistas de 
Porfirio Bonillas hasta desalojarlos de su jurisdicción.* Los hechos más 
sobresalientes que siguieron al dominio militar se pueden reducir a que 
Obregón ordenó la inmediata expulsión de todos los sacerdotes católicos 
de Puebla? y a que, de acuerdo con las bases de la Confederación Revolu- 
cionaria, el Dr. Atl, el general veracruzano Adalberto Palacios, el socia- 
lista francés Bremond y varios representantes de los sindicatos de Hila- 
dos y Tejidos, organizaron mítines en Puebla y en Tlaxcala para atraerse 
a los obreros al carrancismo, y atacar al clero.* A causa de una epidemia 
de viruela, escasearon por entonces los artículos de primera necesidad.” 
Hacia las regiones del sur y sureste del país, la situación se puso más crí- 
tica porque a la guerra y sus consecuencias, se añadieron los antiguos 
conflictos internos del estado de Oaxaca y de la península de Yucatán, 
conectados con los grupos contrarrevolucionarios que conspiraban en 
los Estados Unidos y en Cuba, sumados a la amenaza de un desembarco 
de tropas norteamericanas. 


4 Le Courrier du Mexique, 18-X11-1914; El Pueblo, Veracruz, 10 y 11-11-1915; Colección de las 
efeméndes publicadas en el calendario del más antiguo Galván desde su fundación hasta el 30 de junio de 
1924, Antigua Imprenta de Murguía, México, 1926, 2a. edición (en adelante se citará Efe- 
méndes de Galván), 25 de diciembre 1914, 29 de enero 1915. 

5 Conductores Mexicanos, S. A., CONDUMEX, Centro de Estudios de Historia de 
México (en adelante se citará CONDUMEX, se eliminará, a menos que cambie, fondo 
XXI, que corresponde al Ramo Venustiano Carranza, y se conservarán las abreviaturas 
carp. y exp., que se refieren a carpeta y expediente), carp. 25, exp. 2554, oficio de Agustín 
Millán a A. Obregón, ambos en Puebla, Pue., 15 de enero 1915. AHDN, /221, ff. 83-84, A. 
Obregón a V. Carranza, Puebla, Pue., 17 de enero 1915. 

$ AHDN, /304, c. 143, ff. 43-44, Dr. Atl a V. Carranza, Apizaco, Tlax., 23 de enero 
1915; /221,c. 120, ff. 95-96, Dr. Atl a V. Carranza, Puebla, Pue., 26 de enero 1915. El Pue- 
blo, Veracruz, 1-11-1915. 

? El Pueblo, Veracruz, 12-11-1915. CONDUMEX, carp. 29, exp. 3086, ff. 1-3, Máximo 
Rojas a V. Carranza, Chiautempan, Tlax., 26 de febrero 1915. El Pueblo, Veracruz, 12-11- 
1915. CONDUMEX, carp. 28, exp. 3031, jefe de Servicios Sanitarios de la División de 
Oriente, Dr. Alfonso Cabrera, a V. Carranza, Veracruz, Ver., 23 de febrero 1915. 


OAXACA 


Los problemas de esta entidad federativa fueron de dos clases: los que 
Plantearon las autoridades del estado que aparentemente se declararon 
Constitucionalistas y reconocieron al **primer jefe” en agosto y en no- 
viembre de 1914, y la vieja querella de la región del Istmo de Tehuante- 
Pec para formar un estado independiente del de Oaxaca. Los dos conflic- 
tos, antagónicos entre sí, llegaron a coincidir en un punto de interés co- 
mún, el de la eliminación de las guarniciones carrancistas del Istmo de 
Tehuantepec (puesto que los jefes, tanto de los istmeños como de los oa- 
Xaqueños, en mayor o menor escala eran contrarrevolucionarios) y con- 
vergieron en la rebelión de Alfonso J. Santibáñez que culminó con el ase- 
Sinato de Jesús Carranza en enero de 1915. Después, muchos istmeños y 
O0axaqueños se adhirieron al zapatismo y, finalmente, a mediados de 
1915 el estado de Oaxaca reasumió su soberanía y se declaró abierta- 
mente felicista. 


En agosto de 1914, a raíz del triunfo de los constitucionalistas sobre el 
régimen huertista de Francisco Carbajal, el hermano del “primer jefe”, 
Jesús Carranza, fue nombrado comandante militar del sur y del sureste y 
Sus tropas se acantonaron en cuatro distritos oaxaqueños. Tres de ellos 
Se localizan en el Istmo: Juchitán, Tehuantepec y Jamiltepec; el otro, 
Tuxtepec, está al norte del estado y cercano al de Veracruz. Además, don 
Jesús fue comisionado para que en el puerto de Salina Cruz, también en 
el Istmo, licenciara a las antiguas fuerzas huertistas que habían sido 
transportadas desde Acapulco, Manzanillo, Mazatlán y Guaymas. La 
Presencia de las tropas constitucionalistas molestó a los istmeños, quie- 
nes desde hacía muchos años venían intentando la creación de un estado 
independiente por razones geográficas y políticas, así como a las autori- 
dades de Oaxaca porque vieron una amenaza a su soberanía. Por otra 
Parte, los contingentes militares licenciados se mostraron dispuestos a 
Colaborar indistintamente con los istmeños o con los oaxaqueños, y con- 
tra los carrancistas. 

En una época, los istmeños lograron que el gobierno federal creara el 
territorio de Tehuantepec y que subsistiera durante dos años, de 1853 a 
1855. Sin embargo, al volvérsele a reincorporar al estado de Oaxaca, se 
rebelaron en tres ocasiones para insistir en su separación: en 1870, en 
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**...don Jesús fue comisionado para que en el puerto de Salina Cruz,... licenciara a las antiguas fuerzas 


” 


huertistas... 


1882 y en 1911; la última rebelión la encabezó el abogado juchiteco José 
“Che” Gómez, que fue fusilado en 1912 por guarniciones oaxaqueñas, 
provocando con ello nuevos rencores.* En el movimiento separatista de 
los istmeños también participó la familia Santibáñez, caciques de la ciu- 
dad de Tehuantepec, y uno de sus miembros, Alfonso J. Santibáñez, ? lo- 
gró en noviembre de 1914 que Jesús Carranza le nombrara jefe de la 
guarnición de San Jerónimo Ixtepec. Por último, en Jamiltepec y Juchi- 
tán se levantaron en armas varios contingentes zapatistas y exfederales al 


* Alfonso Francisco Ramírez, Historia de la revolución mexicana en Oaxaca, INEHRM, Mé- 
xico, 1970 (BINEHRMI, 48), pp. 212-214. En 1910 el Lic. José “Che” Gómez fue partida- 
rio de la fórmula Díaz-Corral, luego maderista y en julio de 1911 pactó con Emilio Vázquez 
Gómez. En la Decena Trágica los adeptos del Che” Gómez apoyaron a Victoriano Huer- 
ta y le abandonaron cuando lo vieron perdido para ofrecer sus servicios a Jesús Carranza- 
CONDUMEX, carp. 25, exp. 2555, f. 1-3, carta “privada” de A. Pineda a V. Carranza, Ju- 
chitán, Oax., 28 de enero 1915, 

2 Jefe político de Tehuantepec que por pendencias sufrió un encarcelamiento en la mis- 
ma población durante dos años, hasta que logró escapar a mediados de julio de 1914. 
Ramirez, op. ett.. pp. 24, 37-38, 137-138. 
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grito de “Religión, Justicia y Ley”.*” La tradicional pugna del Istmo, el 
mando de tropas que adquirió Santibáñez de los carrancistas, y el levan- 
tamiento, sentaron las bases de la rebelión que Santibáñez emprendería 
al poco tiempo contra los propios carrancistas. La viuda de Gómez y los 

.Juchitecos, que también pretendían la segregación del Istmo, no tarda- 
ron en provocar la cólera de Santibáñez contra don Jesús, lanzando el ru- 
mor de que se proponía destituirlo del cargo que le había conferido ante- 
riormente.!' 

En cuanto a los gobernadores de Oaxaca, además de que siempre se 
Opusieron a la segregación del Istmo —a partir de 1912 en que murió el 
gobernador maderista Benito Juárez Masa— todos fueron felicistas. Al 
sustituto de Juárez, el abogado Miguel Bolaños Cacho que en un princi- 
pio se dijo maderista, luego felicista y que acabó siendo huertista, lo de- 
pusieron los abogados oaxaqueños Guillermo Meixueiro y Fidencio 
Hernández con el Plan de Ixtlán del 10 de julio de 1914 y el apoyo arma- 
“do de serranos, e instalaron en la gubernatura al también abogado y oa- 
xaqueño Francisco Canseco.!? En fin, Canseco era el gobernador cuando 
triunfaron los constitucionalistas y a pesar de que les manifestó su adhe- 
sión vio con malos ojos la presencia de las tropas de Jesús Carranza den- 
tro de su jurisdicción, que interferían con las autoridades civiles según él. 
Con objeto de presentar su protesta y de participar en la primera etapa 
de la Convención que tuvo lugar en la ciudad de México a principios de 
octubre de 1914, el gobernador y... otro abogado oaxaqueño, Onésimo 
González, se trasladaron a la capital; la Convención no sólo les negó las 
credenciales correspondientes de delegados, por considerarlos “canallas 
y felicistas”, sino que Alvaro Obregón pretendió arrestarlos. Aunque 
este propósito no llegó a cuajar porque Luis Cabrera y otros carrancistas 
asumieron la defensa, y los dos oaxaqueños regresaron a su estado,'* a 
los pocos días de que Carranza abandonó la capital (1 de noviembre), co- 
misionó a Luis Jiménez Figueroa'* para que en unión de medio centenar 
de istmeños reclutara gente para reforzar la Segunda División del Centro 


10 ADHN, /128, c. 74, ff. 380-381, Jesús Carranza a V. Carranza, Acapulco, Gro., 10 de 
diciembre 1914. 

31 ARD, t. 15, exp. 9, f. 224 (59), Informe de Diego Arenas Guzmán, 2a. parte; t. 16, exp. 
28, f. 408 (93), R. Zubarán Capmany a A. Robles Domínguez en Ciudad Bravos, Gro.; Ve- 
Facruz, Ver., 8 de enero 1915. 

12 Ramírez, op. cit., pp. 149, 152-153, en las que se incluye el texto del Plan de Ixtlán. 

'S Ibid. pp. 163-165. 

'* Un oaxaqueño que anteriormente había sido maderista, vazquezgomista, felicista y 

uertista. Ramírez, of. cit., pp. 22, 116. 
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“*...En seguida, el “primer jefe' y Merxuerro se cruzaron vanos telegramas, aquél para desaprobar la 
conducta de Jaménez y autorizar a Meixuero a restablecer el orden...” 


del ejército carrancista. Es muy probable que con esta medida, el “pri- 
mer jefe” pretendiera estrechar también la vigilancia sobre las autorida- 
des oaxaqueñas, pero lo cierto fue que Jiménez desbordó sus atribucio- 
nes y aprehendió a Canseco y a José Inés Dávila;!* Guillermo Meixueiro 
logró escapar por suerte, y con partidas de serranos de Ixtlán —como en 
el mes de julio— recuperó la ciudad de Oaxaca el 18 de noviembre. En se- 
guida, el “primer jefe” y Meixueiro se cruzaron varios telegramas, aquél 
para desaprobar la conducta de Jiménez y autorizar a Meixueiro a resta- 
blecer el orden, y éste para protestar porque los cuatro distritos oaxaque- 
ños, Tehuantepec, Juchitán, Tuxtepec y Jamiltepec, seguían bajo el do- 
minio militar de Jesús Carranza y desmembraban el estado. A estos re- 
paros, el “primer jefe” reiteró que las fuerzas militares acantonadas en 
ellos no violaban la soberanía del estado porque tenían el carácter de 
fuerzas federales, y que no interferían con las autoridades civiles. 

El episodio entre los carrancistas y las autoridades de Oaxaca terminó 
con la creación de unas milicias permanentes del estado al mando de 
Meixueiro y la aprehensión y la aplicación de la ley fuga a Jiménez en 
Tehuacán;'* finalmente, el 6 de diciembre, asumió José Inés Dávila la 
gubernatura por designación del Congreso de Oaxaca.!”? El nuevo gober- 


15 Abogado oaxaqueño que, junto con Fidencio Hernández, estuvo preso en la Peni- 
tenciaría de México, porque el gobernador Bolaños Cacho los acusó de ser felicistas en 
agosto de 1913. Ramírez, op. cit., pp. 144, 153, 177. 

16 Ramírez, op. cit., pp. 166-175. 

1? El periodo constitucional de Juárez Masa terminó el 30 de noviembre 1914. 
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nador y las demás autoridades de Oaxaca estaban ligados a los contra- 
rrevolucionarios que Félix Díaz dirigía desde los Estados Unidos, y 
tenían a Jesús Flores Magón'*? como su agente en La Habana. Este les su- 
girió a sus paisanos y correligionarios que precipitaran los acontecimien- 
tos en el 


!*. Abogado oaxaqueño y ministro de Gobernación con Madero que a mediados de 1913 
Coqueteó con el huertismo. Alfonso Taracena, La verdadera revolución mexicana. Segunda etapa 
1913-1914, Editorial Jus, México, 1960 (Figuras y Episodios de la Historia de México, 84), 

r p. 58. 





Aurelio Blanquet y Félix Díaz. 
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estado de Oaxaca..., considerado como porfirista y ahora... felicista: 
tomen las armas para hacer respetar... la soberanía... pues ninguno 
de los bandos combatientes, (carrancistas y convencionistas), va a em- 
bromarse enviando fuerte contingente de fuerzas...'? 


En aquel ambiente tan tenso, tanto en el nivel de las autoridades del esta- 
do como en el de las locales del Istmo, lleno de resentimientos, vengan- 
zas, cóleras y disturbios, Jesús Carranza recibió una nueva comisión del 
“primer jefe”, la de visitar varios puertos del Pacífico que estaban en po- 
der de sus fuerzas. El propósito era enterarse directamente de la situa- 
ción política y militar, trasmitir instrucciones y recoger los fondos que 
habían recaudado las aduanas. De manera que don Jesús partió a princi- 
pios de diciembre de Salina Cruz a bordo del ““Guerréro”, visitó Acapul- 
co, Manzanillo y Mazatlán, y el 29 de diciembre regresó al punto de par- 
tida con la intención de volverse a embarcar rumbo a Guaymas para 
combatir a José María Maytorena, el aliado de Francisco Villa.? Sin 
embargo, la tensa situación de Oaxaca, y las dificultades de los puertos 
del Pacífico, que eran asediados por las fuerzas convencionistas, hizo que 
el “primer jefe” quisiera conocer los informes de Jesús Carranza de viva 
voz y lo llamó a Veracruz por lo que éste pospuso su propósito inicial y, 
en compañía de su hijo Abelardo, su sobrino Ignacio Peraldí y su secreta- 
rio Alfonso Herrera, escoltados por una treintena de norteños, aborda- 


1? CONDUMEX, carp. 30, exp. 3134, Jesús Flores Magón a Guillermo Meixueiro en 
Oaxaca, Oax.; La Habana, Cuba, 21 de diciembre 1914. 

20 ARD, t. 15, exp. 9, ff. 189-197, 201-202, Diego Arenas Guzmán, “Trabajos prepara- 
torios para la organización de la Expedición del Sur” e informe de ella, 2a. parte. 


Fuerzas revolucionarias oaxaqueñas. 








Homenaje a Jesús Carranza. 


ron el ferrocarril del Istmo el 30 de diciembre. Pero también se les incor- 
poró otra escolta de 50 juchitecos y en el trayecto del viaje subió otra ju- 
chiteca, la viuda de Gómez. En San Jerónimo Ixtepec paró el tren repen- 
tinamente y las fuerzas de Santibáñez apresaron a todos los carrancis- 
tas.2! Durante tres días Santibáñez telegrafió incesantemente al “primer 
jefe”, ya fuera usando el nombre de don Jesús o el suyo propio, para ad- 
vertirle que no enviara tropas para combatirlo; para pedirle '“medio mi- 
llón de pesos y medio millón de cartuchos... [por dejar] en libertad a su 
hermano”; para amenazarlo con que lo fusilaría si no entraba en nego- 
Ciaciones,?? y para comunicarle que le enviaría a Alfonso Herrera a Vera- 
cruz para que le explicara la situación.?* 

El “primer jefe” jamás aceptaba transacciones con el enemigo y ante- 
Puso la firmeza de su carácter y la sujeción a sus propios mandatos al ca- 
riño fraterno, y el 1 de enero de 1915 le ordenó al carrancista y tabasque- 


21 AHDN, /128, c. 10, ff. 13-17, Jesús Carranza a V. Carranza, Manzanillo, Col., 17 de 
diciembre 1914. CONDUMEX, f. XX 1-2, carp. 2, exp. 200, ff. 1-4, ocurso de Pedro Gama 
Flores a Paulino López, ambos en Veracruz, Ver., 23 de febrero 1915. Stanley R. Ross, *“La 
Muerte de Jesús Carranza” en Historia Mexicana, El Colegio de México, VI1:1 (1957), p. 23. 

2 AHDN/52, c. 11.f. 1, Jesús Carranza a V. Carranza, San Jerónimo, “Chis.” (sic), 1 
de enero 1915. 

23 Archivo de Venustiano Carranza, Alfonso J. Santibáñez a V. Carranza, 31 de diciem- 

bre 1914 y 1 de enero 1915, en Ross, of. cil., pp. 20-24. 


58 LOS DOMINIOS CARRANCISTAS 


ño Luis Felipe Domínguez que atacara San Jerónimo Ixtepec. La plaza 
fue ocupada al día siguiente, pero Santibáñez había huido horas antes 
por el rumbo de Santo Domigno Chihuitán, después de haber ejecutado 
a 16 carrancistas y conservando de rehenes a los cuatro prisioneros más 
importantes: Jesús y Abelardo Carranza, Peraldí y Herrera. A este últi- 
mo le dejó la vida para negociar el rescate de los otros tres, y con ese fin lo 
envió a San Jerónimo Ixtepec el 5 de enero. Aunque las tropas de Domín- 
guez y de otros carrancistas acorralaron a Santibáñez, logró éste ir re- 
montándose más en la sierra, y el 10 de enero los carrancistas tuvieron 
que suspender la búsqueda, básicamente porque se estaban internando 
demasiado en el estado de Oaxaca, sin saber si el gobernador [Dávila] se 
hallaba implicado o no en la rebelión de Santibáñez”.?* El fugitivo, por 
otra parte, acabó asesinando a sus rehenes el 11 de enero en la ranchería 
de Xambau, cerca de San Juan Juquila Mixes, dejando los tres cadáve- 
res a flor de tierra y llevándose “más de 150 000 pesos en billetes consti- 
tucionalistas y 3 956 dólares, que [las víctimas] habían recogido en la 
aduana de Mazatlán”.?* Los cadáveres fueron devorados por los anima- 
les de rapiña y sólo los pudieron identificar porque uno de los esqueletos 


54 Ross, op. cil., pp. 42-43. 

15 CONDUMEX, f. XXI-2, todos carp. 1, exp. 13, f. 60, oficio de Alfredo Terán al secre- 
tario de gobierno de Oaxaca, Oax., 19 de enero 1915; exp. 16, Gonzalo Caballero, hermano 
de Manuel, también asesinado, a V. Carranza, Veracruz, Ver., 21 de enero 1915; exp. 17, f. 
12, anónimo z. J. Ugarte en Veracruz; Oaxaca, Oax., 23 de enero 1915. 


Carranza abandera a la brigada “Oaxaca”. 
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correspondía a ““un hombre alto y grueso” y, junto a él había objetos que 
fueron de la propiedad de las tres víctimas.?*f En conclusión, el crimen 
que se cometió con los tres carrancistas fue ciertamente obra exclusiva de 
Santibáñez y debe atribuirse a que se sintió perdido y sin ninguna posibi- 
lidad de negociar con el “primer jefe”. Sin embargo, es de suponer que su 
meta final era conservarlos vivos para conseguir la creación del estado de 
Tehuantepec, y de ahí sus nexos con otros istmeños. Por otra parte, a las 
autoridades de Oaxaca les cayó de perlas el asesinato y no hicieron nada 
verdaderamente efectivo para perseguir ni para castigar al culpable, sino 
que, como les venía sugiriendo Flores Magón, siguieron jugando “la ca- 
reta con Venustiano... [para dar] el golpe””” el 3 de junio de 1915, en que 
el estado reasumió su soberanía, para declararse abiertamente felicista 
poco después. En cuanto a Santibáñez, se adhirió a Zapata en septiem- 
bre de 1915 y un año después fue sentenciado a muerte y fusilado por ór- 
denes del guerrerense huertista, zapatista y felicista, Juan Andreu Alma- 
zán.?* 


La situación económica de todo el estado de Oaxaca entre finales de 
1914 y abril de 1915 fue mala. Escasearon las monedas metálicas de 10 y 
20 centavos, así como los billetes de un peso que emitieron las autorida- 
des del estado, porque las primeras fueron acaparadas por su valor 
intrínseco, los segundos en vista de que producían ganancias que fluc- 
tuaban entre 5 y 15% al cambiar los billetes de 100 pesos. Además, los co- 
merciantes lucraron con unos vales de cartón por valor de 5, 10 y 20 cen- 
tavos que ellos mismos hicieron para forzar a los clientes que los recibían 
de cambio a que les siguieran comprando sus mercancías a cualquier 
precio.?* Por otro lado, desde noviembre de 1914 faltaron cereales en el 
estado y los pocos que se consiguieron tuvieron que pagarse a precios 
“exageradamente altos”. El gobierno de José Inés Dávila tomó dos me- 
didas para atenuarel hambre: prohibir que los cereales salieran del estado 
y fijar los precios de los artículos de primera necesidad. En la capital el 
precio oficial de la carga (184 kg) de harina amarilla fue de 23 pesos, y el 
de harina blanca, 53; sin embargo los comerciantes no respetaron la tari- 


2£ AHDN, /210, c. 112, ff. 185-193, jefe de armas en Oaxaca Carlos A. Tejada a V. Ca- 
rranza, Oaxaca, Oax., 31 de enero 1915, con mensaje anexo de G. Meixueiro informando 
que fueron exhumados tres cadáveres en Santa María Tepantlali, camino Juquila-Mixe. 

21 CONDUMEX, carp. 30, exp. 3134, Jesús Flores Magón a Guillermo Meixueiro en 
Oaxaca, Oax.: La Habana, Cuba, 21 de diciembre 1914. 

22 Ross, op. cil., p. 36. 

22 El Pueblo, Veracruz, 8, 15, 20, 24-11 y 11, 19, 22, 27-111-1915. 

5 Ibid. 7-X1-1914. 
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fa y vendieron la carga de las dos clases de harina a 100 pesos, ocultaron 
el maíz, las tortillas subieron de dos por un centavo a centavo la pieza, y 
el pan se consideró “una cosa de lujo”.*! En Tehuantepec, el kg de maíz 
llegó a costar 16 centavos; la arroba (11.5 kg) de azúcar en pilón 3.25 pe- 
sos, y en polvo 2.75; la de arroz, 4; la de frijol, 2, y la de harina o de café, 
5. La escasez de la moneda metálica fraccionaria, de papel de baja de- 
nominación y de los alimentos, así como su carestía, incidió en la dismi- 
nución de los sueldos y los salarios reales, tomando en cuenta que los no- 
minales eran ya de suyo bajos, pues los directores de las escuelas prima- 
rias ganaron 40 mensuales, los profesores 30 y sus ayudantes entre 20 y 
25; los empleados de gobierno percibieron los mismos sueldos que 
cuando los precios eran tres veces más bajos,** y unos yaquis que trabaja- 
ban en el ingenio La Oaxaqueña, sólo recibían 50 centavos semanarios.** 
Además, los hombres solteros tuvieron que pagar al gobierno del estado 
una contribución mensual de 22 centavos si su sueldo era superior a 15 
pesos al mes.*? A pesar de la mala situación económica, en las fuentes de 
la época no se consignaron ni la formación de organizaciones obreras ni 
planteamientos de huelgas. En cambio se sabe que muchas escuelas tu- 
vieron que ser clausuradas por falta de fondos en enero de 1915 y que se 
propagó una epidemia de tifo al mes siguiente,?” males que no impidie- 
ron que se celebraran veladas literario-musicales a cargo de la sociedad 
de dependientes Unión y Protección Mutua; que los alumnos del Institu- 
to de Ciencias y Artes llevaran a la escena la comedia “*El Duelo” de 
Henry Lavedan, traducida por el doctor y felicista oaxaqueño Ramón 
Pardo, así como los dramas “El Harapo” y ““La Marihuana”, escritas 
por el abogado Ramón Campos Ortega.** 


33 Jbid. 7, 8, 22-11 y 11, 22, 30-111-1915. 

3 Ibid. 30-111-1915, presidente municipal Ignacio Valdivieso y jefe de armas Genaro T. 
Ambielly, Tehuantepec, Oax. 

3% CONDUMEX, carp. 25, exp. 2530, oficio del ayuntamiento de San Jerónimo Ixte- 
pec, Oax., a V. Carranza, 24 de enero 1915. 

54 El Pueblo, Veracruz, 22 y 27-111-1915. 

35 Pedro González Blanco, De Porfirio Díaz a Venustiano Carranza, Imprenta Helénica, 
Madrid, 1916 (Biblioteca Constitucionalista), p. 266. 

36 El Pueblo, Veracruz, 22 y 27-111-1915. 

3 AHDN, /210, c. 112, ff. 154-163, José I. Dávila a V. Carranza, Oaxaca, Oax., 22 de 
enero 1915. Ramírez, of. cit., p. 189. 

3% El Pueblo, Veracruz, 8-11-1915. 
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Los problemas políticos y militares de Oaxaca estuvieron muy ligados a 
los de la península de Yucatán, pero, antes de pasar a la segunda, debe 
hacerse una breve referencia a la situación de los estados intermedios, 
Tabasco y Chiapas, para señalar sus principales similitudes y diferen- 
cias. 

En Tabasco, las autoridades inicialmente constitucionalistas y des- 
pués carrancistas, fueron originarias del estado: el gobernador y coman- 
dante militar Carlos Greene, y sus colaboradores Ernesto Aguirre Colo- 
rado, Pedro C. Colorado, Aureo L. Calles y Alejandro Greene; en conse- 
cuencia, la pacificación se logró muy pronto y algunos de los jefes milita- 
res, como Ramón Sosa Torres y Luis Felipe Domínguez, fueron trasla- 
dados a otros frentes.*? En cambio, el dominio efectivo se retardó en 
Chiapas hasta marzo de 1915' ya que además de que su gobernador y 
comandante militar José Agustín Castro era duranguense, abundaron 
los antiguos federales, apoyados “por los esclavistas... que les proporcio- 
naron dinero, armas, caballos y monturas”, para continuar luchando 
contra el carrancismo.*! Los problemas que presentó la escasez de mone- 
da fraccionaria en los dos estados fueron tan agudos como los que ya se 
vieron en Oaxaca y los comerciantes lucraron por igual, con la diferencia 
de que tanto en Tabasco como en Chiapas se levantaron buenas cose- 
Chas, especialmente de maíz.*? También en ambos estados, las autorida- 
des carrancistas hostilizaron a los católicos. En Tabasco, persiguieron y 
encarcelaron al párroco de San Juan Bautista, a un obispo le obligaron a 
cargar parque durante un largo recorrido; cerca de mil sacerdotes fueron 
fusilados además por orden de Alcides Caparroso y todás sus bibliotecas, 
repartidas.** En Chiapas insistieron en que todos los bienes del clero pa- 


3 AHDN, /282, c. 139, ff. 25-32, Ernesto Aguirre Colorado a V. Carranza, Huimangui- 
llo, Tab., 18-25 de diciembre 1914; /283, c. 139, ff. 7-8, 13, E. Aguirre Colorado y Fidias 
Sáenz a V. Carranza, Huimanguillo, Tab., 2 de enero 1915; /283, c. 139, f. 46, Alejandro 
Greene a V. Carranza, San Juan Bautista, Tab., 26 de marzo 1915. 

% Taracena, op. cit., tomo 3, pp. 147. El Pueblo, Veracruz, 7, 10, 21-111-1915. 

1 CONDUMEX, carp. 29, exp. 3095, gobernador y comandante militar Jesús Agustín 
Castro a V. Carranza, Tuxtla Gutiérrez, Chis., 26 de febrero 1915. 

2 El Pueblo, Veracruz, 15-11-1915, 

4% El Monitor, 28-X11-1914 cf. Taracena, op. cit., t. 3, pp. 113-114. 
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saran al tesoro del estado, a los sacerdotes sólo se les permitió decir una 
misa los domingos, se les prohibió confesar, el uso del traje talar dentro y 
fuera de los templos, y acabaron expulsándolos del estado. También se 
dispuso que la población civil retirara del exterior de sus casas las acos- 
tumbradas cruces.** Por otra parte, Castro inició su obra de legislación 
social en Chiapas desde noviembre de 1914 con la Ley de Obreros, que 
estableció el salario diario de los mineros de todo el estado en 1.25 pesos; 
en cambio, para el de los trabajadores de las monterías y las industrias 
varió según las regiones, e iba desde 60 centavos hasta un peso. En la mis- 
ma ley se estableció un aumento del 50% sobre el salario diario para los 
que trabajaran los días festivos, se suprimieron las tiendas de raya y las 
deudas de los peones, se dispuso la confiscación de las fincas que suspen- 
dieran los trabajos sin causa justificada y se exigió que los dueños de ellas 
les suministraran a los peones “pedazos de tierra” para la crianza de ani- 
males. Además, puso en libertad a**140 000” peones, dispuso la nulidad 
de los contratos que tuvieran una hipoteca sobre bienes muebles e in- 
muebles con un valor menor a 3 000 pesos, excepto si dicha hipoteca era 
a favor de menores o de casas de beneficiencia. Por último señalaba que 
en toda operación de préstamos el interés anual no podría ser mayor a 
6%.* En cuanto a la educación, la Escuela Normal de Chiapas no inte- 


$ Prudencio Moscoso Pastrana, El pinedismo en Chiapas. 1916-1920, Editorial Cultura T. 
G., S. A., México, 1960, pp. 20-26. 
43 El Pueblo, Veracruz, 7, 9-X1-1914; 10, 26-111-1915. 


*...el dominio efectivo se retardó en Chiapas 
hasta marzo de 1915 ya que además de que su 
gobernador y comandante militar José Agus- 
tín Castro era duranguense...” 
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rrumpió sus labores. En Tabasco, por el contrario, se clausuró la Escuela 
de Leyes de Villahermosa y la Dirección de Educación Primaria de San 
Juan Bautista se desvió de sus funciones para difundir propaganda ca- 
rrancista.*? 

La península de Yucatán tuvo dos denominadores comunes con Oa- 
xaca: la preponderancia de los grupos contrarrevolucionarios ligados 
con los conspiradores en los Estados Unidos y en Cuba, y el exceso de ex- 
federales que permanecieron en el sureste de nuestro país después de que 
fueron licenciados en agosto de 1914. Hay que agregar sin embargo otras 
dificultades muy serias de carácter internacional debidas a la produc- 
ción y exportación del henequén, fibra que tuvo gran demanda mundial 
para engavillar los productos agrícolas e industriales. Su mercado estuvo 
dominado por los trust norteamericanos y el gobierno de los Estados Uni- 
dos los defendió con amenazas muy serias para nuestra soberanía. 

A raíz del Tratado de Teoloyucan de agosto de 1914, el ingeniero 
Eleuterio Avila fue designado gobernador y comandante militar del esta- 
do de Yucatán, Alberto Carrera Torres se encargó del licenciamiento de 
las fuerzas huertistas y Luis Felipe Domínguez,de la guarnición de Méri- 
da.*? La escisión de los constitucionalistas que se consumó en la Conven- 
ción de Aguascalientes repercutió también en Yucatán, y Avila empezó a 
mostrarse hostil con los carrancistas ya fuera negándose a proporcionar- 
le el armamento necesario a Domínguez o solicitando que le trasladaran 
a otro frente.** Cuando logró el último de sus deseos, organizó otros con- 
tingentes armados y los puso al mando de dos exhuertistas, Abel Ortiz 
Argumedo y Patricio Mendoza. Por otra parte, un hermano del goberna- 
dor, el abogado José R. Avila, se adhirió a la Convención en la ciudad de 
México en diciembre de 1914 y pretendió que su hermano y el estado de 
Yucatán siguieran su misma conducta.*” Venustiano Carranza tomó 
precauciones para evitar un golpe militar dictando tres medidas entre el 
20 y el 21 de diciembre. La primera consistió en ordenar la sustitución de 
Patricio Mendoza por el yaqui Juan Cruz en la jefatura de uno de los ba- 


46 Ibid. 25-14 y 9, 10-111-1915. 

4 Avila era originario de Yucatán y se adhirió al constitucionalismo en 1913, Carrera 
Torres, profesor potosino y constitucionalista que el 3 de noviembre de 1914 se declaró con- 
vencionista cerca de Querétaro. Domínguez era tabasqueño. 

44 A Domínguez lo sustituyó otro tabasqueño, Ramón Sosa Torres. AHDN, /325, c. 
153, ff. 15-17, E. Avila y L. F. Domínguez a Carranza en Puebla, Pue.; Mérida, Yuc., 31 de 
Octubre y 2 de noviembre 1914. 

1% AHDN, /326, c. 153, £ 41, E. Avila a V. Carranza en Veracruz, Ver.; Mérida, Yuc., 
18 de enero 1915, asegurando que si su hermano llegaba a Yucatán le aplicaría la ley contra 
los traidores de 1862. 










































































































































































Un desgraciado acontecimiento 
tuvo lugar en la ciudad de 
Mérida, Yucatán, en el próximo 
pasado mes de enero, cuando el 
batallón Cepeda Pedraza se su- 
blevó. Algunos combates siguie- 
ron, en los cuales dominaron las 
tropas leales de la guarnición; 
hubo muchos muertos y heridos 
enambas partes. Losamotinados 
se encaminaron a la estación del 
ferrocarril; tomando posesión 
de un tren, se dirigieron rumbo 
al interior del estado. 
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“..."no quiero licenciarlos, porque... es una fuerza de seguridad pública del estado, ...y sostenida por el 
tesoro local”...” 
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El “primer jefe” obviamente no quedó satisfecho con la conducta de Avi- 
la —quien acabó huyendo a los Estados Unidos— y el 28 de enero designó 
gobernador al antiguo carrancista y coahuilense Toribio V. de los San- 
tos; el comandante militar fue Alfredo Breceda y el secretario de gobier- 
no, Heriberto Barrón. 

La contrarrevolución que los henequeneros habían iniciado el 4 de 
enero con la ayuda solapada de Avila, estalló con toda su fuerza el 9 de fe- 
brero jefaturada por Abel Ortiz Argumedo. Los rebeldes obligaron a De 
los Santos a evacuar Mérida, ocuparon el puerto de Progreso, y se apode- 
raron de las pacas de henequén que estaban depositadas en la aduana, 
valuadas en 2 millones de pesos. Las autoridades carrancistas lograron 
refugiarse en una embarcación guardafaros y luego en el “Progreso”, de 
Manera que el “primer jefe” ordenó que el puerto quedara bloqueado al 
comercio internacional para evitar que los contrarrevolucionarios expor- 
taran el henequén a los Estados Unidos y con el producto de su venta ad- 
Quirieran armas y provisiones en aquel país.** Los cónsules extranjeros 
salieron en defensa de sus compatriotas solicitando que el gobierno nor- 
teamericano les enviara barcos de guerra y el 10 de marzo ancló en la 
bahía el “Des Moines”.5 

Aunque el presidente Woodrow Wilson había asegurado el 8 de enero 
de 1915 que no permitiría que nadie interviniera en los asuntos internos 
de México, porque el país, el gobierno y la libertad eran de los mexica- 
Nos, y “mientras yo sea presidente, nadie habrá de interferirlos”,56 é] 
Mismo se encargó de violar sus promesas muy pronto. Las tres causas 
que dio para su cambio de actitud fueron los problemas de los extranje- 
ros en la ciudad de México durante la ocupación de Alvaro Obregón, que 
los ferrocarriles a Veracruz se destinaran exclusivamente a fines milita- 


4 CONDUMEX, carp. 26, exp. 2614, circular de Toribio V. de los Santos, Mérida, 
Yuc., 1 de febrero 1915. National Archives Washington, Record Group 59 (en adelante se 
citará NAW, se eliminarán RG 59 —a menos que cambie—, se conservará la numeración 
Que corresponde al país y al tema, la diagonal y el número del expediente), 812.00/14418, 
S. C. Neale de la Ward Line en Washington, D. C., a Dep. Edo., 18 de febrero 1915; /14479, 
Cónsul A. J. Lespinasse a Dep. Edo., Frontera, Tab., 24 E cid PE, ». al,, 
1.3, pp. 128, 130. Juan Barragán Rodríguez, Historia del ejército y ta revoluci n constitucionalista, 
Antigua PSA Pd México, 1946, t. 1, pp. 242-252. AHDN, /326, c. 153, 11. 74-76, 

alvador Alvarado a V. Carranza, Mérida, Yuc., 19 de marzo 1915. 

$2 NAW, 812.00/14426, /14446, /14464, /14498, cónsul E. U., W. P. Young a Dep. 
Edo., Progreso, Yuc., 21, 26 de febrero 1915; cónsul E. U. en Belice a Dep. Edo., 26 de fe- 

ero 1915; embajada alemana en Wáshington, D. C., a Dep. Edo., 10 de marzo 1915. 

3 The New York Times, 9 de enero 1915, discurso de Woodrow Wilson pronunciado en 
Indianapolis, 8 de enero 1915, cf. Arthur $. Link, La política de Estados Unidos en América Lati- 
na 19131916, Fondo de Cultura Económica, México, 1960, p. 160. 
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res entre el 28 de enero y el 10 de marzo de 1915, y que Carranza decreta- 
ra el bloqueo de Progreso en febrero de 1915. De modo que Wilson adop- 
tó una política dura, amenazadora e intervencionista, con creciente aver- 
sión hacia el “primer jefe”, que estuvo a punto de culminar con un de- 
sembarco de tropas y la ocupación de Progreso, como los que habían te- 
nido lugar en Veracruz en abril de 1914.* 

Por lo que respecta a la amenaza del desembarco de los marines en Pro- 
greso, el gobierno carrancista y el norteamericano lograron un entendi- 
miento el 10 de marzo de 1915 a través de Luis Cabrera y el agente espe- 
cial de los Estados Unidos en Veracruz, John R. Silliman, en el que acor- 
daron que los compradores norteamericanos del henequén retuvieran el 
Pago para que los rebeldes no pudieran adquirir armas. Desde un princi- 
pio el arreglo estuvo condenado al fracaso, ya que a su vez los rebeldes 
condicionaron la venta de la fibra a la libre adquisición de mercancías en 
los Estados Unidos. La tensión internacional llegó a su punto más crítico 
cuando Carranza, para evitar daños a extranjeros y eludir sus recla- 
maciones posteriores, prohibió que el '*Morro Castle”, un vapor comer- 
cial de la Ward Line, tocara el puerto de Progreso en su ruta habitual de 
Veracruz a los Estados Unidos porque ya había despachado al cañonero 
mexicano “Zaragoza” para que bombardeara a los rebeldes de Progre- 
so.55 La respuesta de Wilson no se hizo esperar, y el 12 de marzo envió un 
ultimátum al “primer jefe”: 


no podemos reconocerle derecho para bloquear el puerto, poniendo 
obstáculos a nuestro comercio... y nos vemos en la necesidad de pedir- 
le dé contraorden,... si no, nos veremos obligados a ordenar a nues- 
tros oficiales ahí estacionados... impidan que se estorben nuestras 
operaciones comerciales... 


Bryan fue más explícito aún respecto de la repetición del ataque armado 
a Veracruz que se proponían ordenar en Progreso. El desembarco, dijo, 
sería: 


más bien un acto bondadoso hacia Carranza..., como en el caso de 
[Victoriano] Huerta... A Villa y a Zapata se les pueden dar segurida- 


31 Para los problemas de la ciudad de México y los ferrocarriles, véase el tomo anterior 
de esta Historia. 

3 Larry D. Hill, Emissaries to a revolution. Woodrow Wilson's executives agents in Mexico, 
Louisiana State University, Baton Rouge, 1973, p. 318. El “Progreso” fue hundido por los 
rebeldes el 28 de febrero de 1915, Barragán, op. cit., t. Il, pp. 246-247, 
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des respecto a nuestros propósitos y, en caso de un conflicto con Ca- 
rranza, se limitará el empleo de la fuerza a la más pequeña acción posi- 
ble, como ocurrió en Veracruz...** 


Silliman adoptó una actitud más sensata que el presidente y el secretario 
de Estado de los Estados Unidos, y les aconsejó a ambos que no ordena- 
ran el desembarco de tropas porque el nuevo gobernador de Yucatán, 
Salvador Alvarado, * prestaba la atención debida a todos los extranjeros 
y a sus propiedades.*' 

Aunque se han dado muchas versiones para explicar por qué los Esta- 
dos Unidos no llevaron adelante sus propósitos de desembarcar tropas 
en Progreso, de hecho la tensión internacional disminuyó por casuali- 
dad. Por una parte, el cañonero “Zaragoza” no bombardeó el puerto 
porque el mal tiempo lo obligó a regresar a Veracruz; por otra, el ultimá- 
tum de Wilson no llegó a Veracruz hasta el día 13 y Silliman adoptó una 
actitud ambigua, ya que durante dos días evitó notificárselo a Carranza 
y a sus secretarios de Hacienda y de Gobernación, Luis Cabrera y Rafael 
Zubarán Capmany y, cuando lo hizo, no lo presentó por escrito como se 
le había ordenado desde Washington, sino solamente de palabra y suavi- 
zando los términos originales, pues aseguró que era '“un requerimiento” 
para que Carranza revocara su orden del bloqueo. Pero, a la vez, exigió 
que el “primer jefe” contestara el “requerimiento” afirmativa e inmedia- 
tamente, porque de lo contrario sobrevendrían “graves consecuencias”. 
Las tres autoridades mexicanas trataron de forzar a Silliman inútilmente 
para que les explicara el por qué de la urgencia de responder y cuáles 
serían las consecuencias de su retardo o negativa, pero el agente nortea- 
mericano se limitó a aducir que no tenía facultades para explicarles los 
móviles o intenciones de su gobierno, y la entrevista concluyó con el de- 
seo expreso de Carranza de hacer constar que daba su respuesta: 


completamente a ciegas, supuesto que ni tenía el tiempo suficiente pa- 
ra reflexionar ni se le daba oportunidad de contestar un requerimiento 
escrito, o condiciones, ni se le hacían conocer las causas o propósitos 


3% NAW, RG 49, correspondencia Bryan-Wilson, de ambos, 12-13 de marzo 1915. 

$0 El 18 de enero de 1915 fue nombrado comandante militar del sureste en sustitución 
de Jesús Carranza. Además, el 18 de marzo del mismo año fue nombrado gobernador de 
Yucatán, en sustitución de De los Santos. 

$! NAW. 812.00/14693, J. R. Silliman a Dep. Edo., 18 y 25 de marzo 1915. 
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del requerimiento ni las consecuencias de su contestación... [Sin embar- 
go,] accedía a lo solicitado... y el puerto de Progreso sería abierto.*? 


La crisis internacional de los tres problemas de principios de 1915 con- 
cluyó con una correspondencia personal entre Carranza y Wilson,%5 pero 
no cesó la amenaza que significaba la presencia de los barcos norteame- 
ricanos frente a Progreso. El “Des Moines” fue reforzado con otras dos 
unidades, el “Washington” y el “Olimpya”,** porque los carrancistas al 
mando de Salvador Alvarado, Heriberto J. Jara, De los Santos y otros, 
después de recuperar Mérida el 19 de marzo, continuaron combatiendo 
a los rebeldes de Ortiz Argumedo hasta mediados del año.*% Estas cam- 


$2 Archivo de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México (en adelante se citará 
AREM y se suprimirán las iniciales L-E que corresponden a libro y expediente, que ante- 
ceden al número de cada tomo), 861, ff. 94-97, acta de la conversación que sostuvieron en 
Veracruz, Ver., 15 de marzo 1915. El subrayado es nuestro. 

63 Véase el tomo anterior de esta Hfistoria. 

$ NAW, 812.00/14385, /14980, W. P. Young a Dep. Edo., Progreso, Yuc., 12 de marzo 
y 20 de abril 1915;/14741, secretario de Marina J. Daniels al secretario de Estado W. J 
Bryan, 29 de marzo 1915; Silliman a Dep. Edo., Foreign Relations 16 de marzo 1915, cf. Hill, 
op. ctt., p. 321. 

65 El Pueblo, Veracruz, 29-111-1915; El Demócrata, San Juan Bautista, Tab., 2-V1-1915; : 
AHDN, /97,c.45,t.3,f.521, Villavicencio a V. Carranza, N. Orleans, 8 de marzo 1915. El 
Pueblo, Veracruz, 2, 23-V1-1915. 


“La contrarrevolución que los henequeneros habían iniciado el 4 de enero con la ayuda solapada de Aula, 
estalló con toda su fuerza el 9 de febrero jefaturada por Abel Ortiz daa 
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“*.. les aconsejó a ambos que no ordenaran el desembarco de tropas porque el nuevo gobernador de Yuca- 
tán, Salvador Alvarado, prestaba la atención debida a todos los extranjeros y sus propiedades. * 


pañas por tierra provocaron también las protestas de los norteamerica- 
nos porque —según ellos— les ocasionaban mayores perjuicios que el 
bloqueo de Progreso, y para que el gobierno de los Estados Unidos vol- 
viera a tomar medidas más amenazadoras adujeron que los carrancistas 
se disponían a destruir todo el henequén que encontraran a su paso, tan- 
to los plantíos como las pacas.* Por esa razón exigió Bryan a Carranza 
que “ordenara lo necesario para impedir cualquier intento” en ese senti- 
do, haciendo caso omiso de que Silliman ya le había aclarado que los 
norteamericanos no sufrían daños sino que se dejaban “dominar por el 
pánico”, pues era absurdo que los triunfadores de la contienda armada 
fueran a quemar la riqueza del estado que empezaban a gobernar. El jui- 
cio de Silliman fue confirmado por el cuerpo consular de Mérida, asegu- 
rando que los carrancistas “han respetado vidas y propiedades, y ofrecen 


5 NAW, 812.61326/29a, /46, W. J. Bryan y J. R. Silliman, 23-24 de marzo 1915; NAW, 
812.00/14623, Silliman a Bryan, 25 de marzo 1915. 
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las garantías adecuadas”.* A pesar de todas esas seguridades, Bryan 
volvió a la carga con otros argumentos y el 27 de marzo le exigió al go- 
bierno carrancista que ordenara las reparaciones necesarias para que el 
ferrocarril de Yucatán reanudara su servicio, que no decretara nuevos 
impuestos porque los norteamericanos ya estaban pagando por la expor- 
tación de cada paca de henequén 2 centavos oro nacional, y que le envia- 
ran 100 000 pacas de la misma fibra a la Peoria Cordage Company de 
Illinois con sólo 25% del pago total de la compra.* A estas presiones del 
gobierno de los Estados Unidos para proteger a los trust norteamerica- 
nos, Bryan y Wilson añadieron otras gestiones para imponer exigencias 
que tuvieron cierto carácter de mediación latinoamericana, a la que am- 
bos fueron tan afectos a recurrir para disfrazar sus propósitos interven- 


61 NAW, 812.61326/29a, /46, W. J. Bryan y J. R. Silliman, 23-24 de marzo 1915; /48, 
Bryan al senador Atlee Romerene, 25 de marzo 1915; NAW, 812.00/14623, Silliman a 
B va Veracruz, Ver., 25 marzo 1915. : 

Y NAW.S 3, 326/51, /81a, W. J. Bryan a J. R. Silliman y Peoria Cordage Co., 27 de 
marzo, 1 de abril 1915. 


El coronel Argumedo saluda al pueblo de Mérida. 
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cionistas. El ministro de los Estados Unidos en La Habana, William 
Gonzales, se encargó de gestionar que el presidente cubano Mario Me- 
nocal colaborara en la política de Wilson, 


un amigo de México, que desea evitarle las graves consecuencias que 
le acarrearía [al país, si Carranza] toma medidas para perjudicar las 
cosechas y el comercio o no coopera para que los americanos dispon- 
gan de la fibra... 


Ya que, según Bryan, los carrancistas continuaban obstaculizando la ex- 
portación del henequén y destruyendo el ya embalado, por lo que las pér- 
didas que sufrían los norteamericanos no se resarcirían antes de 6 años.*? 
Menocal aceptó interponer sus oficios y se dispuso a enviar a uno de sus 
hermanos a Veracruz para que negociara con el “primer jefe”. Sin em- 
bargo, la mediación cubana no se llevó a cabo finalmente porque Ca- 
rranza declaró que sus contingentes armados jamás se habían propuesto 
destruir el henequén, y que él tampoco tenía la intención de prohibir su 
exportación.?? Además, Luis Cabrera, que estuvo en Yucatán la última 
decena de abril,”! aseguró que los intereses del gobierno carrancista 
coincidían con los de los agricultores e industriales norteamericanos, co- 
mo lo probaban las cosechas que se acababan de levantar, consistentes 
en más de 170 000 pacas de henequén, depositadas en Mérida y Progre- 
so, y que el servicio ferroviario ya se había restablecido. Cabrera añadió 
que todos los obstáculos para el comercio del henequén eran obra del in- 
dustrial yucateco Avelino Montes,?? ya que por una parte presionaba pa- 


6% NAW, RG 49, correspondencia Bryan-Wilson, de ambos, 19, 21-22 de marzo 1915; 
NAW, 812.61326, /57a, Bryan a W. Gonzales en La Habana, 25 de marzo 1915. 

1% NAW, 812.61326/56, /71, W. Gonzales a Bryan, La Habana, 27 de marzo y 3 de abril 
1915. AHDN,/326, c. 153, f. 77, Jesús Urueta a Salvador Martínez Alomía, agente carran- 
cista en La Habana; Veracruz, Ver., 2 de abril 1915. 

? Para tratar con Alvarado varios problemas como el de volver a crear el territorio de 
Quintana Roo que pasó a formar parte de Yucatán el 15 de septiembre de 1914; la repara- 
ción del ferrocarril; la reorganización de la Comisión Reguladora del Mercado del Hene- 
quén, que interinamente regía Juan Zubarán Capmany, hermano del secretario de Gober- 
nación. AHDN, /326, c. 153, ff. 85-92, L. Cabrera a V. Carranza en Veracruz, Ver.; Méri- 
da, Yuc., 21 y 27 de abril 1915. 

12 Durante el porfiriato, el monopolio henequenero norteamericano convirtió en mayor- 
domos suyos a los hacendados yucatecos y éstos acusaron a Avelino Montes —socio del mi- 
nistro de Fomento— de ser el agente de los trust. En el régimen maderista, el gobierno de 
Yucatán creó la Comisión Reguladora del Mercado del Henequén, pero desde que Victo- 
riano Huerta usurpó el poder fue decayendo, hasta que durante la gubernatura de Salva- 
dor Alvarado se reorganizó en noviembre de 1915. Entonces, se convirtió en una asociación 
contra los trust norteamericanos. Aunque algunos hacendados ayudaron a los acaparado- 





Blas Urrea 


ra que las exportaciones se siguieran haciendo por conducto de su em- 
presa, la Montes International Company y, por la otra, se valía del De- 
partamento de Estado norteamericano para imponerles condiciones a 
los productores y a los consumidores; finalmente, porque colab>raba 
económicamente con los enemigos de la revolución que conspiraban en 
Texas.?3 : 

Entre los enemigos de la revolución que citó Cabrera y que estaban co- 
nectados con los rebeldes del sureste de nuestro país, figuró la Asamblea 
Pacificadora fundada a mediados de enero de 1915. El exsecretario de 
Relaciones Exteriores de Huerta, Federico Gamboa, presidió la asam- 
blea y pugnó por el restablecimiento de la Constitución de 1857 pues 
—según ellos— Carranza la había nulificado con el Plan de Guadalupe y 
los decretos que emitió en Veracruz. Entre sus componentes hubo porfi- 


res de los Estados Unidos, se pudieron evitar los intermediaros que encabezó Avelino Mon- 
tes. Moisés González Navarro, Raza y tierra. La guerra de castas y el henequén, El Colegio de Mé- 
Xico, 1970 (Centro de Estudios Históricos, Nueva Serie, 10), pp. 227, 238. 

13 NAW, 812.61326/84, Luis Cabrera a Eliseo Arredondo en Washington, D. C.; Méri- 
da, Yuc., 24 de abril 1915. 
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ristas, científicos, reyistas, felicistas, huertistas,?* e incluso algunos ma- 
deristas desilusionados, como Manuel Calero y Jesús Flores Magón que 
fueron agentes en Washington y en La Habana. La asamblea pretendió 
llevar a la presidencia de México a Félix Díaz o a Eduardo Iturbide, y 
contó con las simpatías de las altas autoridades norteamericanas. Basta- 
rá recordar que el agente especial Leon J. Canova protegió a Iturbide en 
su novelesca huida de México,?* con la aprobación y la dirección del De- 
partamento de Estado. Después, Canova se encargó de llevar a Iturbide 
ante la presencia de Bryan y le hizo ver “la responsabilidad directa e in- 
mediata que tiene el gobierno de Washington” para intervenir en el arre- 
glo de los asuntos mexicanos. El resultado de esta entrevista fue que tan- 
to Iturbide como Canova se comprometieran a elaborar un programa de 
reformas que “merezca la aprobación de los Estados Unidos... y su coo- 
peración”.?* Por otra parte, el 7 de febrero, la Asamblea Mexicana Paci- 
ficadora envió una invitación a los jefes revolucionarios con mando de 
tropas en México para que se adhirieran a su movimiento y aunque todos 
estos jefes rechazaron la invitación, la asamblea siguió conspirando en 
Texas, Washington, Nueva York y La Habana, en connivencia con los 
movimientos contrarrevolucionarios del sureste de México. El agente en 
La Habana, Jesús Flores Magón, aclaró suficientemente los nexos al ase- 
gurar que a la solidaridad ya obtenida de los oaxaqueños y los yucatecos, 
la asamblea pretendía que se agregara otro “lazo de unión en que tam- 
bién queden comprometidos Tabasco, Chiapas y Campeche”, y que él, 
por su parte, ya había remitido varios embarques de armamento y per- 
trechos a Puerto Angel, Oaxaca, y a las costas de Yucatán. En cuanto a 
los fondos necesarios para el movimiento, Flores Magón dijo que el clero 
norteamericano les había prometido 25 millones de dólares, y finalmente 
confirmó que contaban con la colaboración de Guillermo Meixueiro, Fi- 
dencio Hernández y José Inés Dávila, 


14 Entre los huertistas, además de Gamboa, hubo otro secretario de Relaciones, Queri- 
do Moheno, el exgobernador de Oaxaca Miguel Bolaños Cacho y el del Distrito Federal 
Eduardo Iturbide. 

15 Véase el tomo anterior de esta Historia. 

16 Correspondencia Diplomática Hispano Mexicana, micropelícula depositada en El 
Colegio de México (en adelante se citará CDHM, r. y c., que se refieren a rollo y caja) r. 48, 
c.311, leg. 13, núm. 12, embajador de España Juan Riaño al ministerio de Estado de Espa- 
ña, Washington, D. C., 21 de enero 1915. Para los varios planes de intervención que elabo- 
raron, vid. Link, op. cit., pp. 175-178. 
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que han sabido jugar tan bien la *careta* con Venustiano, y que tienen 
tan discretamente preparado el *golpe”...” 


Por añadidura, se supo que los henequeneros mexicanos y extranjeros 
conseguirían un préstamo de 4 millones de dólares en los Estados Unidos 
para adquirir armas y municiones, mediante varios depósitos de la fi- 
bra.?? Al final de cuentas fracasaron los intentos de una contrarrevolu- 
ción generalizada en el sureste, ya que los gobernadores y comandantes 
militares de la península de Yucatán, con excepción de Avila, así como 
los de Tabasco y Chiapas, fueron hombres de extracción revolucionaria 
y leales a sus principios; en cambio las autoridades de Oaxaca fueron 
tradicionalmente porfiristas y felicistas e hicieron que prosperara la con- 
trarrevolución, de modo que el estado reasumió su soberanía en junio de 
1915 y se declaró en rebelión contra Carranza. 

Entre diciembre de 1914 y abril de 1915,.se deterioró la situación eco- 
nómica en la península de Yucatán a causa de la lucha armada casi inin- 
terrumpida. La escasez de los artículos de primera necesidad y el alza de 
los precios fue alarmante, por lo que en enero de 1915 el gobierno abrió 
tiendas y vendió las mercancías a menos del costo: el kg de carne de res a 
1.50 pesos y el de cerdo a 2.50; 5 litros de maíz por 75 centavos.?? Al mes 
siguiente, el preboste de Mérida pretendió regular los precios, pero éstos 
“Subieron inmoderamente”. Por último, a finales de marzo, Salvador Al- 
varado consiguió 6 000 cabezas de ganado y 300 toneladas de cebada, 
pero no pudo remediar la falta de maíz ni de harina; creó por ello la Co- 
misión Reguladora de Precios de Artículos de Primera Necesidad, a la 
cual los comerciantes tuvieron que entregarle todas las mercancías que 
tenían y, además, el gobierno cooperó con 5 000 pesos para adquirir 
Otras provisiones en los estados vecinos € incluso en los Estados Unidos, 
para venderlas al costo. De modo que para el mes de mayo, en todo el es- 
tado “bajaron los precios”.* 

En lo relativo al aspecto social, los tres gobernadores que se sucedieron 
en Yucatán a partir de agosto de 1914 trataron de remediar las condicio- 


7 CONDUMEX, carp. 30, exp. 3134, Jesús Flores Magón al Lic. Guillermo Meixueiro 
en Oaxaca, Oax.; La Habana, 2, 17 de marzo 1915. 

18 AHDN, /97, c. 45, ff. 915-919, Eliseo Arredondo a V. Carranza en Veracruz, Ver.; 
Washington, D. C. 29 de junio 1915. 

1 Ibid. /326, c. 153, ff. 9-11, Eleuterio Avila a V. Carranza en Veracruz, Ver.; Mérida, 
Yuc., 3 de enero 1915. : . 

8% Ibid., /326, c. 153, f. 3, informe del jefe de la Oficina de Información Florencio Avila, 
Mérida, Yuc., 6 de abril 1915. El Demócrata, San Juan Bautista, Tab., 25-V-1915. 
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nes de los desheredados. Eleuterio Avila decretó el 11 de septiembre la li- 
beración de los peones y de los sirvientes, y la anulación de las *“*“cartas- 
cuentas”, de manera que los hacendados no pudieran retenerlos en las 
fincas, exigirles trabajos personales en pago de préstamos, ni tampoco 
coartar el derecho a escoger su estado civil. Además, creó una oficina de 
Inmigración y Trabajo que se encargaría de vigilar el cumplimiento del 
decreto, de solucionar los conflictos entre los trabajadores y los capitalis- 
tas, y de abastecer de brazos al campo. Sin embargo, Avila dio marcha 
atrás a su programa de reforma en el mismo mes de septiembre al dispo- 
ner que los jornaleros que abandonaran sus trabajos serían castigados, 
que los sirvientes debían avisar con 15 días de anticipación, cuando pre- 
tendieran trasladarse a otras haciendas o poblaciones de Yucatán, y que 
nunca se podrían mudar a las monterías o los lugares donde no hubiera 
autoridades.*! Su sucesor, Toribio V. de los Santos redujo las horas de la 
jornada diaria de trabajo, ordenó que establecieran escuelas en las ha- 
ciendas e insistió en la libertad de los peones,*? pero durante su gobierno 
tuvo pocas posibilidades de aplicarlos por la guerra que tuvo que afron- 
tar. Otro caso similar fue el del gobernador de Campeche, Joaquín Mu- 
cel, que decretó la libertad de los peones el 22 de septiembre. En cuanto a 
Salvador Alvarado, inició su obra en favor de los desvalidos poco antes de 
asumir la gubernatura de Yucatán con un doble fin: atraer gente a las fi- 
las carrancistas y no alarmar a los capitalistas, ya que el 1 de marzo de 
1915 a los primeros les ofreció el reparto de tierras, así como la libertad 
personal y de trabajo. A los segundos les aclaró que las reformas que se 
proponía llevar a cabo no significaban la 


destrucción de la propiedad ni el atentado contra los grandes intereses 
o contra los sagrados derechos en que [se] vinculan el ensanche y [la] 
prosperidad de las naciones... 


Poco después, el 19 de marzo, el mismo día en que Alvarado tomó pose- 
sión del gobierno, ordenó que se suprimieran los azotes; el 24 de abril 
obligó a los patrones a indemnizar a las sirvientas domésticas que habían 
seducido. El día 29 desconoció las tutelas y curatelas, medio del que se 
valían los hacendados para encerrar a los menores en las escuelas correc- 
cionales. Estas fueron sustituidas por Escuelas Vocacionales de Artes y 


*! González Navarro, of. cit., pp. 231-233. Además cita otro decreto del 28 de septiembre 
de 1914, que no se llegó a aplicar, en contra de los agentes gubernamentales que propala- 
ran que en otros estados del país se pagaban mejores salarios que en Yucatán. 

2 Taracena, op. cit., t. 1, p. 128. 





“... Salvador Alvarado, inició su obra en favor de los desvalidos poco antes de asumir la gubernatura de 
Yucatán...” 
Oficios. Además, desde principios de abril dio los primeros pasos para 
establecer una sucursal de la Casa del Obrero Mundial en Mérida; con- 
cedió personalidad jurídica al Sindicato de Dependientes y Cocineros de 
Restaurantes, Cafés y Similares; transformó los gremios mutualistas y 
religiosos en sindicatos; abrió las puertas del Instituto Literario a las mu- 
jeres. Por otra parte, el 27 de abril reemplazó los discursos de propa- 
ganda carrancista que habían iniciado León Ossorio y Barrón, por pláti- 
cas directas con los obreros y los peones en las cabeceras de distrito, en 
las cuales se les explicarían los principios de la revolución: los jornaleros 
gozarían de libertad absoluta de trabajo, con la única obligación de des- 
pedirse el día que abandonaran la finca, así como de libertad para ca- 
sarse sin consultar al propietario, y se aboliría la leva. A la vez, los agen- 
tes de propaganda se encargaron de investigar los jornales y el trato que 
recibían los trabajadores, el número de ejidos y de fundos legales con que 
contaban los pueblos, y la actitud de las autoridades con respecto a esos 
problemas.** Por último, desde que Alvarado inició su gobierno comba- 


'% González Navarro, of. cit., pp. 233-234. 


DECRETO NUM. 26. 


SALVADOR ALVARADO, General en Jefe del Cuerpo 
de Ejército del Sureste, Gobernador y Comandante Militar del 
Esjado de Yucatán, en uso de las facultades extraordinarias de 
que me hallo investido, por el C. Primer Jefe del Ejército Cone- 
tituciunalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación, y, 


Considerando: Que es público y notorio que el medio de arraigar sirvientes y a las familias de éstos fué va- 
lerse los hacendados de lus tutelas declarando o denunciando ante los Tribunales la orfandad o abandono de los 
menores y contando con la complicidad de los Jueces les era encomendada la representación de los menores; 

Que éstos no han sido educados, pues no ha preocupado a los tutores ni la instrucción ni la educación de 
sus pupilos; 

Pue tstos hn permanecido en un estado tal de embratecimiento que loe fetales resultades de lus totales y 
curatelas son públicas y notorias; 
sitltical de bocasdidias radá ne lana prascngada de cenas ilivlbaros que de focos 
ue esto es a todas e y de cclaitud que no puedo permitir por más 





tiempo el Gobierno de la Revolución, allí donde se encuentre un desheredado sujeto a las viejas prácticas de 
ta servidumbre, ali debe ir la mano salvadora de la Revolación para cortar de rats todos los abasos e intemperaa- 
cias de los poderosos, 


Que con el deseo de fomentar la esclavitud, muchos hacendados han desstendido las voces de la sangre, 
desconociendo les relaciones de parentesco; 

Que es es tan viciado el uso que se hace de las tutal=a, que la generalidad, por no decir la totalidad de los ta- 
tores jamas den » los Telbanales los informes y partes ¿ue proviene la ley. 

Por estas rasones he tenido a bien decretar: 

Artículo primero: Se desconocen las tutelas y curatelas discernidas hasta hoy. 

Artículo segundo: Dentro del plazo de quince días a cuntar desde la fecha de este Decreto, los tu- 
tores y curadores darán a los Comandarttes Militares de los Partidos en donde radiquen los pupilos una' 
relación minuciosa de éstos con expresión de las fechas y de las circunstancias en que se hayan discernido 
las tutelas y curatelas. 

Articulo tercero: Los Comandantes Militares cuidarán de tomar todos los informes del caso, este 
es, si los nienores no tienen parientes por consanguinidad o afinidad que se encarguen de los pupilos; si 
éstos son o nc. bien tratados, si asisten puntualmente a las escuelas, etc., etc. y en vista de esos datos con- 
firmarán o no Cichas tutelas o cura:elas, otorgando a los tutores y curadores, en el primer caso, las cons- 
tancias relativas y dando cuenta inmediatamente a este Gobierno; y en el segundo caso colocará a los 
pupilos en casas honorables que los atiendan debidamente a fin de llenar la alta misión que a tutores o 
curadores encomienda la ley. 

Artículo cuarto: En lo sucesivo los Jueces se cuidarán de participar de oficio, además de las publi- 
caciones de ley el inicio de las diligencias respectivas al Comandante Militar del Partido, para que tome 
todos los informes del caso, informes que han de tener muy en cuenta los Tribunales. 

Artículo quinto: Los Cormandantés Militares serán personalmente responsables por los daños, per- 
juicios o vejaciones que sufran los menores. 

Artículo sexto: Cuidarán muy especialmente los Comandantes Militares y tutores al revisar las tu- 
telas y curatelas, de revisar las cuentas de administración de fondos de los pupilos a fin de que no se me- 
noscaben y sean impuestos debidamente. 

Artículo séptimo: Los que infringieren esta ley serán castigados con penas de cien a quinientos 

pesos y arresto de uno a tres meses y con destitución de empleo a los que lo tuvieren, penas que im- 
pondrán los Comanilanir Militares y el Ejecutivo del Estado, cuando éstos sean los culpables. 


CONSTITUCION Y REFORMAS. 
Mérida, a 29 de abril de 1915. 
El Bobernador y Comandante Mititar del Estado, S. >Tvarado. 
El Secrutario Conaral interina, Y. 4. Rendón. 


IMPRENTA «GAMBOA QUZIMAN.»— 58-903. 
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tió el alcoholismo, el juego, las corridas de toros, las peleas de gallos, las 
loterías, la prostitución y la vagancia. También desató una campaña an- 
ticlerical, por la cual se clausuró la mayoría de las iglesias católicas, se 
destrozaron imágenes y se persiguió a los sacerdotes.* 


SALVADOR ... DE YUCATAN 
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* El Pueblo, Veracruz, 13-11 y 5-I11-1915. González Navarro, of. cit., pp. 233-236, 241- 
242. Antonio Bustillos Carrillo, Yucatán al servicio de la patria y la revolución, Casa Ramírez 
Editores, México, 1959, pp. 119, 122, 149, 155. 
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El resultado final de la escisión revolucionaria se tenía que decidir, en el 
terreno militar, con el triunfo de una facción sobre las otras, puesto que 
desde diciembre de 1914 habían quedado delimitados los intereses parti- 
culares de cada una de ellas y jamás se llegaría a una conciliación. Es 
cierto que Zapata y Villa firmaron el Pacto de Xochimilco, obligándose a 
que sus respectivos ejércitos, el Libertador del Sur y la División del Nor- 
te, colaboraran para combatir al enemigo común, que fue Carranza; pe- 
ro no lo llevaron a la práctica. Cada uno de ellos se retiró a sus respectivas 
regiones — Morelos y el norte del país—, dejaron pasar la oportunidad de 
unir verdaderamente sus fuerzas y, con ella, el tiempo más valioso para 
conseguir la victoria final. 

En abril de 1915 Carranza se hallaba en el puerto de Veracruz, muy 
alejado y con riesgo de quedar totalmente aislado de su principal sostén 
militar, el Ejército de Operaciones, al mando de Obregón, quien desde 
Principios de marzo había tenido que evacuar la ciudad de México rum- 
bo al occidente por los continuos ataques zapatistas de los que fue vícti- 
ma. Pero también es cierto que en abril los carrancistas conservaban par- 
te de los estados agrícolas de Jalisco y Sinaloa; algunos puertos fronteri- 
Z0s y marítimos que les servían para introducir alimentos, armas y muni- 
ciones, en los de Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas, así como zonas 
carboníferas y petroleras que les proporcionaron combustible para los 
ferrocarriles. Las dos clases de puertos, además, significaban fuentes de 
ingresos económicos. 

Sin embargo, los territorios carrancistas estaban aislados entre sí, y 
Contrastaban con los de Villa y su aliado sonorense José Ma. Maytorena, 
que formaban un todo en el centro y el norte del país, gozaban de buenas 
Comunicaciones y tenían poblaciones fronterizas con los Estados Uni- 
dos. Zapata, que dominó todo el estado de Morelos y partes considera- 
bles de los de México y Puebla, tuvo oportunidad de cortar las comunica- 
ciones de Obregón con Veracruz, su fuente de aprovisionamiento. 
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La distribución y las condiciones de las fuerzas armadas hacían supo- 
ner que la victoria final sería de Villa, pero esas mismas ventajas tuvieron 
una contrapartida entre abril y junio de 1915, que fue la de obligarle a 
combatir en tres frentes distantes entre sí: el occidental, el norte central y 
el oriental; tuvo así que dividir sus fuerzas. Hacia el occidente domina- 
ron los villistas, tanto de origen federal como constitucionalista, desde fi- 
nales de diciembre de 1914. Los exfederales villistas se localizaban al su- 
reste de Jalisco, en la sierra del Tigre, al mando de Antonio Delgadillo y 
Prudencio Mendoza.' A los exconstitucionalistas, más numerosos y con 
un territorio más amplio, los jefaturó Gertrudis Sánchez, que logró de- 
rrotar al carrancista y zacatecano Francisco Murguía valiéndose de la 
traición, ya que primero convino una ocupación conjunta de Morelia y 
luego le ordenó a Joaquín Amaro? que lo atacara en Ajuno y Cerro de las 
Vueltas.* Murguía con pocas fuerzas logró llegar a Tuxpan, Jalisco, y se 
unió a otro carrancista que también había sido derrotado en Guadalaja- 
ra,* Manuel M. Diéguez, y ambos, con algunos refuerzos? que les envió el 
**primer jefe”, reocuparon la capital de Jalisco del 18 de enero al 13 de fe- 
brero de 1915. Villa, que a la sazón se encontraba en Monterrey, no 
podía tolerar la pérdida de una plaza tan importante, y con la rapidez y 
eficacia que caracterizaban los movimientos de su poderosa División del 
Norte no sólo les arrebató Guadalajara sino que les infligió otra seria de- 


' Amado Aguirre, Mis memorias de campaña. Estampas de la revolución mexicana, s.p.i., 24 de 
marzo 1953, p. 96; Luis González, versión oral. 

? Desde la época de Madero, Sánchez quedó resentido con Carranza porque rechazó al 
cuerpo de rurales que organizó en Coahuila, al que también perteneció el zacatecano Ama- 
ro, y ambos fueron trasladados a Michoacán para combatir al zapatismo. Juan Barragán 
R., Historia del ejército y la revolución constitucionalista, Antigua Librería Robredo, México, 
1946, t. Il, pp. 379, 383, 385. 

3 Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional, México (en adelante se cita- 
rá AHDN y se eliminará X1/481.5 que corresponde a la clasificación del Ramo Revolución 
Mexicana y se conservarán c. y t. relativas a caja y tomo, silo tiene), /170, c. 94, ff. 267-268, 
G. Sánchez a Eugenio Aguirre Benavides en México, D. F.; Morelia, Mich., 29 de diciem- 
bre 1914. Jesús Romero Flores, Histona de la revolución en Michoacán, INEHRM, México, 
1964 (BINEHRM, 31), p. 143. 

Ocupada el 14 de diciembre por el jalisciense, antiguo constitucionalista y subordina- 
do del coahuilense Lucio Blanco, Julián C. Medina, al que Villa nombró gobernador; al si- 
naloense Rodolfo Fierro le designó comandante militar. Este siempre fue villista y un hom- 
bre de las cavernas. Le Courrier du Mextque, 11, 18-19-X11-1914. Martín Luis Guzmán, Me- 
morias de Pancho Villa, Compañía General de Ediciones, México, 1960 (Colección Ideas, Le- 
tras y Vida), p. 798. 

$ Tanto de la expedición de Jalisco, al mando del maderista zacatecano y abogado Ro- 
que Estrada, así como con las fuerzas de su hermano Enrique que habían desertado de Lu: 
cio Blanco en diciembre de 1914. Además, las del jalisciense y víctima de Cananea en 1906 
Esteban Baca Calderón y del neoleonés Pablo Quiroga. 


e 
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...Se unió a otro carrancista que también había sido derrotado, Manuel M. Diéguez... 
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rrota en la cuesta de Sayula y aunque estaba decidido a aniquilarlos en 
Manzanillo tuvo que regresar en auxilio de Monterrey, amagada por 
otros carrancistas, dejando la campaña de Jalisco en manos de Julián C. 
Medina y Rodolfo Fierro.* Estos lanzaron repetidas cargas de caballería 
contra las trincheras de Diéguez y Murguía que resultaron infranquea- 
bles y, además, entre el 21 y el 24 de marzo las fuerzas de los dos carran- 
cistas empezaron a avanzar por las barrancas de Atenquique, Zapotlán y 
Sayula, hasta apoderarse definitivamente de Guadalajara el 18 de abril.” 

- Al norte de Jalisco la situación fue menos inestable. El villista y sina- 
loense Rafael Buelna dominó en el territorio de Tepic? durante poco más 
de la primera mitad de 1915. En el estado de Sinaloa la preponderancia 
fue de los carrancistas Ramón F. Iturbe, Juan Carrasco, Luis Herrera? y 
Enrique Estrada, que acabaron expulsando del estado al gobernador 
constitucional, el villista Felipe Riveros, y a sus fuerzas, así como a Buel- 
na y a las suyas, que fueron derrotadas cuando pretendieron tomar Ma- 
zatlán. Maytorena fue dueño de Sonora, con excepción de dos plazas, 
Navojoa en el sur y Agua Prieta en el norte. La primera fue tomada por el 
carrancista y mazatleco Angel Flores el 22 de enero de 1915, y la segun- 
da, que siempre ocupó Plutarco Elías Calles, se fortaleció en abril con la 
deserción de las fuerzas villistas de Juan Cabral.'” A pesar de que a me- 
diados del mes de julio Calles incursionó fuera de Agua Prieta y tomó 
Naco y Cananea, a finales de septiembre perdió todo lo ganado pues los 
villistas irrumpieron en Sonora, acosados por Obregón en el centro y el 
norte del país. En Baja California combatieron el exfederal Esteban 
Cantú y el villista Baltasar Avilés en diciembre de 1914, pero el primero 
acabó reconociendo a Villa y dominó el territorio norte. En cuanto a Avi- 


$ El Estado de Jalisco, Guadalajara, Jal., 30-111-1915. 

? National Archives Washington (en adelante se citará NAW y se eliminará, a menos 
que cambie, Record Group 59, 812.00 conservando la diagonal y los números que les si- 
guen),/15039, vicecónsul de E. U. William B. Davis a Dep. Edo., Guadalajara, Jal., 20 de 
abril 1915, Aguirre, of. cil., pp. 170, 185. 

* Francisco R. Almada, La revolución en el estado de Sonora, INEHRM, México, 1971 (BI- 
NEHRM, 52), pp. 181-182, 290. Alvaro Obregón, Ocho mil kilómetros en campaña, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1970, 2a. reimpresión, p. 253. José C. Valadés, Las caballerías 
de la revolución, Ediciones Botas, México, 1937, pp. 117-121. 

2 Todos los citados fueron maderistas y constitucionalistas pero los chihuahuenses Luis 
y Maclovio Herrera y su padre José de la Luz militaron en la División del Norte hasta sep- 
tiembre de 1914. Iturbe y Carrasco, originarios de Sinaloa. 

12 AHDN, /96, c. 43, ff. 1503-1504, 1529, Benjamín G. Hill a V. Carranza, Naco, Son., 
noviembre-diciembre 1914;/97, c. 44, t. 2, ff. 166, 318, Roberto V. Pesqueira a V. Carran- 
za, El Paso, Tex., 28 de enero 1915 y P. E. Calles a Ignacio L. Pesqueira, Agua Prieta, Son., 
8 de abril 1915; El Demócrata, Eagle Pass, Texas, 26-V-1915. Todos fueron maderistas y 
constitucionalistas, pero Cabral se adhirió a Villa en noviembre de 1914. 





Francisco Villa. Venustiano Carranza. 


General Felipe Angeles y parte de su estado mayor. 
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lés, se adhirió a Carranza en mayo de 1915 con todo el territorio sur, pero 
al mes siguiente lo derrotó Cantú y la zona quedó en poder de Félix Orte- 
ga,!! que también era villista. 

En el segundo frente de batalla de Doroteo Arango, el del norte central 
del país con cuartel general en Torreón —que a veces dejaba al cuidado 
del hidalguense y militar de carrera Felipe Angeles para dirigir personal- 
mente otros combates, como el de Guadalajara—, donde contaba con la 
cooperación de sus viejos seguidores, Orestes Pereyra y los hermanos del 
presidente Madero, Emilio y Raúl, los villistas lograron victorias muy 
sonadas en la primera quincena de enero de 1915 en Parras, Ramos Ariz- 
pe, Saltillo y Monterrey, sobre el jefe carrancista de la División del Bra- 
vo, el exfloresmagonista Antonio 1. Villarreal.'? Hasta mediados de ma- 
yo fueron inútiles todos los esfuerzos carrancistas para recuperar Monte- 
rrey: fracasó el asedio que el propio Villarreal llevó a cabo, así como el de 
su sustituto en la jefatura de la División, Ildefonso Vázquez (coahuilense 
y antiguo maderista). También fue rechazado el ataque de 6 000 hom- 
bres que llegaron de Tampico al mando de Pablo González, el discreto 
coahuilense jefe del Cuerpo de Ejército del Noreste, y del intrépido Ma- 
clovio Herrera. Sin embargo, aunque Villa conservó la capital neoleone- 
sa del 2 de marzo a mediados de mayo, con el amago constante que los 
carrancistas llevaron a cabo se lograron dos ventajas: que Villa abando- 
nara la campaña de Colima y, como ya se dijo, que Obregón pudiera 


!! Archivo de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México (en adelante se citará 
AREM y se suprimirán las iniciales L-E que corresponden a libro y expediente, que ante- 
ceden al ñumero de cada tomo), 819, leg. 4, f. 12, cónsul en S. Diego, Cal., E. A. González a 
P. E. Calles en Agua Prieta, Son., 19 de mayo 1915. AHDN, /316, c. 149, ff. 192-194, V. Ca- 
rranza a P. E. Calles en Douglas, Ariz., 24 de mayo 1915, El Pueblo, Ver., 25-W1-1915. 

12 AHDN, /294, c. 142, f. 32, F. A. Pereyra al Dir. de Telégrafos Mario Méndez en Vera- 
cruz, Ver.; Tampico, 9 de enero 1915. Conductores Mexicanos, S. A., CONDUMEX, 
Centro de Estudios Históricos de México, (en adelante se citará CONDUMEX y se elimi- 
nará, a menos que cambie, fondo XXI, que corresponde al Ramo Venustiano Carranza, y 
se conservarán carp. y exp., que se refieren a carpeta y expediente), exp. 2423, A. 1. Villa- 
rreal a V. Carranza, N. Laredo, Tamps., 14 de enero 1915. NAW, /14181,/14251, William 
P. Blocker cónsul E. U. en Piedras Negras, Coah., 11 y 13 de enero 1915. Alberto Calzadíaz 
Barrera, Hechos reales de la revolución, Editorial Patria, México, 1967, 3a. ed., tomo Il, pp. 
107-108, 111. 

Las acusaciones mutuas que se lanzaron Villarreal y Emilio Salinas, cuñado de Carran- 
za, ocasionaron que el primero acabara huyendo por Matamoros a los Estados Unidos el 
10 de marzo, ei. Barragán, of. caf.. tomo UH, pp. 178-179. A los dos meses, Villareal editó en 
San Antonio, Tex., Claridades, hostil al primer jefe” (AHDN,/97, c. 44, ff. 272-274, Teó- 
dulo R. Beltrán a V. Carranza, San Antonio, Tex., 6 de mayo 1915). Además, el cónsul ca- 
rrancista en El Paso, Tex., Antonio 1. Prieto, aseguró que “estaba de acuerdo con Francis- 
co Villa, habiéndose cambiado ya algunos mensajes” (/bid. /316, «. 149, f. 161, V. Carran- 
za a P. González en Tampico; Veracruz, Ver., 11 de mayo 1915). Regresó al país después 
del asesinato de Carranza y fue secretario de Agricultura. 
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avanzar por el Bajío.!'* La toma final de Monterrey corrió a cargo de Luis 
Gutiérrez (hermano de Eulalio, pero fiel a Carranza), Vicente Dávila y 
Maclovio Herrera.!* 

En el mismo segundo frente, pero hacia el noreste y a principios de 
1915, por una parte, el antiguo villista zacatecano Rosalío Hernández in- 
fligió derrotas a Luis Gutiérrez y Maclovio Herrera en Coahuila y, aun- 
Que su avance hacia las ciudades fronterizas de Piedras Negras y Reyno- 
sa suscitó temores por los daños que pudieran causar los combates en las 
Poblaciones vecinas norteamericanas, ambas plazas fueron evacuadas 
Por los carrancistas y no hubo.problemas internacionales.!* En cambio, 
en Nuevo Laredo y Matamoros sí se libraron combates, y el poderoso ve- 
cino del norte desencadenó advertencias y medidas amenazadoras. El 
Comandante general del Departamento del Sur, Frederick F. Funston, 
Pidió refuerzos para evitar que los “elementos hostiles”? mexicanos cru- 
zaran la frontera; el Departamento de Guerra de los Estados Unidos fue 
menos imprudente pues, aunque envió los refuerzos a Brownsville, le ad- 
virtió a Funston que sólo los usara contra Matamoros si recibía su orden 
expresa.!S La temida orden no llegó porque los mexicanos no causaron 
daños en los Estados Unidos, pero desde Brownsville se registraron dis- 
paros en apoyo del cavernario villista chihuahuense José Rodríguez que 
atacó al vengativo y cruel carrancista Emiliano P. Nafarrate, atrinchera- 
do en la citada plaza de Matamoros de finales de marzo a la primera 
Quincena de abril.'? En cuanto a Nuevo Laredo, desde marzo la defen- 
dieron Alfredo Ricaut y Maclovio Herrera sin que la pudieran capturar 
los villistas y tampoco causaron daños en los Estados Unidos, pero la de- 
fensa costó la vida del carrancista Herrera, el 17 de abril.! 

1% El Pueblo, Veracruz, 15-11 y 2-111-1915. Manuel W. González, Contra Villa. Reíatos de la 
campiña 1914-1915, Ediciones Botas, México, 1935, pp. 202-203. 


* Barragán, op. cit., tomo 11, p. 326. Dávila, coahuilense y firmante del Plan de Guada- 
lupe en 1913, 

1% NAW, /14298, cónsul E. U. William P. Blocker a Dep. Edo., Piedras Negras, Coah., 
23 de enero 191 5; /14667, cónsul E. U. J. H. Johnson a Dep. Edo., Matamoros, Tamps., 
22.23 de marzo 1915. AHDN, /15, c. 3, f. 21, Melquiades García a V. Carranza, Laredo, 
Tex., 10 de marzo 1915. CONDUMEX, carp. 28, exp. 2893, administrador aduanal L. 
Pruneda Jr. a V. Carranza, Nuevo Laredo, Tamps., 16 de febrero 1915. 

'£ NAW, /14723, /14735, excomandante militar durante la ocupación norteamericana 
de Veracruz F. F. Funston y secretario interino de Guerra de E. U., Fuerte Sam Houston, 
Tex., y Washineton, D. C., 28-29 de marzo 1915. 

' NAW, /14760, /14868, /14899, F. F. Funston a Dep. Guerra, Brownsville, Tex., 31 
de marzo, 13 y 15 de abril 1915; /14711, /14715, cónsul E. U. Jesse H. Johnson a Srio. 

do., Matamoros, Tamps., 27-29 de marzo 1915. González, op. cil., pp. 225-229. 
'% Ibid. /14924, cónsul A. B. Garret a Dep. Edo., N. Laredo, Tamps., 16 de abril 1915. 


rl /294, c. 142, Corl. L. S. Hernández a V. Carranza, N. Laredo, Tamps., 6 de enero 
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En el tercer frente villista, que abarcó desde la ciudad de San Luis Po- 
tosí a Tampico, los problemas fueron de otra especie y no menos agudos, 
pues además de combatir a los carrancistas, tuvieron que enfrentarse a 
unos 9 000 convencionistas partidarios de Eulalio Gutiérrez y que al 
mando del coahuilense Eugenio Aguirre Benavides se habían posesiona- 
do de la ciudad de San Luis. Aunque los villistas potosinos Alberto y 
Francisco Carrera Torres y Magdaleno, Saturnino y Cleofas Cedillo 
habían obtenido algunos éxitos por la región, no lograron capturar esa 
capital. Otros fracasos de los villistas fueron sus ataques al puerto de 
Tampico, donde unos 3 000 carrancistas al mando de Pablo González y 
de Maclovio Herrera!? se habían atrincherado desde diciembre. Villa 
tenía gran interés en apoderarse de San Luis y de Tampico, aquélla para 
que sus territorios no se desarticularan y éste por el petróleo. En conse- 
cuencia, puso la campaña a las órdenes de dos de sus lugartenientes de 
mayor confianza, el sanguinario Tomás Urbina y el profesor Manuel 
Chao,?* quienes partieron de Irapuato, obligaron a Aguirre Benavides a 
evacuar San Luis el 1 de febrero y lo aniquilaron en San Felipe Torres 
Mochas.?*' Después, avanzaron hacia el oriente y contaron con la colabo- 
ración de los Carrera Torres y los Cedillo.?? Los combates más impor- 
tantes y largos de la región se desarrollaron en El Ebano, San Luis Po- 
tosí, que era una estancia de la hacienda El Tulillo, cercana a Tampico, y 
tuvieron lugar entre el 20 de marzo y el 31 de mayo de 1915. Más de 
5 000 carrancistas se distribuyeron en el casco de la hacienda, la esta- 
ción del ferrocarril, las alturas de las mesetas próximas y cavaron trin- 
cheras en 14 kilómetros a la redonda, con las bombas del río Tamesí co- 
mo punto de apoyo, y esperaron el ataque villista.? DeEstación Ortiz sa- 


12 Las fuerzas de González procedían de Pachuca, al escindirse la Convención, y las de 
Herrera estuvieron en Tampico antes de ir a la defensa de Nuevo Laredo. 

22 Los Carrera Torres fueron profesores, floresmagonistas y constitucionalistas; los Ce- 
dillo, agricultores y zapatistas de San Luis Potosí, cf. James D. Cockcroft, Los precursores inte- 
lectuales de la revolución mexicana, 1910-1913, Siglo XXI, México, 1968, pp. 82, 210; Urbina fue 
de los villistas que resolvían cualquier problema a balazos, cf. Charles C. Cumberland, Me- 
xican revolution. The constitutionalist years, University of Texas Press, Austin, 1972, p. 274. 
Chao, profesor veracruzano, floresmagonista, maderista y constitucionalista, que en 1915 
abandonó a Villa y huyó a los E. U., cf. “Hace 50 años” en Excélsior, 26-V1-1974. 

21 Finalmente fue capturado por carrancistas cerca de Los Aldamas, N. L., y fusilado 
por órdenes de Nafarrate el 2 de junio de 1915, cf. Barragán, op. cit., tomo Il, p. 460. 

22 AHDM, /252, c. 126, ff. 598-605, 634-635, Saturnino y Magdaleno Cedillo, Conrado 
Hernández Medina y Alberto Carrera Torres al ministro de Guerra de la Convención, José 
l. Robles, en México, D. F. Cárdenas y Cocos, S. L. P., 19, 21-23 de diciembre 1914. Cal- 
zadíaz Barrera, op. cit., tomo ll, pp. 102-106. Luis Aguirre Benavides, De Francisco 1. Madero 
a Francisco Villa. Memonas de un revolucionario, A. del Bosque, Impresor, México, 1966, p. 237. 

23 Barragán, op. cit., tomo Il, p. 300. 





Locomotora del general Villa protegida por un cañón. 


lieron tres oleadas; la primera, con 400 hombres al mando de Cleofas Ce- 
dillo, pretendió cortar las comunicaciones ferroviarias y telegráficas con 

ampico por el flanco izquierdo, pero no pudo avanzar más allá de Ra- 
yón. Otros tantos hombres al mando de Enrique Salas lograron penetrar 
hasta El Ebano en una ocasión, por el flanco derecho. Finalmente, dos 
regimientos de caballería de Magdaleno Cedillo atacaron Estación Ve- 
lasco y El Ebano por el centro (23-27 diciembre), pero, según el propio 
Cedillo, habiendo encontrado a los carrancistas 


perfectamente fortificados... y con flancos protegidos por numerosas 
fuerzas, nos tuvimos que replegar... No rendí parte telegráfico para no 
sembrar alarma...?* 


Aún faltaban las campañas al mando de Tomás Urbina y Manuel Chao 
con unos 15 000 hombres, los cuales a principios de febrero tomaron 
Ciudad Valles y nuevamente sitiaron El Ebano.” Al iniciarse el mes de 


2 AHDN, /252,c.126,t. 3, ff. 618-619, 636-639, M. Cedillo aj. I. Robles en México, D. 
F.; Estación Rodríguez, S. L. P., 24, 28 de diciembre 1914. 

"5 Ibid. /253, c. 126, f. 2, M. Cedillo a J. 1. Robles en México, D. F.; C. Valles, S. L. P., 4 
de enero 1915. 
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marzo se posesionaron de la parte sur, ocuparon la población de Pánu- 
co,* y Urbina lanzó furiosos ataques sin llegar a capturar la plaza, por lo 
que Villa se tuvo que deshacer de gente y armas para enviarle refuerzos. 
Cuando le llegaron, Urbina dividió las tropas en tres partes y atacó El 
Ebano el 16 de marzo. Un tercio de sus hombres lo lanzó en cargas suce- 
sivas de caballería (los dos restantes los destinó a resguardar las plazas 
adyacentes) primero de frente y luego flanqueando, para tratar de que se 
apoderaran de las bombas de agua del Camalote, pero al final fueron re- 
chazados por 2 500 carrancistas al mando de Manuel Lárraga, César 
López de Lara, Pablo A. de la Garza y Jacinto B. Treviño. A los defenso- 
res de El Ebano también les habían llegado refuerzos a través de Tampi- 
co, entre ellos el “Primer Batallón Rojo” de Rosendo Salazar, y además 
contaron con Pablo González en la última decena del mes.?” Por otra 
parte, la defensa de El Ebano fue apoyada desde fuera con los movimien- 
tos simultáneos que realizó Maclovio Herrera desde Nuevo Laredo al 
Huizachito, en los que logró derrotar a su antiguo correligionario Ores- 
tes Pereyra. Por último, a raiz de la segunda derrota villista en Celaya 
(13-15 abril) y para poder continuar la lucha contra Obregón, Villa se 
vio en la necesidad de retirar de El Ebano unos 8 000 hombres y el 31 de 
mayo todos sus adeptos abandonaron el sitio.?* 


16 Federico M. Cervantes, Francisco Villa y la revolución, Ediciones Alonso, México, 1960, 
pp. 450-451. González, op. cit., pp. 202-203. 

21 González, op. cil., pp. 232-234. Rosendo Salazar, Del militarismo al civilismo en nuestra re- 
volución, Libro Mex Editores, México, 1958, p. 252. 

28 AHDN, /294, c. 142, ff. 58, 67, Maclovio Herrera a V. Carranza, N. Laredo, Tamps., 
6 de abril 1915. Pablo González a V. Carranza, Tampico, Tamps., 4 de mayo 1915. Cer- 
vantes, op. cit., pp. 450-451. NAW, /15109, J. R. Silliman al Srio. Edo., Veracruz, Ver., 1 de 
junio 1915. El Pueblo, Veracruz, 2-VI-1915. 
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En los tres frentes villistas a que nos hemos referido repercutieron defini- 
tivamente las dos grandes batallas de Celaya; por ello se les dedicará ma- 
yor amplitud. Alvaro Obregón, después de evacuar la ciudad de México 
a principios de marzo de 1915, se movilizó hacia Celaya, y el 4 de abril se 
Propuso atraer el ataque villista?? porque consideró que la ciudad pre- 
sentaba condiciones ventajosas, tanto por la red de comunicaciones fe- 
rroviarias del Nacional, el Central y una vía a Toluca, como porque la ro- 
deaban abundantes tierras de labor para abastecer al ejército, y porque 
contaba además con acequias y canales de irrigación que le permitirían 
atrincherarse. Por añadidura, como conocía las tácticas militares de Vi- 
lla, previó que atacaría como siempre, impetuosa y atrevidamente, y que 
él tendría que soportar sus caballazos hasta agotarlo para después tomar 
la ofensiva. Las fuentes difieren en cuanto al número de hombres con los 
que contaba Obregón, oscilando entre 15 y 20 000, en contra de 20 a 
32 000 villistas.5 

Villa aceptó el reto y le pidió a Zapata, su aliado del Pacto de Xochi- 
milco, que atacara la retaguardia de Obregón por Ometusco, Querétaro 
y Tula, con el fin primordial de cortarle las comunicaciones a Veracruz. 
Zapata no acudió al llamado ni entonces ni después pretextando falta de 
Parque, pero en realidad porque no le interesaba colaborar con Villa co- 
Mo se puso de manifiesto desde diciembre de 1914, cuando inmediata- 
mente después de tomar Puebla se retiró a Morelos, su patria de siempre, 
de la que no volvió a salir para dirigir otras campañas contra Carranza 
hasta julio de 1915.*! Algunos de sus adeptos, como los antiguos jefes za- 
Patistas Jesús Capistrano, Domingo Arenas y Julián Gallegos, el sina- 
loense Juan Banderas, y el exfederal guerrerense Juan Andreu Almazán, 
hicieron incursiones por los estados de México, Hidalgo y Tlaxcala, cau- 


% Para otra interpretación, véase Francisco J. Grajales, “Las campañas del general 
Obregón...”, en Obregón, op. cil., pp. LXXXIE-LXXXVIIL | 

e Obregón, op. cit., pp. 329-330. Cervantes, op. ctl., p- 432. Miguel Alessio Robles, Obre- 
£ón como militar, Editorial Cultura, México, 1935, p. 195. Guzmán, op. cil., p. 867, NAW, 
/14787, G. C. Carothers al Srio. Edo., Irapuato, Gto., 4 de abril 1915. 

* Robert E. Quirk, La revolución mexicana. La convención de Aguascalientes, 1914-1915, trad. 
M Zepeda Castillo, Editorial Azteca, México, 1960, pp. 233-239, 241. José Ma. Calderón, 
Cénesis del presidencialismo en México, Ediciones El Caballito, México, 1972, p. 76. 
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sando daños a las vías férreas; les fue imposible sin embargo capturar 
Tula, que era su meta principal.* 

Villa no esperó la colaboración de Zapata ni tampoco siguió el consejo 
de Felipe Angeles de no atacar Celaya, y entre el 4 y el 6 de abril movilizó 
Sus tropas de Monterrey a Irapuato y Salamanca, vía Torreón. La rapi- 
dez característica de los ataques de Villa logró derrotar a la vanguardia 
del coahuilense Fortunato Maycotte en El Guaje el 6 de abril, y el propio 
Obregón, con gran riesgo, tuvo que salir de Celaya para rescatarlo. Villa, 
Agustín Estrada, Abel Serratos, Manuel Bracamontes, etc., los persi- 
guieron hasta la ciudad atrincherada, se lanzaron sobre todo el frente en 
acción uniforme y simultánea, y a la mañana siguiente entraron al centro 
de la población.* La victoria de los villistas era ya un hecho cuando 
Obregón ordenó a las reservas de caballería que estaban fuera de la línea 
de combate al mando de Cesáreo Castro, Alejo González, Maycotte, Je- 


3% El Pyeblo, Veracruz, 11-11-1915. CONDUMEX, carp. 28, exp. 2965, H. Durán a V. 
Carranza, México, D. F., 19 de febrero 1915. El Norte, México, D. F., 22, 24, 27, 29-VI- 
1915. AHDN, /316, c. 149, f. 106, oficina telegráfica de Pachuca, Hdgo., al director de Te- 
légrafos en Veracruz, Ver., 10 de abril 1915. 

Er Guzmán, op. cit., p. 852. Alessio Robles, of. cit., PP- 175-176. Grajales, loc. cit. Esos vi- 
listas eran originarios de Chihuahua y de Sonora. 





Primera batalla de Celaya, primera fase. 6 de abril de 1915. 
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sús S. Novoa y Alfredo Elizondo, que efectuaran un doble envolvimiento 
sobre los villistas y acabaron infligiéndoles más de 5 000 bajas, entre 
muertos, heridos y prisioneros.** La derrota fue tan inesperada y osten- 
tosa, que un resentido con Obregón para restarle méritos, o algunos par- 
tidarios de Villa para disculparla, han asegurado falsamente que éste no 
la dirigió, porque una vez más había ido en auxilio de Guadalajara.** Lo 
cierto es que a pesar de lo serio de la derrota, la División del Norte estaba 
muy lejos de haber sido vencida y que Villa la reorganizó en Irapuato y 
Salamanca para volver a atacar Celaya en detrimento de los otros fren- 
tes, ya que llamó refuerzos de Michoacán, San Luis Potosí, Zacatecas y 
Jalisco. Por otro lado, para el segundo enfrentamiento su hermano Hipó- 
lito le remitió grandes cantidades de cartuchos desde Ciudad Juárez.** 

Obregón también se preparó para resistir el otro ataque villista, y Ca- 
rranza le reforzó con contingentes de la División de Oriente, las brigadas 
de Agustín Millán, Gabriel Gavira, Gonzalo S. Novoa y dos “Batallones 
Rojos” de Orizaba al mando del zacatecano Juan José Ríos. En total sus 
luerzas ascendieron a 15 000 hombres, más de la mitad de ellas de caba- 
llería, 13 piezas de artillería y 86 ametralladoras.*” Sin embargo, Obre- 
gón no las consideró suficientes y comisionó a Antonio Norzagaray para 
que fuera a pedirle a Carranza más parque y dinero, regresando el 12 de 
abril con un millón de cartuchos de 7 mm y 30-30, y 300 000 pesos.** 
Obregón también pidió que Diéguez y Murguía aceleraran la toma de 
Guadalajara —cosa que no sucedería hasta el día 18— y que avanzaran 
hacia Celaya. 

Entre las dos batallas de Celaya, y como siempre que se libraron com- 
bates en las poblaciones interiores de México, se presentó otro matiz de 
los problemas internacionales, el de posibles daños a los extranjeros y sus 
intereses. Por iniciativa del agente consular norteamericano en Irapuato, 
John B. Glenn, los cónsules de Francia, Alemania y Gran Bretaña, ges- 


4 Obregón, op. cit., p. 302. Los carrancistas eran coahuilenses. 

35 Contra lo asegurado por Barragán, of. cit., tomo Il, pp. 224, 269-270, de que Villa me- 
nospreció a Obregón y que con la mayoría de sus fuerzas fue en auxilio de Guadalajara en 
primer término, pues tanto fuentes villistas como obregonistas confirman que personal- 
mente dirigió las dos batallas de Celaya, véase Calzadíaz, 0p. cit., pp. 172, 175, 178, 180. A. 
Obregón a V. Carranza, Celaya, Gto., 7 de abril 1915, cf. Cumberland, of. cit., p. 200, entre 
Otros. 

36 Guzmán, op. cit., pp. 878-879. NAW, /14858, G. C. Carothers a Srio. Edo., Irapuato, 
Gto., 15 de abril 1915. 

Obregón, op. cit., p. 263. Millán originario del estado de México, Gavira y Novoa, de 
Coahuila. 

3% Norzagaray estuvo en el Cuerpo de Ejército del Noroeste y se separó de Lucio Blanco 
en diciembre de 1914. 
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Segunda batalla de Celaya, segunda fase. Ofensiva de Obregón del 15 de abril de 1915, 


tionaron y obtuvieron el 9 de abril que Villa le dirigiera un mensaje a 
Obregón para que saliera a combatir fuera de Celaya. Este rechazó la pe- 
tición de Villa y también cualquier intervención extranjera en nuestros 
asuntos internos,* afinó sus tácticas y se dispuso a librar la segunda ba- 
talla. En cambio Villa, del 13 al 15 de abril, y sin tomar en cuenta la expe- 
riencia de su fracaso anterior, volvió a lanzar cargas de caballería contra 
las trincheras que, como en la primera ocasión, estuvieron a cargo del so- 
norense Benjamín G. Hill y el artillero alemán Maximiliano Kloss, hacia 
las cuales convergieron otras infanterías carrancistas, y progresivamente 
fueron avanzando a las posiciones que desalojaban sus primitivos ocu- 
Ppantes.* Nuevamente las caballerías de Maycotte, Castro, Alejo Gonzá- 
lez, Jesús S. Novoa, Amaro, Norzagaray, etc., distribuidas en amplio se- 
Micírculo de Apaseo a Celaya, salieron en el momento preciso para en- 
volver a los villistas y batirlos en desastrosa y atropellada huida hasta 


Y NAW, /14936, J. B. Glenn a Dep. Edo., Irapuato, Gto., 12 de abril 1915, 
Y Grajales, op. cit., pp. XCIV-XCV. 
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Irapuato. El campo quedó sembrado de tantos cádaveres —comentó un 
testigo— que hacían horizonte.*' Al concluir esta batalla, Carranza dis- 
puso que sólo se aceptaran las rendiciones incondicionales y por ninguna 
circunstancia la de Gertrudis Sánchez; en cambio a Eulalio Gutiérrez, 
que huía por el norte, le ofreció garantías pero “sin dejarle mando ningu- 
no, pudiendo, si quiere, salir del país”.*? Obregón aplicó las instruccio- 
nes y, además, a los soldados rasos que quisieran regresar a sus hogares 
les dio pasajes de ferrocarril y cantidades de dinero que iban de 50 a 100 
pesos por la entrega de armas, municiones, montura y caballo. Los civi- 
les sólo recibieron 20 pesos por cada arma.** 


411 NAW, /14877, cónsul E. U. Gaston Schmutz a Srio. Edo., Aguascalientes, Ags., 17 de 
abril 1915. Villa admitió que sus bajas llegaron a 3 500 y Obregón las calculó en 8 000, 
más 30 cañones y 5 000 maussers. NAW, /14882, E. Arredondo a V. Carranza, Washing- 
ton, D. C., 16 de abril 1915. A. Obregón a V. Carranza, Celaya, Gto., 18 de abril 1915, véa- 
se El Presente, Guadalajara, Jal., 23-V-1915. 

42 AHDN, /316, c. 149, ff. 113-114, V. Carranza a A. Obregón en Celaya, Gto.; Vera- 
cruz, Ver., 16 de abril 1915. 

43 El Pueblo, Veracruz, 22-VI-1915. AHDN, /118, c. 71, ff. 52-66, A. Obregón a V. Ca- 
rranza, Salamanca, Gto., 20 de abril 1915. 


Los generales Hill, Diéguez y Obregón en el campo de batalla de Trinidad. 
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La opinión más generalizada y, a nuestro juicio correcta, es atribuir 
los fracasos militares de Villa a que jamás supo aprovechar sus propias 
experiencias de los combates anteriores, a que desoyó a Felipe Angeles 
cuando le aconsejó que atacara Veracruz en diciembre de 1914 y a que 
no acudió en auxilio de Guadalajara en febrero de 1915 para no inte- 
rrumpir la campaña del norte. Sus derrotas también son atribuibles a 
que no contó con la ayuda de su supuesto aliado militar Emiliano Zapa- 
ta, ya que éste ni siquiera quiso capitalizar en su favor el enfrentamiento 
entre Villa y Obregón. Algunos villistas o sus simpatizantes han atribui- 
do las derrotas a falta de parque, granadas defectuosas, descomposturas 
de cañones, fuertes aguaceros, tropas reclutadas recientemente e incom- 
petentes, etc.,** pero en el fondo se trató de pretextos para disculpar sus 
reiterados errores. 

Después de la derrota de Celaya, Villa concentró sus tropas en Aguas- 
calientes, recibió refuerzos humanos, 28 trenes con artillería, más de 10 
millones de cartuchos y se volvió a reunir con Angeles el 14 de abril. Las 
viejas fricciones entre ambos se agudizaron por los planes de campaña 
cuando Villa dispuso que la línea de posiciones se distribuyera entre 
León y Silao, contra la opinión de su subalterno que fue la de reorgani- 
zarse en Torreón o Chihuahua y, en último término, resistir a los carran- 
cistas en Aguascalientes. A todas esas dificultades se sumaron las dis- 
cordias entre los oficiales villistas de origen federal y revolucionario, por- 
que después de la segunda batalla de Celaya, sólo los últimos habían sido 
ascendidos a los grados inmediatamente superiores. Para solucionar este 
Problema y las fricciones con Angeles, Villa dejó a la mayoría de los exfe- 
derales en la ciudad, mandó a Angeles a combatir hacia el sur de Aguas- 
calientes y él se llevó a sus incondicionales a León.** Ahí estableció su 
Cuartel general el 29 de abril. : 

Mientras tanto, unos 30 000 carrancistas habían continuado captu- 
rando plazas en la última quincena de abril: Guadalajara, Silao, Sala- 
Manca, Guanajuato, Morelia y Uruapan,” pero del 7:de mayo al 3 de ju- 


4. El Norte, México, D. F., 24-V1-1915, Cervantes, op. cit., pp. 422-439. Guzmán, of. cil., 
P. 867. NAW, /14897, G. C. Carothers a Srio. Edo., El Paso, Tex., 20 de abril 1915; 
/14973, /65118, Z. L. Cobb a Dep. Edo., El Paso, Tex., 16 de abril y 15 de mayo 1915. 
a Cervantes, op. cit.. p. 451. Guzmán, op. cil., pp- 909-910. Calzadiaz, up. ctl., tomo Il, p. 
25. 

1% NAW, /14876, /14880, /14931, /14947, /14949, /14953, /14960, /14967-/14968, 
/15014, G. Schmutz a Srio. Edo., Aguascalientes, Ags., 22-23, 25-27 de abril; 3, 6 de mayo 
1915. Calzadíaz, op. cit., p. 227. Guzmán, op. cit., pp. 909-910. 

Y NAW, /14919, /14926, J. R. Silliman a Srio. Edo., Veracruz, Ver., 22, 24 de abril 

1915, Crispín Espinosa, Efemérides guanajualenses, Imprenta y Encuadernación, Guanajua- 


ho 


“*...Mandó a Angeles a comba- 
tir hacia el sur de Aguascalien- 
les. 





nio, Villa y una cantidad de hombres similar a los del enemigo, atacó 
Trinidad, Resplandor, Nápoles, Silao y Santa Ana. En el combate de es- 
ta última plaza, Obregón perdió el brazo derecho y suponemos que des- 
de entonces se prefirió apodarlo “Manco de Celaya” y no '*Manco de 
Santa Ana” como debería ser, para no relacionarlo con aquel general 
mexicano del siglo pasado que perdió una pierna combatiendo contra la 
intervención norteamericana. Cualquiera que sea la razón, en Santa 
Ana, el segundo en jefe del Ejército de Operaciones, Benjamín G. Hill 
asumió el mando, y conforme a los planes que el propio Obregón había 
elaborado, atacaron el 5 de junio León, lugar en el que Villa había con- 
centrado sus fuerzas y esperó la embestida, a pesar de que Angeles le hizo 
ver que el lugar no convenía porque carecía de defensas naturales, los 
flancos estaban descubiertos y el frente era demasiado extenso.** El Ejér- 


to, 1920, pp. 266-267. El Demócrata, Eagle Pass, Tex., 1-V-1915. El Pueblo, Veracruz, 2-V1- 
1915. Obregón, op. cit., pp. 330-331. 
1% Cervantes, op. cit., pp. 451-452. 
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cito de Operaciones rompió la línea de fuego por uno de sus puntos débi- 
les, causó alrededor de 5 000 bajas a los villistas y el resto de ellos huyó 
abandonando trenes y armamento.** Las diversas razones que dan las 
fuentes villistas para explicar la derrota no concuerdan, Calzadíaz ase- 
guró que, además de que el parque era 


malo, falsificado, [no se les informó] que las caballerías villistas de... 
Pablo Seáñez que iban en auxilio de León, se estaban moviendo detrás 
de la infantería... [lo que] dio lugar a terrible confusión... pues pensa- 
ron que se repetía el caso de Celaya... e iniciaron desbandada inconte- 
nible.,,5 


Para Cervantes, las causas fueron varias: que la incursión que efectuaron 
Rodolfo Fierro y Canuto Reyes fue tardía,*' que los zapatistas permane- 


% A. Obregón a V. Carranza, Trinidad, Gto., 5 de junio 1915, cf. El Pueblo, Veracruz, 7- 
VI-1915, 


% Calzadíaz, op. cit., tomo Il, pp. 257-258. 
$! Se verá más adelante esa incursión. 





El record de las velocidades: 
¡Á cincuenta kilómetros por hora! 
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cieron inactivos y que Carranza rápidamente envió refuerzos y armas.** 
Finalmente, según el secretario de Relaciones Exteriores que despacha- 
ba en Chihuahua, Miguel Díaz Lombardo, y el agente norteamericano 
George C. Carothers, todo 


se debió a la confusión causada por una orden dada por Villa, cuan- 
do... Angeles le leyó por teléfono el mensaje de Wilson [del 2 de junio 
sobre la unificación de los facciones]. La victoria parecía un hecho, 
cuando Villa ordenó suspender las operaciones y retirar las tropas un 
poco, con el fin de conferenciar con el enemigo...** 


En definitiva, la División del Norte quedó deshecha en León, aun cuando 
el villismo estaba muy lejos de haber sido aniquilado. 


3 Cervantes, op. cit., pp. 465-466. 
$ NAW, /15198, G. C. Carothers a Srio. Edo., Gómez Palacio, Dgo., 10 de junio 1915. 


ESCRITURA AL DICTADO 





El, dictando: —““Señor don Francisco Villa...” 
La mecanógrafa: —¿Punto y aparte? 
El: —No, ¡corrido! 


EL AUGE DE LOS CARRANCISTAS 


Entre los carrancistas también hubo conflictos internos. Las pugnas de 
los grupos que estaban en Veracruz, ya apuntadas en el primer capítulo, 
continuaron y acabaron por estallar cuando Carranza ordenó que la 
prensa dependiera en lo sucesivo de la secretaría de Instrucción Pública 
en lugar de Gobernación, o sea de Félix F. Palavicini y no de Rafael Zu- 
barán Capmany. Bajo la nueva dirección, uno de sus periódicos, El Pue- 
blo, publicó entrevistas con todos los secretarios de estado y éstos se ata- 
caron mutuamente. El de Justicia, Manuel Escudero y Verdugo, declaró 
que “los amigos” del régimen usufructuaban los fondos del erario, en lu- 
gar de dedicarlos a las campañas militares. Palavicini se dio por aludido 
y contraatacó especificando que no gozaba de influencia política ni sein- 
miscuía en asuntos que no le correspondían pues, como subordinado que 
era de Carranza, sólo cumplía sus órdenes.** Zubarán, Jesús Urueta y 
Luis Cabrera, apoyaron a Escudero y presentaron sus renuncias el 15 de 
junio, subrayando que 


a raíz de la segunda victoria obtenida por armas en Celaya... elemen- 
tos indelicados... comenzaron a laborar por producir la división y la 
desconfianza... entre los elementos de su gobierno y se [acentuó] la 
anarquía en las labores... que corresponden a cada Secretaría... por el 
decreto de Usted. Esta situación se ha hecho incompatible con la uni- 
dad que fundamentalmente debe existir en la política y administra- 
ción de todo gobierno..., mal... ocasionado por el secretario de Ins- 
trucción Pública y los amigos que lo rodean... y ha [llegado] a los ul- 
trajes descarados... con la promesa... de hacernos víctimas... [a los 
demás]. [Escudero y Verdugo] quiso evitar... la perpetración de ese 
acto, poniéndolo en conocimiento del Procurador General de la Na- 
ción. No pudo ser evitado. Respetamos la decisión de Usted que nos 
coloca... en la necesidad absoluta de presentar... irrevocable renun- 
A 


54 El Pueblo, Veracruz, 20-V1-1915. 
58 Loc. cit. 
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Carranza no aceptó las renuncias de Cabrera ni de Urueta, pero éste in- 
sistió en la suya porque consideró que su presencia en la secretaría de 
Relaciones Exteriores era 


absolutamente incompatible con los elementos que Usted ha creído 
necesario conservar y con las tendencias y procedimientos de estos ele- 
mentos. ..% 


Aunque Obregón desde el frente de batalla de occidente se dolió “porque 
las intrigas de Palavicini causaron tanto mal a la revolución” *” perma- 
neció leal a Carranza, así como todo el Ejército de Operaciones bajo su 
mando, no obstante que desde la victoria de Celaya también surgieron 
conflictos en el frente de batalla entre los partidarios de Obregón y los de 
Murguía. Estos últimos hicieron dos cargos al jefe del Ejército de Opera- 
ciones: no haberles perdonado la vida a dos de sus prisioneros, los sono- 
renses Joaquín Bauche Alcalde (hermano de Manuel, el carrancista) y 
Manuel Bracamontes, por antiguas rencillas personales, y no haberle 
enviado refuerzos a Murguía el 29 de abril a la hacienda de La Sandía, 
donde fueron derrotados por los villistas. Los obregonistas a su vez, adu- 
jeron que los sonorenses murieron en campaña y acusaron a Murguía de 
que salvaba conductos y tomaba iniciativas que no le correspondían.** 
Sin embargo, las divergencias fueron superadas y la unión entre los inte- 
grantes del Ejército de Operaciones hizo posible que derrotaran a los vi- 
llistas en León el 5 de junio y que los restos de la División del Norte se fue- 
ran replegando progresivamente a las ciudades de Guanajuato, Silao, 
Lagos y Aguascalientes; que evacuaran las de Zacatecas y San Luis Po- 
tosí a mediados de julio, la primera por Pánfilo Natera, quien poco des- 
pues abandonó a Villa.** Durango cayó al mes siguiente, Piedras Negras 
y Saltillo en septiembre, y los jefes Rosalío Hernández y Raúl Madero 
también acabaron separándose del villismo. Finalmente Doroteo Aran- 
go evacuó Torreón el 17 de septiembre y trasladó su cuartel general a 
Chihuahua, acosado continuamente por las fuerzas de Obregón, Mur- 
guía, Luis Gutiérrez, Jacinto B. Treviño, Cesáreo Castro, Fortunato 


46 J. Urueta, Veracruz, Ver., 17 de junio 1915. Cf. El Pueblo, Veracruz, 20-V1-1915. 

51 Manuel González Ramírez, La revolución social de México. 1. Las ideas, la violencia, Fondo 
de Cultura Económica, México, 1960, p. 554. Además, agrega que Palavicini y Barragán 
envenenaron el ánimo de Carranza contra Obregón. 

5 Barragán, op. cil., tomo Il, pp. 297-298. Obregón, op. cit., p. 315, González Ramírez, 
op. cit., tomo I, pp. 549-559. 

59 El 14 de agosto de 1915, en Obregón, op. cit., p. 431. 
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Zuazua, etc.% Aunque algunas de las plazas citadas habían sido captu- 
radas por los carrancistas desde finales de mayo, las habían vuelto a per- 
der, tales fueron los casos de Saltillo, Ciudad Victoria y Monclova; otras, 
como Aguascalientes, San Luis Potosí, Querétaro y Pachuca, las perdie- 
ron y recapturaron entre julio y agosto; y Monterrey fue ocupada defini- 
tivamente por el coahuilense Vicente Dávila y Maclovio Herrera el 20 de 
mayo. Uno de los últimos éxitos que tuvo Villa por el norte central del 
país en septiembre de 1915, fue arrebatarles la ciudad de Durango a Do- 
mingo y Mariano Arrieta, antiguos maderistas originarios del estado. 

Pero Carranza no sólo tenía de enemigos a los villistas, también lo eran 
los zapatistas del estado de Morelos que, en nombre del gobierno de la 
Convención, ocupaban la ciudad de México desde diciembre de 1914 
(excepto de fines de enero a principios de marzo de 1915). En consecuen» 
Cia, una vez conseguida la victoria de Celaya y en cuanto los villistas le- 
vantaron el sitio a El Ebano, el “primer jefe” ordenó el 31 de mayo que en 
el puerto de Veracruz se iniciara “oficialmente” la campaña militar con- 
tra los zapatistas. Para ello formó el Ejército de Operaciones sobre la ex- 
capital de la República, jefaturado por Pablo González e integrado por 
unos 10 000 hombres de Veracruz, Puebla, Hidalgo y Tamaulipas.** 
Sus contingentes se dividieron en tres partes, una quedó al mando del co- 
mandante militar de Hidalgo Alfredo Machuca para que avanzara por 
Cuautitlán y Tlanepantla, otra la dirigió el coahuilense Francisco Coss 
Por Texcoco y Los Reyes, y González con el grueso de las tropas se enca- 
minó a Ometusco, Teotihuacán y la Villa de Guadalupe. La resistencia 
enemiga fue muy débil y se sucedieron las victorias en los tres frentes. 

Pablo González dirigió un ultimátum a “las autoridades de la ciudad 
de México” el 13 de junio para exigirles que se rindieran incondicional- 
Mente, pero éstas, por medio del Encargado del Poder Ejecutivo de la 
Convención, Francisco Lagos Cházaro, y de unos delegados, trataron de 
Conseguir un mes de armisticio sobre la base de la aceptación mutua de 
las Adiciones al Plan de Guadalupe y el Plan de Ayala, para luego elegir 
Un presidente provisional civil, el cual ejercería su gobierno hasta el 31 de 
diciembre de 1915 con tres ministros carrancistas, tres villistas y tres za- 
Patistas. Durante el armisticio —añadieron los convencionistas— los je- 
fes militares de las tres facciones conservarían el mando de sus respecti- 
vas regiones sin invadir las de los otros y se amnistiaría a todos los revolu- 


* Para información más amplia, véase Obregón, op. cit., y Barragán, op. cit., tomo Il. 
$1 El Pueblo, Veracruz, 1-VI-1915. 
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cionarios.% Por órdenes expresas de Carranza, González rechazó las 
Proposiciones de Lagos Cházaro?*? y sus fuerzas continuaron avanzando. 
Solamente tuvieron tropiezos hacia el 23 de junio, cuando pretendieron 
tomar Cerro Gordo y el Gran Canal, a una veintena de kilómetros de la 
ciudad de México, pues los exfederales y ahora zapatistas Rafael Eguía 
Liz, Benjamín Argumedo y Juan Andreu Almazán, habían preparado la 
defensa con cañones y trincheras. La táctica fue eficaz pero para poder 
sostener sus posiciones necesitaban más parque y refuerzos, cosas que ja- 
más les llegaron, y los carrancistas ocuparon Cerro Gordo, San Vicente, 
Los Reyes, Peñón Viejo,* el Gran Canal y el talud del río Consulado, 
Que fue la última resistencia de los zapatistas antes de huir a Morelos.*5 
Finalmente, la ciudad de México fue evacuada entre el 8 y el 10 de julio, 
Quedando abandonados unos 3 000 muertos y heridos.** El gobierno de 
la Convención se trasladó a Toluca y la mayor parte de los zapatistas, a 
Morelos. 

Antes de penetrar en la ciudad, Pablo González se detuvo en la Villa 
de Guadalupe para ofrecer garantías a los nacionales y a los extranjeros, 
Una amnistía general a los levantados en armas y a los elementos civiles de 
la Convención, excluyendo a los directamente responsables de la rebelión 
de febrero de 1913.5 El decreto fue similar al de Obregón después de 
la victoria de Celaya, pero menos generoso en lo económico, ya que sólo 
dio 30 pesos por la entrega de arma, montura y caballo.** La ciudad vol- 
vió a presenciar la entrada de los carrancistas la mañana del 11 de julio. 
Alfredo Machuca se hizo cargo del gobierno militar y César López de 
Lara del gobierno interino del estado del Valle de México,” al que lim- 
Pió de zapatistas. Sin embargo, volvieron a evacuarla el 17 de julio hacia 
Ometusco porque Pablo González temió que una columna de 2 500 vi- 
llistas, al mando de Rodolfo Fierro y Canuto Reyes, le cortara las comu- 
Nicaciones con Veracruz. Estos villistas se habían desprendido de Aguas- 
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NAW, /15229, Cardoso de Oliveira a Dep. Edo., México, D. F., 15 de junio 1915. 
eS AHDN, /316, c. 149, ff. 334-338, V. Carranza a P. González en Ometusco; Veracruz, 
Ver., 15 de junio 1915. 

% Colección de las efemérides publicadas en el calendario más antiguo Galván desde su fundación hasta 
el 30 de Junio de 1924, Antigua Imprenta de Murguía, México, 1926, 2a. edición (en adelante 
se citará Efemérides de Galván), 6 de julio 1915. 

Quirk, op. cit., pp. 293-296. e 

$ NAW, 115403, 7, R. Silliman a Dep. Edo., Veracruz, Ver., 10 de julio 1915. 

* Efemérides de Galván, 11 de julio 1915. 

* Decreto de P. González, cf. González, of. cit., pp. 224-225. 

% El Pueblo, Veracruz, 12-V11-1915. López de Lara había sido periodista y maderista de 
Tamaulipas. 
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calientes diez días antes, evadiendo la retaguardia de Obregón,?* y en 
atrevidos golpes fueron capturando Lagos, Salamanca, Celaya, Queré- 
taro y San Juan del Río. El 17 de julio desalojaron de Tula y Pachuca al 
carrancista Agustín Millán, hicieron una incursión a la capital y a finales 
de julio recogieron a Roque González Garza y a otros villistas para lle- 
várselos al norte, a través de Jerécuaro.”! Pablo González y Agustín Mi- 
llán recobraron Tula y Pachuca en los últimos días de julio, y Obregón 
persiguió a los villistas por Querétaro, Jaral del Valle y Yurécuaro, pero 
Fierro y Reyes lograron llegar a Torreón e incorporarse a Villa.”? 


1% AHDN, /221, c. 120, f. 252, P. González a V. Carranza, Villa de Guadalupe, 10 de ju- 
lio 1915. 

11 El Pueblo, Veracruz, 28-V11-1915. Millán fue maderista y firmó el Plan de Guadalupe. 

12 Cervantes, op. cit., pp. 466-467. Francisco R. Almada, La revolución en el estado de Chihua- 
hua, INEHRM, México, 1964 (BINEHRM, 35), tomo ll, p. 282. NAW, /15642, J. R. Silli- 
man a Dep. Edo., Veracruz, Ver., 4 de agosto 1915. 
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Los carrancistas inician su traslado del puerto de Veracruz a la ciudad de Méxi 





Los zapatistas volvieron a la ciudad de México el 18 de julio, y del 26 al 
30 la evacuaron tres veces, pues 


tan pronto se aproximaba un pequeño grupo de constitucionalistas se 
echaban a correr en tropel por las calles, disparando sin necesidad, 


causando muertes y heridos entre gente pacífica...?* 


Zapata reaccionó finalmente el 30 de julio, pero sólo dirigió un ataque al 
noroeste de la ciudad de México, pues en seguida se “regresó a Tlaltiza- 
Pán a descansar” y festejar su cumpleaños. Sus correligionarios salieron 
tan precipitadamente de México el 1 de agosto que ni siquiera cortaron 
el agua de Xochimilco, como en otras ocasiones,** y al día siguiente Pa- 
blo González la ocupó en definitiva. Finalmente, cuando Villa había per- 
dido una plaza tras otra en el norte, O sea en septiembre, Zapata volvió a 


Ps NAW, /15681, J. M. Cardoso de Oliveira a Dep. Edo., México, D. F., 30 de julio 


Es "* John Womack Jr., Zapata y la revolución mexicana, trad. de F. González Aramburu, Siglo 
X1l, México, 1969, p. 240. 





Rumbo a la capital. 


salir de Tlaltizapán con 6 000 hombres, hostigó a los carrancistas en la 
ciudad, por el estado de México, y a fines del mes llegó a capturar la 
planta de energía eléctrica de Necaxa pero no la pudo retener ni tampoco 
ninguna otra población, pues 


por todas partes los carrancistas, que ejercían un control más firme del 
Valle de México que ningún otro jefe militar desde 1910, lo hicieron 
retroceder. 


Sin contar con que los jefes zapatistas locales de los estados de Puebla y 
México comenzaron a aceptar amnistías del gobierno, con gran preocu- 
pación de los jefes de Morelos. El aislamiento de este estado había termi- 
nado y sus revolucionarios pronto se encontrarían a la defensiva.?* 
En resumen, pese a las desventajas militares iniciales, los carrancistas 
acabaron integrando y dominando la mayor parte del territorio mexica- 


75 Francisco Ramírez Plancarte, La ciudad de México durante la ocupación constitucionalista, 
Ediciones Botas, México, 1941, 2a. ed., p. 544. 
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no en octubre de 1915. Sus enemigos, Zapata y Villa, jamás llevaron a la 
práctica la alianza militar del Pacto de Xochimilco y, en consecuencia, 
no sólo se redujeron en extensión territorial sino que también acabaron 
aislados uno del otro: Villa y Maytorena en el norte y el noroeste del país, 
Zapata en Morelos. En general, los carrancistas lograron sus victorias 
porque aplicaron la razón y la experiencia en los planes y el desarrollo de 
las campañas militares contra la fuerza bruta y superioridad numérica, 
como lo demostraron al atraer los ataques enemigos a las plazas donde 
Querían y en las que se habían atrincherado adecuadamente; así sucedió 
en Tuxpan y Celaya hacia el occidente, y en Matamoros y El Ebano por 
el oriente. La inteligencia y el conocimiento de las reacciones humanas se 
manifestaron especialmente en el enfrentamiento de Obregón y Villa en 
Celaya que, además de significar la derrota inmediata de la División del 
Norte, ocasionó indirectamente la caída casi simultánea de Guadalajara 
y Monterrey, y el levantamiento del sitio a El Ebano, consiguiendo la in- 
tegración de los dominios carrancistas. Por otra parte, los carrancistas 
contaron con la colaboración militar de los “Batallones Rojos” de la Ca- 
sa del Obrero Mundial en Celaya y El Ebano, y con las contadas excep- 
ciones de Antonio 1. Villarreal, Jesús Urueta y Rafael Zubarán Cap- 
Many, superaron sus diferencias políticas y aun personales para mante- 
nerse unidos y conservar a dos de sus más valiosos elementos, Obregón y 
Cabrera. 


Si bien es cierto que villistas y zapatistas recurrieron en algunos casos 
al atrincheramiento, sobre todo por sugerencia de los exfederales incor- 
Porados a sus filas, lo hicieron en una plaza inadecuada como León o con 
€scasez de elementos y con la moral ya baja, como fueron los casos de 
Aguascalientes y el Gran Canal. Las derrotas que sufrieron los villistas, a 
Pesar de todo, no fueron obstáculo para que los antiguos “dorados” Fie- 
rro y Reyes pudieran llevar a cabo una incursión triunfal desde Aguasca- 
lientes hasta la ciudad de México a mediados de 1915, evidenciando con 
ello que el villismo seguía en pie y que en el futuro sus gavillas habrían de 
atacar sorpresiva e impetuosamente a carrancistas y norteamericanos 
dentro y fuera del territorio nacional. En esas incursiones Villa tendría 
éxitoa pesar de no contar ya con la colaboración demuchosde sus antiguos 
y valiosos elementos militares aunque algunos en lo personal hayan sido 
hombres primitivos y sanguinarios—, bien fuera porque se pasaron a las 
filas carrancistas, como José de la Luz Herrera y sus hijos Maclovio y 
Luis desde septiembre de 1914, o Baltasar Avilés en mayo de 1915; bien 
Porque desertaron y huyeron a los Estados Unidos, como Rafael Buelna, 
Juan Cabral, Rosalío Hernández, Raúl, Alberto, Emilio y Alfonso Ma- 





“dorados '' de Pancho Villa. 
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dero. Algunos, además de romper con Villa, habían intentado formar su 
propio gobierno, como Eulalio Gutiérrez y Lucio Blanco, pero acabaron 
rindiéndose a Carranza y encontraron en él una respuesta magnánima 
pues, como acertadamente ha dicho Vasconcelos —que no fue partidario 
suyo— tenía afición a desterrar pero no a matar. Otro de los que se rin- 
dieron en esa ocasión, Eugenio Aguirre Benavides, fue ejecutado por ór- 
denes expresas de Emiliano P. Nafarrate, no de Carranza. El distancia- 
miento progresivo entre Villa y Felipe Angeles se agudizó el 20 de junio, 
cuando éste cruzó la frontera por El Paso, Texas, y se dirigió a Boston 
con el pretexto de visitar a su familia, y aunque posteriormente regresó a 
Chihuahua, se volvió a internar en los Estados Unidos en septiembre de 
1915. Pánfilo Natera se rindió en Zacatecas en agosto de 1915; Federico 
Cervantes y algunos convencionistas se refugiaron en los Estados Unidos 
a finales del año. Otros elementos villistas fueron aprehendidos en el te- 
rritorio nacional, como Julián C. Medina en Jalisco y, finalmente, To- 
más Urbina, fue capturado por Villa en Las Nieves, Durango, y ejecuta- 
do por Rodolfo Fierro; éste pereció poco tiempo después cerca de Casas 
Grandes. 

Por otro lado, cuando los carrancistas al mando de Obregón destruye- 
ron la División del Norte en León, continuaron la lucha hacia el norte; 
las fuerzas de Pablo González desde Veracruz se lanzaron contra Zapata 
y volvieron a ocupar la ciudad de México. 

Ni Zapata ni Villa quedaron, sin embargo, totalmente vencidos; aquél 
perduraría en su lucha incesante y tenaz por la tierra; éste resurgiría a la 
primera oportunidad y, sin un acuerdo en común, ambos lograron que el 
gobierno de Carranza no disfrutara de un solo día de paz. Pero mientras 
se decidía la suerte de la revolución en las grandes batallas ¿qué labor 
habían desarrollado los zapatistas y los villistas en los territorios que do- 
minaron entre diciembre de 1914 y octubre de 1915? 


*...En estas incursiones Villa tendría éxito a pesar de no contar ya con la colaboración de muchos de sus 
, 5. ” 
antiguos y valiosos elementos militares... 





“Zapata personificó la lucha de 
los pueblos y de las comunidades 
de su patna...” 





IV. LA PATRIA DE ZAPATA 


En las comunidades de fuertes tradiciones indígenas del Sur, Emiliano 
Zapata personificó la lucha contra las haciendas y los ricos ingenios pro- 
ductores de azúcar que las habian despojado de sus tierrassocapa del ren- 
dimiento, de la eficacia de la gran producción. El corazón del levanta- 
miento fue el pequeño estado de Morelos (Frangors Chevalier).! 


Después de la conquista española, el rico estado de Morelos conservó nu- 
Merosas poblaciones indígenas densamente pobladas y las nuevas auto- 
* ridades implantaron una economía típicamente capitalista que se cir- 
" cunscribió casi exclusivamente al monocultivo de caña y la producción 
azucarera, en manos de unos cuantos. Esta situación dio origen a un es- 
tado de tensión constante entre las comunidades indígenas y las hacien- 
das, que además de apoderarse de las tierras comunales privaron a los 
indígenas de sus medios de subsistencia y los obligaron a trabajar como 
Peones en las plantaciones cañeras. La situación de los-antiguos pobla- 
dores de Morelos empeoró en el siglo XIX, pues además de que los pue- 
blos perdieron el paternalismo de la corona de España, las leyes liberales 
de 1856-1857 les dividieron sus tierras comunales para formar parcelas, 
de las cuales muy pronto se apoderarían los ingenios azucareros. Para- 
dójicamente, el gobierno imperial de Maximiliano pretendió devolver a 
las comunidades indígenas su personalidad legal, así como las aguas y 
los bosques que les habían sido arrebatados, cosas que no se llevaron a 
Cabo por la brevedad de tal imperio. Finalmente, durante el porfiriato la 
Situación de los morelenses se agravó, ya que con las leyes de coloniza- 
Ción de tierras baldías los ingenios azucareros recibieron nuevas armas 
Jurídicas contra las comunidades y “sus rutinarios”, los cultivadores en 
Pequeño. Los campesinos de Morelos no se resignaron a perder sus anti- 
Bguas propiedades ni su independencia y reaccionaron violentamente, co- 


, Francois Chevalier, “Un factor decisivo de la revolución agraria de México: *el levan- 
tamiento de Zapata' (1911-1919)” en Cuadernos Americanos, núm. 6, año XIX, vol. CXIII, 
Noviembre-diciembre 1960, p. 165. 
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mo muchos otros indígenas y campesinos lo habían venido haciendo des- 
de el siglo XIX.? 

Emiliano Zapata personificó la lucha de los pueblos y las comunida- 
des contra las haciendas y los ingenios azucareros, y a principios de 1911 
se unió a la revolución maderista atraído por el artículo 3o. del Plan de 
San Luis Potosí. En este artículo se prometía la revisión de las resolucio- 
nes y de los fallos de los tribunales de la república y de los acuerdos de la 
secretaría de Fomento, en vista de que durante el porfiriato se había abu- 
sado de la ley de tierras baldías y los pueblos habían sido despojados de 
sus propiedades. Sin embargo, por traiciones y malos entendimientos 
que surgieron durante el interinato de Francisco León de la Barra, Zapa- 
ta acabó rebelándose contra el presidente Francisco 1. Madero con el 
Plan de Ayala de noviembre de 1911. Zapata tampoco reconoció al go- 
bierno de Victoriano Huerta sin embargo, y aunque su movimiento fue 
independiente del constitucionalista que surgió en el norte del país, jefa- 
turado por Venustiano Carranza, los dos movimientos llegaron a colabo- 
rar y a tener algunos contactos hasta que ambos jefes acabaron recha- 
zándose mutuamente el 5 de septiembre de 1914. El rechazo casi fue si- 
multáneo a la ruptura de Francisco Villa con el “primer jefe” que se pro- 
dujo el día 23, y los zapatistas y los villistas se aliaron oficialmente el 26 
de octubre, es decir cuando la Convención de Aguascalientes aceptó los 
principios del Plan de Ayala. La unión zapatista-villista-culminó a prin- 
cipios de diciembre de 1914 con el Pacto de Xochimilco, que tuvo el esca- 
so éxito que se analizó en el tomo anterior de esta Historia de la Revolución 
Mexicana. Por lo que se refiere a Zapata, añadiremos que después de su 
entrada triunfal a la ciudad de México el 6 de diciembre de 1914 y de ha- 
berles arrebatado a los carrancistas la capital de Puebla el día 16, dejó es- 
ta plaza a cargo de los militares exfederales que desde agosto de 1914 se 
unieron al Ejército Libertador del Centro y del Sur, y él se retiró a Tlalti- 
zapán, corazón de la revolución de Morelos. Por otro lado, Alvaro Obre- 
gón recuperó la ciudad de Puebla el 5 de enero de 1915, después la de 
México, y finalmente marchó hacia el occidente para combatir a los vi- 
llistas. En consecuencia, durante unos 10 meses Morelos permaneció ais- 
lado y en paz para llevar a cabo sus propios planes revolucionarios. 

Zapata personificó la lucha de los pueblos y de las comunidades de su 
natal Morelos contra las haciendas y los ingenios azucareros, y su lu- 
cha presentó rasgos comunes a las demás rebeliones de indígenas y cam- 
pesinos que se iniciaron en el siglo XIX por diversos rumbos del país, ya 


2 Ibid. p. 167. 
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que como todas ellas reunió cuatro rasgos esenciales. El primero, la vo- 
luntad tenaz y unánime de los pueblos y comunidades de recuperar sus 
tierras, decisión que se basó en la fuerte tradición comunitaria prehispá- 
nica del calpulli, donde sólo contó el grupo. El segundo, el carácter local 
del movimiento, ya que por mucho tiempo el zapatismo se limitó al esta- 
do de Morelos y a sus prolongaciones naturales. El tercero, el origen 
Campesino de las tropas, que compuestas por los habitantes de los pue- 
blos y los peones de las haciendas formaron partidas de 30 a 300 hombres 
al mando del más enérgico, * algunas veces una mujer como las coronelas 
y capitanas Pepita Neri, Ricarda Zentenas y La China.* Las partidas za- 
patistas combatieron a pie y a caballo y se armaron con lo que les arreba- 
taron por sorpresa a las guarniciones federales; vistieron calzones de 
manta, huaraches y sombreros de palma. Suspendían las campañas 
militares durante las épocas de siembra y cosecha; conocían perfecta- 
Mente el terreno en el que operaban y se esfumaban ante el enemigo. Por 
añadidura, los habitantes de los pueblos sustentaron a las partidas, las 
Protegieron y les sirvieron de informantes, sin importarles las represio- 
Nes tan cruentas y devastadoras de que fueron objeto. Sobresalió entre 
ellas la que llevó a cabo Juvencio Robles durante el gobierno de Huerta. 
En esta época tomó cuerpo un ejército profesional, el Libertador del 
Centro y del Sur, que originariamente fue una liga de las municipalida- 
des, y aunque éstas durante la lucha armada reafirmaron su criterio civi- 
lista, también se fueron formando poderosos núcleos de poder militar 
Que a la larga chocaron y se enfrentaron con las autoridades civiles de los 
Pueblos. La cuarta y última característica que ligó al zapatismo con las 
demás rebeliones indígenas y campesinas fue el respeto y la simpatía que 
demostró hacia la religión católica, el clero y los templos. Esta actitud es- 
tuvo muy generalizada entre los indígenas y Campesinos de nuestro país 
Por la profunda influencia que ejercieron los antiguos misioneros, y con- 
trastó con la de los comerciantes mestizos y pequeños burgueses liberales 
de aquella época.? Casi todos los zapatistas acostumbraron llevar consi- 
80 imágenes y objetos religiosos, y el mismo Zapata enarboló un estan- 
darte con la imagen de la Virgen de Guadalupe al entrar en la ciudad de 
México el 6 de diciembre de 1914.* En fin, “los sentimientos religiosos 


* Ibid. pp. 167-169. 

* Baltasar Dromundo, Emiliano Zapata. Biografía, Imprenta Mundial, México, 1934, Pp. 
136. John Womack Jr., Zapala y la revolución mexicana, trad. F. González Aramburu, Siglo 
"XI, México, 1969, p. 167. 

evalier, op. cil., pp. 172-173. ca : 

* Vid. Delicia “Las mallas de un mexicano” cf. Jean Meyer, La Cristiada, El conflicto 

entre la Iglesia y el Estado, Siglo XXI, México, 1973, tomo 2 p. 95. 
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[de los zapatistas] eran... [tan] arraigados” que se molestaron incluso 
con los miembros de las Comisiones Agrarias porque fueron a instalarse 
en la casa del padre Agapito Mateo Minos en Jojutla,? a pesar de que él 
mismo se las había prestado. Por otra parte, durante el dominio zapatista 
los párrocos nunca dejaron de ejercer su ministerio y algunos de ellos 
abiertamente tomaron su partido, como el de Ixtapalapa,* el de Huautla 
(que pasó a máquina el Plan de Ayala), los de Tepoztlán y Tlaltizapán, 
el de Axochiapan (que le regaló a Zapata “un magnífico caballo””), y los 
de Santa María y Cuautla (que le pasaron información sobre los carran- 
cistas). Otros párrocos tomaron además las armas y tuvieron grados mi- 
litares, como Juan Esquivel, que fue coronel.* En fin, como aseguró mon- 
señor Kelley: 


la iglesia no ha sido molestada en la región zapatista, los templos per- 
manecen abiertos y un... obispo... está haciendo [1915] su gira anual 
para administrar el sacramento de la confirmación.'” 


De todo lo expuesto no se puede concluir que Zapata fuera clerical y de 
hecho su actitud presentó contradicciones, porque si por una parte en el 
Plan de Ayala aludió al “apoyo de Dios” para su revolución, por otra la 
mayoría de sus proclamas llevaron el lema de “Reforma, Libertad, Justi- 
cia y Ley”, o sea que mantuvo en primer plano la supresión de la propie- 
dad territorial de la Iglesia y de su poder político, obra de las leyes de Re- 
forma de 1856-1857.!! Además, Zapata insistió en la vigencia de estas le- 
yes, en el citado Plan de Ayala, al decir expresamente que una de las cau- 
sas de su rebelión contra Madero era el “profundo desacato al... inmor- 
tal Código de 57”, así como también, al referirse a la norma y ejemplo 
que se proponía seguir para expropiar las haciendas, “las leyes... pues- 
tas en vigor por el inmortal Juárez a los bienes eclesiásticos”.'? Por últi- 
mo, el “caudillo del sur” siempre se ““apegó a la letra del Plan de Ayala... 
y asumió poco a poco una actitud más radical, que... [puede] calificarse 
de jacobina o socializante...”* Todo este trasfondo del zapatismo nos 
lleva al tema que nos interesa en este capítulo, el aislamiento de Morelos 
que duró unos diez meses, es decir de enero a octubre de 1915. 

7 Marte R. Gómez, Las comisiones agrarias del sur, Librería de Manuel Porrúa, S. A., Mé- 
xico, 1961, p. 52. 

3 Le Courrier du Mexique, 15-X-1915. 

2 Meyer, op. cit., t. 2, p. 96. 

12 Monseñor Kelley, El libro rojo y amarillo, una hisworia de sangre y cobardía, p. 63, cf. Meyer, 
t. 2, pp. 95-96. 

!! Chevalier, of. ctt., pp. 172-174. 

12 Plan de Ayala, 25 de noviembre 1911, cf. Womack, op. cit., pp. 394-396. 

IS Chevalier, op. cit., pp. 178-179. 
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El establecimiento de las haciendas e ingenios azucareros en un estado 
que, como el de Morelos, había conservado sus fuertes tradiciones indí- 
genas a través de los siglos, ocasionó una revolución esencialmente so- 
cial. El movimiento zapatista fue una empresa deliberada de los jefes lo- 
cales para restablecer la integridad de los pueblos, con el Plan de Ayala 
Como programa y bandera, que básicamente pugnó por la restitución y 
la dotación de tierras a las comunidades. Estos postulados fueron de una 
gran trascendencia porque restablecieron el derecho de posesión de los 
Pueblos y rompieron con el aspecto de las leyes constitucionales de 1856- 
1857 que borraron las antiguas tradiciones indígena y española de los 
bienes comunales, para sustituirla con la nuda propiedad individual del 
derecho romano. Es indudable que Zapata no percibió esas considera- 
ciones históricas y jurídicas, ya que su Plan de Ayala fue el 


fruto de la inspiración popular y rural,... la reacción elemental de... 


los pueblos... 
Sólo más tarde, y de modo esporádico, las doctrinas colectivistas... 


[vistieron] al movimiento agrario surgido del plan, en la medida en 
Que coincidieron con las profundas aspiraciones de las comunidades 
Campesinas...'! 


La actitud más radical de Zapata se hizo evidente en mayo de 1914 cuan- 
do los miembros de la Casa del Obrero Mundial que se refugiaron en 
Cuernavaca le proporcionaron a su movimiento el lema de “Tierra y Li- 
bertad” de los Flores Magón. De modo que hacia el 4 de septiembre del 
Mismo año, en una carta que le dirigió Zapata a Antenor Sala, '* reafirmó 
el plan pero ya no dijo que se proponía indemnizar previamente por las 
Propiedades expropiadas. Además, a los 4 días decretó la nacionaliza- 
Ción de los bienes urbanos del enemigo, de la que tampoco hablaba el 


Loc. cal, i 

'% Hacendado tabasqueño, adjudicatario de vastas extensiones de tierras en Palenque y 
Autor de varios proyectos de reforma agraria, que llamó “sistemas”. A través de los años 
Pretendió colaborar con los zapatistas, Moisés González Navarro, México: el capitalismo na- 
“ionalista, Talleres de B. Costa-Amic, Editor, México, 1970, pp. 148-150. 


125 


126 LA PATRIA DE ZAPATA 


plan, con el propósito de establecer unos bancos para proporcionarles 
créditos a los campesinos.'* 

Las familias de Morelos, pobres y desposeídas de sus tierras, aguas e 
independencia personal, aparte de recuperar sus bienes en el transcurso 
de 1915 recrearon una sociedad con criterio civilista. Su meta constante 
fue establecer municipios democráticos, es decir vencindarios rurales en 
los que cada familia llegara a ejercer su influencia para utilizar los recur- 
sos locales. También, desde el derrocamiento del régimen huertista, en 
agosto de 1914, habían empezado a elegir gobernador, autoridades mu- 
nicipales y judiciales con carácter provisional, así como a expropiar bie- 
nes. En marzo de 1915 fueron más adelante y dieron los primeros pasos: 
convocar elecciones regulares de gobernador, de diputados y jueces del 
tribunal superior del estado, y de presidentes municipales.!? Estos pro- 
pósitos no se llevaron a cabo sin embargo y el poder lo continuaron ejer- 


16 Chevalier, of. cit., pp. 181-182. 
11 Womack, of. cil., pp. 220-222. 





Plantación de caña de azúcar en una hacienda del estado de Morelos en el porfiriato. 





“Las familias de Morelos, pobres y desposeídas de sus tierras, aguas e independencia personal...” 
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ciendo los jefes locales de Morelos, que se caracterizaron porque casi 
nunca se reunieron en juntas para tomar decisiones, fueron como 


pares de su reino rural... que se comunicaban entre sí... a través del 
primer par, Zapata, en su corte, el cuartel general de Tlaltizapán.'* 


En Tlaltizapán se ventilaron los negocios regulares y lentos de los lugare- 
ños que tan larga y duramente habían luchado para recuperar sus tradi- 
ciones rurales. Los morelenses confiaban especialmente en Zapata 
quien, después de oírles, les hacía tomar sus propias decisiones, esta- 
blecía la estrategia política y ordenaba. El resultado de todo ello fue la re- 
constitución de la autoridad de los pueblos, la posibilidad de establecer 
democracias locales y que a Zapata se le considerase el juez supremo.!? 
Sin embargo, para que cuajara verdaderamente la sociedad que habían 
recreado los morelenses en 1915 surgió un obstáculo, el de las nuevas au- 
toridades militares que se fueron formando a lo largo de la lucha armada. 

En los primeros años de la revolución, en que las guerrillas zapatistas 
actuaron en defensa de los pueblos y fueron encabezadas por sus propios 
jefes civiles, la fidelidad a ambos mandos no fue difícil ya que general- 
mente recayeron en una misma persona o en allegados muy cercanos. 
Pero a través de las campañas contra Victoriano Huerta, entre 1913 y 
1914, como ya se dijo, se formó un ejército regular, el Libertador del Cen- 
tro y del Sur, en el que sus miembros se fueron convirtiendo en profesio- 
nales mientras los jefes militares iban disminuyendo sus relaciones per- 
sonales con los dirigentes civiles locales. De modo que los soldados empe- 
zaron a diferenciar y a dividir sus fidelidades entre el jefe militar y el civil. 
Los morelenses habían formado el ejército como una liga armada de mu- 
nicipalidades y, además, lo habían sustentado y alimentado a través de 
los años; por eso en 1915 tenían el derecho exclusivo a los beneficios del 
triunfo y a que los jefes militares les respetaran, deseos que compartieron 
Zapata y la mayor parte de sus jefes. Otro obstáculo para recrear la so- 
ciedad fue el de las rivalidades que siempre existen entre los pueblos que 
son vecinos y que sólo se moderaron cuando tuvieron que combatir con- 
tra un enemigo común. Los núcleos de poder militar tuvieron, en fin, 
choques frecuentes con las autoridades civiles, de las cuales abusaron y 
se burlaron y a las que se negaron a entregar el territorio nacionalizado.? 


18 Ibid. p. 222. 
19 Ibid. p. 224. 
Ibid. pp. 221-222. 
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Es decir, los jefes militares se quedaron '“con muchas de las mejores pro- 
piedades,... [pues] crearon una nueva clase de... terratenientes, [como 
Manuel] Palafox, que fue un bribón”.?! Otras veces usaron a su antojo 
de los ferrocarriles y de los abastecimientos de madera y agua, destruye- 
ron, robaron y mataron sin proceso, como lo hizo el secretario de Guerra 
de la Convención Francisco Pacheco, con “todos aquellos a quienes su 
“conciencia? y fanatismo le decían que debían desaparecer”? o como las 
gentes de Genovevo de la O que en Cuernavaca le infligieron una muerte 
despiadada a Antonio Barona “El Agachado”, atándolo a un caballo a 
finales de 1915. También esos núcleos de poder militar desencadenaron 
balaceras que frecuentemente tuvieron por causa el exceso de bebidas al- 
cohólicas, como las que ocurrieron en Yautepec entre las tropas de Ama- 
dor y Eustaquio Salazar (primos de Zapata) a mediados de 1915.?* Al 


11 Archivo González Garza, Roque González Garza a Francisco Villa, 28 de febrero 
1915, ef. Robert E. Quirk, The mexican revolution 1914-1915. The Convention of Aguascalientes, 
The Norton Library, New York, 1960, pp. 232-233. 

22 Chevalier, op. cit., p. 171. 

13 Quirk, op. c:t., pp. 207-208, Gómez, op. cit., pp. 26, 87, 89-90. Chevalier, op. cit., p. 171 
dice que De la O en una borrachera mató a Barona. 


“*...o como las gentes de Genove- 
vo de la O que en Cuernavaca le 
infligieron una muerte despiada- 
da a Antonio Barona...” 
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propio hermano del “caudillo del sur”, Eufemio Zapata, todavía se le re- 
cuerda como “borracho y mal hombre... y que cometía muchos desórde- 
nes” 24 

A pesar de todas esas pugnas y de los problemas a que dieron lugar, se 
reconstituyó la autoridad de los pueblos de Morelos en que se basó la re- 
forma agraria. Esta, a Su vez, reforzó a los pueblos y les dio el dominio so- 
bre la propiedad agrícola. La repartición de las tierras se llevó a cabo de 
acuerdo con la costumbre y los usos de cada pueblo, de manera que los 
motores tradicionales de la sociedad local, como querían los morelenses, 
se convirtieron en las fuentes del poder y del sustento cotidiano.?* El régi- 
men agrario que se estableció en Morelos no nació de las órdenes de los 
burócratas o de los generales, sino de la cooperación de los dirigentes de 
los pueblos, y fue un proceso ordenado que se llevó a cabo con la ayuda 
de Manuel Palafox, “hombrecillo meticuloso, sagaz y apasionado” que, 
como secretario de Agricultura de la Convención, tanto en la ciudad de 
México como en Cuernavaca, “«maniobró infatigablemente para sacar 
avante la causa agrarista”. En la ciudad de México organizó su secre- 
taría, fundó el Banco Nacional de Crédito Rural, ordenó el estableci- 
miento de Escuelas Regionales de Agricultura y de la Fábrica Nacional 
de Herramientas Agrícolas. Además, fundó una oficina especial de re- 
parto de tierras, comenzó a examinar las peticiones de los pueblos y pro- 
movió sus reclamaciones. De manera que la administración de la refor- 
ma agraria en Morelos se inició cuando Palafox les envió los técnicos ne- 
Cesarios.?6 

Para administrar la reforma agraria formó Palafox unas comisiones 
Que se encargarían de “deslindar y repartir tierras” en los dominios za- 
patistas que por aquel entonces abarcaban los estados de Morelos, Pue- 
bla y México, y el Distrito Federal.?” Por lo que respecta a Morelos, Pala- 
fox se valió de la división de sus seis distritos políticos, a los cuales pensó 
enviar en un principio 23 agrónomos de la generación 1914 de la Escuela 
Nacional de Agricultura de San Jacinto, que posteriormente se llamó 
Chapingo. Entre ellos figuraba Marte R. Gómez, a quien se debe el estu- 
dio no sólo de las comisiones agrarias sino de la situación general que rel- 


* Rosalind Rosoff y Anita Aguilar, Así firmaron el Plan de Ayala, SEP, México, 1976 (Sep- 
Setentas, 241). Declaración de Francisco Mercado, “firmante” del Plan de Ayala. 
e Womack, op. cit., p. 224. 
Ibid. p. 226. 
? Noventa y cinco agrónomos de la generación de 1914 de la Escuela Nacional de Agri- 
Cultura de San Jacinto, que tuvieron de maestro al ingeniero Ignacio Díaz Soto y Gama. 


Womack, op. cil., pp. 227-228. 
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nó en Morelos en 1915. El número de integrantes de las comisiones agra- 
rias se aumentó finalmente a más de 40, debido en gran parte a que mu- 
Cha gente huyó a Cuernavaca a fines de enero de 1915 por el avance de las 
tropas carrancistas qué mandaba Obregón. Las comisiones iniciaron sus 
labores en Morelos en febrero de 1915 y quedaron bajo la jefatura de Al- 
fonso Cruz;? además, se contrató a otra treintena de ingenieros civiles y 
militares que se encontraban en Cuernavaca, por la causa ya apuntada 
del avance de los carrancistas hacia la ciudad de México, para que se hi- 
cieran cargo de las oficinas de distrito de las comisiones agrarias. Entre 
esa treintena estuvieron Conrado e Ignacio Díaz Soto y Gama, hermanos 
de Antonio; el yucateco Felipe Carrillo Puerto y su ayudante Fidel Ve- 
lázquez, que habría de convertirse más tarde en el secretario general 
eterno de la Confederación de Trabajadores de México, y cinco agróno- 
mos más de otras generaciones de San Jacinto, anteriores a la de 1914.?* 
Cada una de las comisiones agrarias de los seis distritos políticos de Mo- 
relos tuvo diferente número de integrantes, COn excepción de Jonacate- 
pec y Yautepec que estuvieron formadas por 8 cada una, ya que a Tete- 
cala fueron 9, a Cuernavaca 7, a Cuautla 6 y a Jojutla 5. Todas ellas, y 
durante la primera mitad de 1915, hicieron renacer a la casi totalidad de. 
los 100 pueblos de Morelos, puesto que levantaron sus planos topográfi- 
cos, definieron sus límites y les asignaron la mayor parte de las tierras de 
Cultivo, los bosques y las aguas del estado. De modo que ““el régimen [o 
serie de regímenes] que su trabajo establecía. se convirtió en un sistema 
regular firmemente arraigado”. o 
Además de los frutos concretos que lograron las comisiones, conviene 
agregar algunos rasgos que fueron generales a todas ellas: sus trabajos 
los iniciaron del norte al sur de Morelos; lo esencial de los mismos se de- 
sarrolló entre marzo y octubre de 191 5, y las oficinas se establecieron en 
las propiedades que habían intervenido los zapatistas. Otra característi- 
ca general fue que en un principio los morelenses no vieron con buenos 
Ojos a los miembros de aquellas comisiones, a quienesburlescamente lla- 
maron “los agrios”, y que les molestó también que algunos fueran “gúe- 
ros” así como la indumentaria que llevaban. Como ejemplos bastará re- 
ferir que, en Yautepec, Eustaquio Salazar los quiso matar, en un princl- 
Plo porque creyó que eran villistas, y porque había desconfiado de ellos 


” Estudiante de San Jacinto, a quien Palafox conoció en Culiacán, Sin., antes de la revo- 
lución, Womack, op. cil., p. 227. ¡ ¡ 

Vid. listas completas en Gómez, op. Ctl., anexos 1-5, pp. 181-198. Con ciertas ai 
en Womack, op. cit., pp. 226-227. 

Womack, op. cit., p. 230. 





Emiliano Zapala y su estado mayor. 


desde que se refugiaron en Cuernavaca en febrero de 1915; después por- 
que se dejaban crecer las barbas y le recordaban a Carranza. En Jojutla, 
el general zapatista Jesús Vázquez los molestó por celos. En Cuautla, 
““El Cristo” y otros lugareños se lanzaron contra Fidel Velázquez hasta 
despojarlo de su indumentaria de ““catrín””: chaleco de fantasía y saco de 
terciopelo. Volviendo a los rasgos generales añadiremos que las comisio- 
nes agrarias también tuvieron conflictos cuando empezaron a marcar los 
límites entre los pueblos, ya fuera porque con base en la tradición oral al- 
guno quiso obtener más tierras de las que le correspondían, ya porque en 
“la mapa” colonial no se encontraban los datos precisos, o bien porque 
los jefes militares se presentaron acompañados de sus fuerzas para impo- 
ner su voluntad. Para comprender mejor los problemas que se suscitaron 
al marcar los límites es suficiente un ejemplo: los del pueblo de Coatetel- 
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co dispararon contra los de Miacatlán, porque “los agrios” les arrebata- 
ron un tramo de la laguna al poner los límites bordeándola, y los dos pue- 
blos no quedaron tranquilos hasta que los límites fueron señalados 
con dos mojoneras en los extremos de la laguna, para significar que les 
pertenecía a mitad. Para evitar Otros choques armados, Zapata acudió 
personalmente al deslinde de tierras en Yautepec y les exigió a “los 
agrios” que les dieran a sus trazos todas las vueltas que fueran necesarias 
para fijar correctamente los linderos, aunque para ello tuvieran que tar- 
darse seis meses. Pero así como hubo disputas, En muchas otras ocasio- 
nes los pueblos vecinos llegaron a transacciones amistosas y generosas, 
como fue el caso de Tlacotepec de Amilpas en las faldas del Popocaté- 
petl; a pesar de que en “la mapa” virreinal los límites estaban muy bien 
señalados, accedió a que su extensión se redujera para que Zacualpan no 
se quedara sin tierras. Por otra parte, en el mismo Tlacotepec se respetó 
la voluntad de aquellos de sus habitantes que pidieron la adjudicación 
de parcelas individuales. 

Los trabajos de las comisiones agrarias de Morelos llegaron hasta las 
proximidades del Distrito Federal por el rumbo del Ajusco, de Tlalne- 
pantla y de Atlataucan, y además el ingeniero Bartolomé Vargas Lugo, 
de la comisión agraria del Estado de México, realizó otros deslindes en 
tres pueblos: Tenango del Valle, Putla y El Veladero.* Sin embargo, 
Marte R. Gómez concluyó, desilusionado: 


En justicia debemos... reconocer qué unos fueron los ofrecimientos 
Que el general Zapata hizo en 1911, al firmar el Plan de Ayala; y otros 
los que se [llevaron] a la práctica en 1915... A nosotros sólo se ns pi- 
dió que definiéramos los linderos entre los diferentes pueblos. [Pero)a 
nadie se le ocurrió que levantáramos los planos de las haciendas para 
localizar las dos terceras partes que se les debía respetar..., 


como decía el Plan de Ayala en el artículo 70.*? De manera que las tierras 


"Gómez, op. cit., pp. 52-54, 56, 62-66, 68-70, 74, 76-77, 86, 97, 103-106. 

* Ibid. pp. 96, 151. El artículo 70. del Plan de Ayala dice: “En virtud de que la inmensa 
mayoría de los pueblos y ciudadanos mexicanos no son más dueños que del terreno que pi- 
san, sufriendo los horrores de la miseria sin poder mejorar en nada su condición social ni 
Poder dedicarse a la Industria o a la Agricultura, por estar monopolizadas en unas cuantas 
Manos las tierras, montes y aguas; por esta causa se expropiarán previa indemnización, de la 
lercera parte de esos monopolios a los poderosos propietarios de ellos, a fin de que los pueblos y 
Ciudadanos de México, obtenigan ejidos, colonias, fundos legales para pueblos o campos de 
Sembradura o de labor y que se mejore en todo y para todo la falta de prosperidad y bienes- 
tar de los mexicanos”, cf. Womack, op. cil., P- 396. El subrayado es nuestro. 
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que no estaban comprendidas en los dominios de los pueblos quedaron a 
disposición del secretario de Agricultura de la Convención, Manuel Pa- 
lafox, quien 


las podría conservar en forma privada, o después de [pagar la] indem- 
nización, expropiar un tercio... con fines de beneficio público, o con- 
fiscarlas de plano como propiedad de un enemigo de la revolución.** 


De hecho, Palafox conservó muchas tierras y eso le acarreó, entre otras 
acusaciones, la de ““bribón” que le hizo el Encargado del Poder Ejecutivo 
de la Convención, Roque González Garza, y que ya se vieron con mayor 
amplitud en el tomo anterior de esta Historia de la Revolución Mexicana. 

Otro de los propósitos que tuvo Zapata para lograr un nuevo floreci- 
miento económico de Morelos, fue que los ingenios azucareros volvieran 
a funcionar, pero ahora para beneficio de todos los habitantes. El plan 
consistió en que los campesinos vendieran a los ingenios la caña de azú- 


33 Womack, op: cil., pp. 230-231. 
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car que cultivaran, los peones que se habían refugiado en el estado gana- 
ran un salario por su trabajo en los ingenios, y el gobierno obtuviera in- 
gresos para el sostenimiento de hospitales, cuarteles, columnas volantes, 
socorros para los huérfanos y viudas, etc. La empresa en realidad era 
muy difícil por varias razones, todas ellas derivadas de las duras repre- 
siones de que había sido víctima el estado de Morelos: la devastación del 
campo, la merma de la población de 180 000 habitantes en 1910% a 
36 000 en 1915; las destrucciones € incendios de Cuernavaca, las cabece- 
ras de distrito, los pueblos, las rancherías y los ingenios... Á pesar de tan- 
tos estragos, Zapata, con la tenacidad que le caracterizó siempre en su 
lucha por los morelenses desvalidos, nuevamente recurrió a Palafox para 
que ordenara la reparación y administrara los ingenios azucareros. Á 
principios de marzo de 191 5 empezaron a funcionar así cuatro, Temixco, 
Zacatepec, Hospital y Atlihuayán, que quedaron a cargo directo de va- 
rios generales del Ejército Libertador: Genovevo de la O (jefe local de 
Santa María), Emigdio Marmolejo y Lorenzo Vázquez (firmantes del 
Plan de Ayala y el último, además, gobernador del estado), y Amador 
Salazar (primo de Zapata, jefe local de Yautepec y comandante militar 
de la ciudad de México). Las ganancias que se obtuvieron de los ingenios 
fueron escasas, pero Zapata y Palafox no se dieron por vencidos y gracias 
a su tenacidad lograron que tres ingenios más funcionaran, El Puente, 
Coatlixco y Coahuixtla; los pusieron al mando directo de otros generales 
y jefes locales morelenses: Modesto Rangel, Eufemio Zapata y Maurilio 
Mejía, sobrino de Zapata. Más tarde funcionó otro ingenio, el de Santa 
María, a cargo del también general, jefe local y firmante del Plan de Aya- 
la, Francisco Mendoza. En fin, los encargados del funcionamien'o de los 
siete ingenios desde un principio les proporcionaron 4 los campesinos 
“donativos condicionales de dinero y simiente” para que sembraran caña 
de azúcar, pero ellos prefirieron cultivar maíz y frijol con otros créditos 
de medio millón de pesos que recibieron del gobierno-de la Convención. 
Después, a fines de enero de 1916, pasaron a la administración directa 
del Banco de Crédito Rural, dirigido por Antonio Díaz Soto y Gama, pe- 
ro las ganancias siguieron siendo raquíticas.** o 

Si bien es cierto que los proyectos de Zapata respecto al florecimiento 
económico de Morelos con base en los ingenios azucareros no tuvieron el 
éxito deseado, también lo es que los pueblos lograron reabastecer los 
Mercados de todo el estado con frijol, garbanzo, maíz, cebollas, chile y 


; Chevalier, op. cit., p. 166. ¡ 
Womack, op. cit., p. 236. Con pequeñas variantes Gómez, 0f. Cil., P- 87. 
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pollos. Los morelenses se contentaron con una prosperidad modesta y fa- 
miliar en compañía de sus conocidos, amigos y parientes. El tono de sus 
relaciones con los jefes ““era intenso y casi intencionalmente rural y rústi- 
co”; se tuteaban; se divertían con peleas de gallos y charreadas o “gus- 
tos”; bebían la cerveza, ““al tiempo” por falta de hielo, y también “resa- 
cado”, ya fuera el de simple alcohol de caña o el compuesto con hierbas y 
rebanadas de frutas que los hacía “bravucones y pendencieros”. En 
cuanto a su vestimenta, ya se ha dicho que siempre usaron calzones de 
manta, sombreros de palma y huaraches;* objetos que aparte de fabri- 
carse en Morelos, la Convención tuvo cuidado de enviarles desde la ciu- 
dad de México. Una sola de las remesas consistió en 80 000 piezas, que 
se sumaron a 5 000 sillas de montar y 10 000 cananas.*” 


16 Gómez, op. cil., pp. 87-88, 121, 123, 127. Womack, op. cal., p. 237. 
3 Diario Oficial de la Convención, México, D. F., 17-V-1915, p. 56, Alfredo Serratos, oficial 
mayor encargado del despacho de la secretaría de Guerra. 
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El renacimiento económico que lograron Zapata y los morelenses en su 
estado atrajo a muchos industriales, aventureros y embaucadores que 
trataron de obtener concesiones. El más tenaz de todos fue un mormón 
nortamericano, Hubert L. Hall, que había vivido en Cuernavaca desde el 
porfiriato. En un principio se había dedicado a la hotelería; después, a la 
compra venta de tierras, y en 1913 organizó una compañía fraccionadora 
y les ofreció acciones a los zapatistas. Sus proyectos fracasaron inicial- 
Mente porque los zapatistas le hicieron saber a principios de septiembre 
de 1914 que no querían volverlo a ver en Morelos por sus conexiones con 
Jacobo Ramos Martínez.* A pesar de la advertencia, Hall volvió a Cuer- 
havaca en octubre para colaborar con la Cruz Blanca y, a la vez, enviar 
informes al Departamento de Estado norteamericano. Sin embargo, las: 
verdaderas intenciones de Hall eran las de establecer su pretendida com- 
pañía fraccionadora de terrenos, una idea que le obsesionó a través de los 
años. Para llevarla a cabo movió todos los resortes que tuvo a su alcance y 
Que fueron muchos y valiosos. En primer término, trató de que Woodraw 
Wilson, o William J. Bryan, lo nombraran su agente especial cerca de 
Zapata; es cierto que el presidente de los Estados Unidos aprobó que 
Hall fuera al territorio zapatista,* pero jamás le concedió credenciales, y 
el Departamento de Estado una y otra vez reiteró: *'no tiene representa- 
ción oficial”, “no ha sido, ni es... empleado del Departamento de Ésta- 
do ni lo representa de ninguna manera”. Lo más que logró Hall fue que 


* Ramos Martínez en la primera mitad de 1914 se hizo pasar por representante zapatis- 
ta ante los agentes especiales y cónsules norteamericanos para conseguir en su propio bene- 
ficio entre 25 y 50 mil dólares, véase Larry D. Hill, Emissaries to a revolution. Woodrow Wilson's 
executives agents in Mexico, Louisiana State University Press, Baton Rouge, 1973. Womack, 
%P. cit., y Louis M. Teitelbaum, Woodrow Wilson and the mexican revolution (1913-1916). A his- 
tory 0f United States-Mexican relations, Exposition Press Inc., New York, 1967, 

% National Archives Washington, Record Group 49, correspondencia Bryan-Wilson 
(en adelante se citará NAW, RG 49, correspondencia Bryan-Wilson), W. Wilson a W. J. 
Bryan, 25 de agosto 1914. ! , 

* National Archives Washington, Record Group 59 (en adelante se citará NAW, se eli- 
Minará RG 59, se conservará la numeración que corresponde al país y al tema, la diagonal y 
el número del expediente), 812.00/13638, /13679, Leon J. Canova en Aguascalientes, 
Ags., y R. Lansing, 29 de octubre, 3 y 5 de noviembre 1914. Archivo Zapata, 28:6, Bryan a 

uval West, 19 de abril 1915, cf. Womack, op. cil., p- 235. 
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De izquierda a derecha, sentados: Benjamín Argumedo, Emiliano Zapata y Manuel Palafox. Atrás: 
lgnacio Ocampo Amezcua, George Carothers y Amador Salazar. 
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Bryan le entregara una carta dirigida “A Quien Corresponda ”, para que 
Pudiera “recibir y trasmitir información” de los zapatistas.*! Otro obstá- 
Culo en el camino que se había trazado Hall fueron los múltiples agentes 
especiales norteamericanos que se llegaron a encontrar en la ciudad de 
México en diciembre de 1914, quienes lo acusaron de hostilizarlos a tra- 
vés de Manuel Palafox, “su amigo íntimo”, según ellos. Entre los princi- 
pales cargos que le hicieron figuró el de haberlos delatado con Palafox 
por la protección que le habían dado a Eduardo Iturbide para que se fu- 
gara de México y el de haberle inspirado al mismo Palafox los cargos de 
corrupción que les había achacado.** Hall pudo sortear todos los obstá- 
culos y, finalmente, el 7 de abril de 1915, le solicitó a Palafox una conce- 
sión a nombre de una empresa particular llamada “Colonia Cooperativa 
del Ejército Libertador del Sur”, presidida por Hall, y que ya contaba 
con 200 socios fundadores. Dichos socios eran jefes y secretarios zapatis- 
tas, y aportarían 180 000 pesos. Hall acabó solicitándole a Palafox 
30 000 hectáreas de tierras en el Valle de Cuernavaca, de las haciendas 
de Temixco, Ocuila, San Vicente y Atlacomulco, para trabajarlas en co- 
laboración con el gobierno, en vista de que era necesario construir obras 
de riego y establecer otras industrias complementarias en las que em- 
Plearían numerosos trabajadores. Además, la empresa entregaría una 
acción a cada trabajador, se comprometía a establecer escuelas agríco- 
las, estaciones experimentales, mercados, cooperativas, tiendas, almace- 
nes y establos. Por último, añadía Hall, su empresa fundaría otras colo- 
nias afiliadas para 200 revolucionarios cada una y, si las tierras resulta- 
ban insuficientes, tomarían las faltantes de las haciendas o los pueblos 
contiguos “sin perjudicar sus derechos”. Malabarismo que no se preocu- 
PÓ de explicar. 

El secretario de la “Colonia Cooperativa del Ejército Libertador del 
Sur” fue Ignacio Díaz Soto y Gama, quien un mes antes de que Hall le 
Presentara el proyecto a Palafox, o sea a principios de marzo de 1915, 
había publicado un volante en el que aseguraba que la empresa contaba 
con 70 socios fundadores. ** También The Mexican Herald del 25 de mayo 
de 1915 informó que el secretario de Agricultura de la Convención, Ma- 
nuel Palafox, había concedido a “un extranjero, llamado Hall”, las tie- 
Fras que le había solicitado. Finalmente se derrumbó la concesión junto 


*W. J. Bryan a Arnold Shanklin, 19 de abril 1915, <f. Hill, op. cit., p. 247... 

“ NAW, 312.12/131, /142, L. J. Canova a W. J. Bryan, El Paso, Tex., 27 de diciembre 
1914, y). M. Cardoso de Oliveira a Bryan, México, D. F., 30 de diciembre 1914. Para la fu- 
Ba de Iturbide, véase el capítulo 1V del tomo anterior de esta Histona. 

* Womack, op. cit., pp. 233-235. Hill, op. cit.. p. 365 cita a 90 socios. 





Emiliano y Eufemio Zapata. 


con el gobierno de la Convención, pero Hall continuó insistiendo en sus 
proyectos ante el propio Zapata, ahora con base en el artículo 17 de la 
Ley Agraria del 26 de octubre de 1915;** y hasta llegó a decir el 11 de di- 
ciembre del mismo año que su proyecto ya estaba tomando forma.** Pero 
la ofensiva militar que efectuó Pablo González en el estado de Morelos en 
diciembre de 1915 hizo huir a Hall de Cuernavaca en la primavera de 
1916. Acabó embarcándose en Veracruz a finales de agosto con la ayuda 
económica que le envió el secretario de Estado Bryan para que regresara 
a los Estados Unidos.** 


4 Véase el anexo Il. 

45 NAW, 812.00/20609 1/2, “Colonia Cooperativa del Ejército Libertador del Sur”: 
Carta circular núm. 1, 5 de mayo 1915; Hall a Ben Davis, 9 mayo 1915; Hall al subsecreta- 
rio de Agricultura de la Convención Adalberto Hernández, 11 de diciembre 1915; The Me- 
xican Herald, 25 de mayo 1915. The New York Times, 27 de mayo, cf. Hill, op. cit., pp. 364-365. 
Para una opinión contraria, véase Womack, op. cit., pp. 233-235, que llega a la conclusión 
de que el único que participó seriamente en el proyecto fue Ignacio Díaz Soto y Gama; que 
Palafox no aprobó ni rechazó el proyecto, etc. 

46 Hill, op. cit., pp. 364-365. 
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Aparte de Hall, otros norteamericanos y con interés diferente se pre- 
sentaron en Morelos. Su interés era servir de intermediarios entre Zapa- 
ta y el gobierno de los Estados Unidos como el caso de Charles Jenkin- 
son, empleado del Departamento de Estado y, a la vez, director de la Di- 
visión del Atlántico de la Cruz Roja Americana, institución que Woo- 
drow Wilson presidió ex officio y que, según su agente especial en 1914, 
Paul Fuller, “era vehículo de maniobras políticas en México”. Jenkinson 
estuvo por primera vez en Morelos en diciembre de 1913 para distribuir 
medicinas y provisiones, y Zapata quedó tan satisfecho de su labor que 
además de darle un testimonio “por su generosidad y... la del gran pue- 
blo Norte Americano...”, se valió de su conducto para enviarle un men- 
saje 


al gran presidente de los Estados Unidos Mr. Woodrow Wilson... 
saber] si le sería grato recibir una comisión que yo designara... para 
explicarle extensamente la razón por la que me comprometí en la lu- 
Cha...1 


A pesar de lo bien que se habían iniciado las relaciones entre Zapata y 
Jenkinson, en la segunda y última entrevista que ambos tuvieron en Yau- 
tepec el 23 de agosto de 1914, el “caudillo del sur” le reclamó que no hu- 
biera tenido ninguna respuesta de Wilson y le entregó otra carta para el 
presidente norteamericano. En ésta le explicó las causas y los propósitos 
de su revolución, así como el temor de que Carranza “ligado como los 
Madero a los grandes terratenientes”, se constituyera en dictador y pro- 
Vocara otra guerra. El pueblo, añadía Zapata, se sentía desamparado y 
necesitaba urgentemente que entrara en vigor el Plan de Ayala.** La se- 
gunda carta tampoco tuvo respuesta de Wilson y éste, por otra parte, les 
hizo saber el 22 de octubre de 1914 a todas las facciones revolucionarias 
de México que no recibiría a sus comisionados.** 

Las semanas siguientes fueron de gran agitación; los constitucionalis- 
tas se dividieron definitivamente en Aguascalientes; el puerto de Vera- 
Cruz fue desocupado por los norteamericanos, y Wilson, que no podía es- 
tarse quieto, envió al abogado texano Duval West como a otro de sus 


'e Teitelbaum, op. cit., pp. 141, 152-153, 158, 170. 

NAW, 812.00/12998 1/2, E. Zapata a W. Wilson, Y autepec, Mor., 23 de agosto 1914, 
/13436, Hall a W. J. Bryan, Veracruz, Ver., 5 de septiembre 1914, informando que ese día 
enkinson partió a Washington, D. C. 

Teitelbaum, op. cit., p. 153. NAW, 812.00/14048, L. J. Canova a Dep. Edo., México, 


- F., 8 de diciembre 1914. 
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agentes especiales para que se enterara personalmente de la situación 
Que reinaba en nuestro país, con la intención de volverse a inmiscuir en la 
Casa ajena. 

West vino a Méxicó con la autorización expresa del presidente para 
“escuchar sugerencias y discutirlas”, y empezó su visita por el territorio 
villista; luego se pasó al de los carrancistas en Veracruz y despueí al de 
los convencionistas de la ciudad de México.* Cuando se disponía a par- 
tir rumbo al cuartel general de Tlaltizapán, los zapatistas le comunica- 
ron que su jefe estaba ofendido porque Wilson jamás había contestado 
sus cartas ni había vuelto a tener noticias de Jenkinson. Las dos cosas 
eran ciertas, pero el presidente de los Estados Unidos estaba para enton- 
ces muy interesado en el éxito de la misión de West, por lo que le mandó 
decir a Zapata rápidamente que su carta del 23 de agosto le había permi- 
tido comprender los propósitos que intentaba “de un modo nuevo y satis- 
factorio y se formó un nuevo juicio sobre la Revolución”. La falta de res- 
puesta —agregó Wilson— se había debido a que “mis instrucciones se 
malinterpretaron”.*! Con esta explicación tan baladí y extemporánea, 
Alfredo Serratos y Rafael Cal y Mayor* se dieron por satisfechos y con- 
dujeron a West a Tlaltizapán el 16 de abril de 1915, llevando además a 
Arnold Shanklin como intérprete. Al llegar al cuartel general, lo primero 
que les llamó la atención a los dos norteamericanos fue que Zapata no se 
descubriera durante la entrevista, cosa que atribuyeron a haber deseado 
demostrarles su superioridad a los extranjeros así como a impresionar 
con este hecho a sus propios seguidores.* En seguida se fijó West en que 
el “caudillo del sur” era de trato más fácil que Carranza; en que era ama- 
ble, ingenuo y rústico, y en que sus correligionarios lo veían “como salva- 
dor y padre”. Sin embargo, para el agente norteamericano, el mundo de 

apata se circunscribía exclusivamente a la tierra, el aire y las montañas 
de Morelos. Lo más destacado de la entrevista, desde el punto de vista in- 
ternacional, había sido la insistencia del suriano en el tema que le había 
tratado a Wilson en sus dos cartas anteriores, es decir:en el envío de unas 
Cinco personas a Washington para que le explicaran las finalidades de su 
revolución y, con ello, obtener el reconocimiento diplomático. West ac- 


5 y . 

Véanse los capítulos 111 y IV del tomo anterior y el capítulo V de este tomo. ; 
Lo NAW, 812.00/1 4832 a West a Dep. Edo., W. Wilson a D. West, 10 y 12 de abril 

15, 
¡e Alfonso Reyes H., Emiliano Zapata. Su vida y su obra (con documentos wmédilos), Editorial 
ibros de México, México, 1963, p. 99. Cal y Mayor estudió ingeniería en San Jacinto y 
Esde 1913 estuvo al lado de Zapata, c/. Gómez, op. cit., pp. 25-26. 

NAW, 812.00/18181, W. J. Bryan a W. Wilson, 13 de mayo 1915. 
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“*...Wilson, el de “la espera vigilan- 


te”, se impacientó...” 


cedió a la primera petición de Zapata, la relativa al envío de sus represen- 
tantes, pero cuando volvió de Tlaltizapán a México recibió instrucciones 
de Washington de que la rectificara. West se había excedido en sus fun- 
ciones y las altas autoridades norteamericanas sólo se mostraban dis- 
puestas a recibir extraoficialmente a los representantes zapatistas para 
““oír cualquier mensaje o sugerencia”. Bajo estas condiciones, el 27 de 
abril, la Convención y no Zapata, designó a ocho delegados, entre ellos a 
Roque González Garza, que no pudieron salir hacia los Estados Unidos 
porque las comunicaciones ferroviarias quedaron interrumpidas a causa 
de las derrotas que sufrió Francisco Villa por el Bajío.** Finalmente, el 
único de los designados que pudo partir de las proximidades de la ciudad 
de México fue González Garza, valiéndose de la incursión de Rodolfo 
Fierro que le llevó al territorio villista,* de donde se trasladaría poste- 
riormente a los Estados Unidos. 


5% Informe de Duval West y NAW, 812.00/14890, D. West a W. J. Bryan, México, D. F-, 
19 y 22 de abril 1915, cf. Quirk, op. cit., pp. 228-231. 
35 Véase el capítulo 111 de este tomo. 
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Entre tanto Wilson, el de “la espera vigilante”, se impacientó, y el 2 de 
junio de 1915 amenazó con un ultimátum a los jefes de los tres gobiernos 
revolucionarios que funcionaban en el país —el villista, el carrancista y el 
convencionista— haciéndoles saber que él iba a decidir la “salvación” de 
México si no se conciliaban y establecían un gobierno constitucional.** 
Los gobiernos revolucionarios aceptaron la intromisión extranjera, con 
excepción del de Carranza y, por este rechazo, Wilson se encontró en un 
callejón sin salida, pues ante el mundo se había comprometido a impo- 
ner su propia solución a los problemas mexicanos. En vista de ello recu- 
rrió de nuevo a unas conferencias panamericanas, integradas por el ABC 
(Argentina, Brasil y Chile), para volverse a mezclar en nuestros asuntos 
internos como lo había intentado ya a mediados de 1914 en Niagara 
Falls,5 pero ahora el ABC se aumentó con los mediadores de otros tres 
países, Guatemala, Bolivia y Uruguay- 

El representante de los intereses norteamericanos en la ciudad de Mé- 
xico, Charles B. Parker, se encargó de trasmitir el 11 de agosto de 1915la 
invitación del ABC a los convencionistas de Cuernavaca y de Toluca. Za- 
pata y Palafox contestaron desde Morelos que se sujetaban a la decisión 
que tomara el gobierno de la Convención que residía en Toluca y éste, a 
través del Encargado del Poder Ejecutivo, Francisco Lagos Cházaro y de 
su secretario de Relaciones Exteriores, Ignacio Borrego, aseguró que de- 
seaba la unificación de todos los revolucionarios, apoyó la idea de que se 
llevaran a cabo las conferencias y estimuló a los organizadores a que pro- 
cedieran.* Sin embargo, la designación final de los representantes del 
gobierno convencionista a las conferencias corrió a cargo de Francisco 
Villa, quien nombró como delegados a Roque González Garza, Miguel 
Díaz Lombardo, Enrique C. Llorente y Felipe Angeles. Pero, sólo habría 
de concurrir el primero de ellos, don Roque, que se sumó a los agentes vi- 
llistas en Washington. Por otra parte, los carrancistas volvieron a recha- 
zar la intromisión de los Estados Unidos y del ABC y no participaron en 
las conferencias, pero como por su propios esfuerzos eran ya dueños de la 
Situación militay del país, Wilson y el ABC se vieron obligados a recono- 
cerlos como gobierno de facto el 19 de octubre de 1915, no obstante las 


** De hecho funcionaron cinco gobiernos, pues además de los citados, Zapata tuvo el su- 
yo en Tlaltizapán y Villa en Chihuahua. Para las amenazas de Wilson y las respuestas de 
95, Mexicanos, véase el capítulo IV del tomo anterior de esta Historia. 

Uni Vid. Berta Ulloa, La revolución intervenida. Relaciones diplomáticas entre México y Estados 
nidos. 1910-1914, El Colegio de México, 2a. ed., 1976 (Centro de Estudios Históricos, Nue- 
va Serie, 12). 
%* NAW, 812.00/16115, Ch. B. Parker al Srio. Edo., México, D. F., 29 de agosto 1915. 





«* ..Francisco Villa, ...nombró como delegados a Roque González Garza, Miguel Díaz Lombardo, 
Enrique C. Llorente y Felipe Angeles.” 
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Protestas que el hecho les acarreó de parte de los villistas y de los zapatis- 
tas, como se verá en el tomo siguiente de esta Historia, La Constitución de 
1977. 

Por lo que se refiere a otro género de protestas, las que presentaron los 
extranjeros por los daños que sufrieron desde noviembre de 1914 en los 
territorios zapatistas de Puebla, Tlaxcala y México, fueron las normales 
en un país en guerra, pero los extranjeros las exageraron desmedidamen- 
te como suele suceder también y, como siempre, el gobierno de los Esta- 
dos Unidos asumió la defensa de todos ellos. Unos se quejaron por el in- 
cendio de 16 fábricas de hilados en los estados de Puebla y de México, 
Que significaron la pérdida de 45 millones de pesos y la ejecución de va- 
rios empleados españoles. A finales de diciembre las fábricas dañadas as- 
cendieron a 40, y Zapata les confiscó además otra.*? Todos los represen- 
tantes de los Estados Unidos, ya fueran cónsules o agentes especiales, so- 
licitaron la presión diplomática de su gobierno para evitar o resarcir los 
daños a los extranjeros y sus propiedades, pero el cónsul interino en la 
Ciudad de Puebla, William O. Jenkins, fue mucho más adelante y no cesó 
de pedir la intervención armada en México. Su campaña contra nuestro 
país la inició en diciembre de 1914 y la arrastró a través de los años hasta 
1919, año en el que estuvo a punto de conseguirla con su autosecuestro. 
La primera nota de Jenkins abarcó seis páginas y en ellas relató atentan- 
dos, incendios, robos, confiscaciones, etc., de los comercios e industrias 
en el estado de Puebla que estaban en manos de españoles, franceses e in- 
gleses, y concluyó: 


y 


la Opinión general es que la situación ha llegado a tal extremo, que no 
tiene solución sino mediante el recurso de medidas extremas, o sea, la 
intervención activa... 


Durante los cinco primeros meses de 1915 Jenkins insistió en sus deseos 
de ver invadido nuestro país: “la única esperanza es la intervención arma- 
da”, porque tanto los zapatistas como los carrancistas, decía, destruyen 
Propiedades, asaltan ferrocarriles, utilizan las milpas como pastura, En 
Consecuencia, hay.escasez y carestía de comestibles, y ninguna posibili- 
dad de importarlos de los Estados Unidos por lo devaluado que está el 
Papel moneda de ambas facciones revolucionarias. 


Ibid. 812.00/13915, /14073, William W. Canada al Srio. Edo. y Arnold Shanklin a 
Dep. Edo., Veracruz, Ver., 19 de noviembre y 24 de diciembre 1914. 
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La primera queja y exigencia de Jenkins consiguieron que Bryan ame- 
nazara a Zapata el 24 de diciembre de 1914 con adoptar “las medidas ne- 
cesarias”” para evitar sus excesos, así como un intercambio de notas del 7 
de enero al 3 de febrero de 1915 entre Bryan y Wilson en las que ambos 
anotaron: “la situación es crítica”, y “este es un asunto muy serio, discu- 
támoslo en la próxima reunión”.* En fin, las exageraciones sobre las 
condiciones que reinaron en el estado de Puebla contribuyeron a hacer 
más efectivo el peligro de la intervención armada que el Presidente nor- 
teamericano estuvo a punto de ordenar en marzo de 1915,*! 

En Tlaxcala las quejas versaron sobre unas partidas zapatistas que co- 
metieron actos de pillaje en las propiedades españolas de varias pobla- 
ciones del estado. Específicamente protestaron porque en la capital su- 
frieron daños las fábricas de telas Cobos y Compañía y las de Anselmo 


$0 Ibid. 812.00/14073, /14285, /14463, /15101, A. Shanklin a Dep. Edo., Veracruz, 
Ver., 9 de diciembre 1914 y 17 de mayo 1915; W. O. Jenkins a W. J. Bryan y éste a W. Wil- 
son, Puebla, Pue., 7 de enero y 3 de febrero 1915; Jenkins a Shanklin en Veracruz, Ver., y 
éste a Dep. Edo., Puebla, Pue., 10 y 15 de febrero 1915. El subrayado es nuestro. 

61 Véase el capítulo 111 del tomo anterior de esta Historia. 
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Lapuente y Manuel de la Concha; en Panzacola fueron asaltadas las de 
la Vda. e Hijos de Leopoldo Gavito, La Tlaxcalteca, El Valor y San Ma- 
nuel.% En el estado de México, otras partidas zapatistas a mediados de 
febrero de 1915 saquearon el comercio de Las 3 BBB de Toluca y la casa 
habitación del italiano Francisco Motta en El Oro; éste calculó los daños 
en 26 000 pesos. Además, a lo largo de 1914-1916, algunos franceses pre- 
sentaron reclamaciones, entre ellas las de los herederos de Bartholomé 
Turín por 35 000 pesos por los daños causados en su fábrica El Caballi- 
to, situada en Tlalmanalco; las de la señora Baurang viuda de Matty, en 
Cerro Gordo, y Tepepa, que calculó sus pérdidas en cerca de 300 000 
pesos. En el estado de Veracruz, los zapatistas se llevaron valores por 
43 000 pesos oro nacional en mercancías, ganado, muebles, etc., de los 
italianos Alfonso y Leopoldo Martello.** Todos esos daños, como ya se 
dijo, fueron ocasionados porque se trató de zonas de combate y a veces 
dieron ocasión a algunos excesos. 


$2 L2 Courrier du Mexique, 17 y 18-X1-1914- : 
*% Archivo de la Sectetaría de Relaciones Exteriores, México (en adelante se citará 
AREM y se suprimirán las letras L-E que corresponden a libro y expediente, que antece- 
den al número de cada tomo), 432, t. 3, 1e8- 3, ff. 68-74 y 433,1. 4, [f. 324-341, reclamaciones 
de Italia, núms. 56 y 58, sentencias 72 y 105, 29 de septiembre y 3 de octubre 1932. La que 
£xigió 26 000 pesos se ajustó en 4 000 y la otra en 8 000, 1116, t. 3, leg. 3, ff. 546-557, 568- 

74, reclamaciones de Francia, sentencia 117 y s/n del 3 de noviembre 1931. La primera no 


Ice en cuánto se ajustó, y la de Matty menciona 55 000 pesos. 
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Durante el primer semestre de 1915, los territorios que dominó el gobier- 
no de la Convención, y especificamente los zapatistas, estuvieron bien 
comunicados. El Ferrocarril Interoceánico funcionó para ellos desde 
Texcoco hasta Jojutla, el Central llegó al río Balsas, el Nacional hasta 
Toluca, el de Hidalgo, a Tezontepec y el Mexicano, a Tepexpan.** Pero 
al iniciarse el segundo semestre, el 16 de julio, el carrancista Pablo Gon- 
zález en su avance a la ciudad de México les arrebató a los zapatistas el 
tramo oriental del Interoceánico, y el Mexicano.** El gobierno de la Con- 
vención había huido a Toluca el día 11 del mismo mes, y las tropas more- 
lenses, al mando de Amador Salazar, hacia el sur. Sin embargo, durante 
el resto del mes, carrancistas y zapatistas todavía entraron y salieron de 
la capital, y Zapata personalmente dirigió un ataque de 6 000 hombres 
por el noroeste aunque luego regresó a Tlaltizapán.** Por último Pablo 
González ocupó definitivamente la'ciudad de México el 2 de agosto. En 
cuanto a los zapatistas al mando directo del “caudillo del sur””, entre sep- 
tiembre y octubre de 1915 lanzaron nuevos ataques a la ciudad, se apo- 
deraron de la planta de energía eléctrica de Necaxa e incursionaron des- 
de el estado de Hidalgo hasta el de Oaxaca, pero como su reacción mili- 
tar había sido tardía no lograron conquistar territorios ni prestigio, ni 
desmoralizaron al gobierno carrancista. Por eso volvió Zapata a circuns- 
cribirse a su patria, el estado de Morelos, y a apretar sus recursos defen- 
sivos, bien trasladando la fábrica de municiones que tenía en Atlihuayán 
a Tlaltizapán, trasfiriendo la administración de los ingenios azucareros 
de los generales al Banco de Crédito Rural, o bien prohibiendo toda clase 
de comercio con las tropas carrancistas. Las tres medidas de octubre de 
1915 también fueron tardías, porque para entonces los carrancistas eran 
ya dueños de la situación militar y varios de los jefes locales zapatistas de 
los estados de Puebla y de México habían empezado a amnistiarse. Ade- 
más, en el propio Morelos surgieron tensiones políticas, similares a las de 


$ El Norte, México, D. F., 26- Iv- 1915. 
65 NAW, 812.51/218, Charles A. Douglas a “Douglas, Ruffin and Obear” en N. York; 
Veracruz, Ver., 16 de julio 1916. 


$ Archivo Zapata, 28:5:1, E. Zapata a M. Palafox, 26 de agosto 1915, cf. Womack, op. 
ctt., p. 240. 
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..Pablo González ocupó definitivamente la ciudad de México el 2de Agosto de 1915”, Francisco Coss, 
Dúse González y Pilar R. Sánchez después de su entrada a la capital. 


mediados de 1914.” Las de octubre de 1915 acabaron por ocasionar el 
retiro de Zapata de la política grave e importante de Morelos. Por otra 
parte, los secretarios zapatistas, especificamente Manuel Palafox y An- 
tonio Díaz Soto y Gama, se hicieron más intransigentes y el 26 de octubre 
lanzaron un “Manifiesto a la Nación” y la Ley Agraria. El primero fue 
la introducción a la versión zapatista del Programa de Reformas Políti- 
cas y Sociales de la Revolución, que después de varios meses de discusio- 
nes en las ciudades de México; Cuernavaca y Toluca, aprobaron en esta 
última el día 27 de septiembre dé 1915, antes de disolver la Convención, y 
con ello su alianza con los villistas.* 


67 En que a raíz de las conferencias de paz con los carrancistas, en agosto de 1914, Zapa- 
ta y la gente del campo de Morelos se apartaron de la política, véase Womack, op. cil., pp. 
206-207. 

6% Para la versión del programa aprobada en Toluca, véase Basilio Rojas, La Soberana 
Convención de Aguascalientes, y para la de Jojutla, José T. Menéndez, Historia de la revolución me- 
xicana, cf. Francisco R. Almada, La revolución en el estado de Chihuahua, INEHRM, México, 
1965 (BINEHRM, 35), tomo Il, p. 237. 
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En el “Manifiesto a la Nación” acusaron a los carrancistas de haber 
llegado a concluir un “*pacto oprobioso e increíble con los grandes posee- 
dores de tierras”, declararon la “guerra a muerte al hacendado [y les die- 
ron] amplias garantías... a todas las demás clases”.** En cuanto al Pro- 
grama de Reformas Políticas y Sociales, lo calzaron con el lema de “Re- 
forma, Libertad, Justicia y Ley”, el lema netamente zapatista; lo firma- 
ron 45 delegados de la Convención, entre ellos algunos villistas que 
habían desertado o habían muerto,?” y abarcó 5 temas: la cuestión agraria, 
que se dividió en 5 artículos y las cuestiones obreras, en 4; el de las reformas 
sociales, que contuvo 2 artículos, las reformas administrativas con 20, y las re- 
formas políticas con 7; resultaron en total 38 artículos que, como dice Wo- 
mack, fueron un catálogo de promesas de legislación, a veces más mode- 
radas y otras más radicales que los decretos que emitió Carranza en Ve- 
racruz en diciembre de 1914.*! La Ley Agraria del 26 de octubre de 1915 
fue un aporte original y valioso a la doctrina agraria de México. Los se- 
cretarios zapatistas la consideraron más importante que el Plan de Ayala 
y que lo complementaba, ya que contenía las normas precisas para su 
aplicación en todo el país. Su lema, también fue el de “*Reforma, Liber- 
tad, Justicia y Ley”; la ley se emitió en Cuernavaca el 22 de octubre y se 
publicó el 26 del mismo mes, firmada por Palafox, Otilio Montaño, Luis 
Zubiría y Campa y Miguel-Mendoza López.S., a nombre del Consejo 
Ejecutivo, porque la Convención ya no estaba en funciones. Constaba de 
3 considerandos, 35 artículos y 2 transitorios, sobresaliendo entre los 
artículos el primero, que precisa al Plan de Ayala en lo tocante a la resti- 
tución inmediata de tierras, bosques y aguas, a las comunidades y los in- 
dividuos que poseían títulos anteriores a 1850; el 3o., donde se reconoce 
la personalidad jurídica y por lo tanto el derecho de posesión de los pue- 
blos, rancherías y comunidades, anulando las leyes liberales de 1856- 
1857; el 4o. y el 5o., que constituyen un antecedente de la legislación ac- 
tual que establece la superficie máxima que se puede poseer conforme al 
clima y la clase de tierras, y prevé la expropiación mediante indemnización 
y no previa indemnización como en el Plan de Ayala; el artículo 26, que 
complementa la legislación anterior al prohibir la enajenación a perpe- 
tuidad de las tierras a las comunidades y a los individuos, ya que si no las 
cultivaban se entregarían a otros; el 28, donde se establece el sistema de 


6% Womack, op. cit., pp. 242-243. 

10 Véase el tomo anterior de esta Historia. 

11 Womack, op. ctt., p. 242. El anexo | de este tomo contiene una síntesis del Programa de 
Reformas Políticas y Sociales de la Revolución. 





Guerrilleras zapatistas. 


cooperativas para las propiedades y los individuos que se quieran agru- 
par; el 19 y el 32, en los que se decreta que los bosques y las aguas perte- 
necen a la nación; el 34, donde se dice que el secretario de Agricultura 
tiene a su cargo la reglamentación y el uso de las aguas, y el 11, según el 
cual los aparceros y arrendatarios recibirán en propiedad las tierras que 
cultiven. Además, establecía tribunales agrarios especiales y también 
despachos federales especiales para el riego, el crédito rural, la educación 
y la investigación agrícola; señalaba que para la ejecución de las disposi- 
ciones se recurriría a las autoridades municipales y no a las del estado, y 
en fin, la ley asignaba al secretario de Agricultura una autoridad inmensa 
sobre la propiedad rural y urbana, así como sobre todos los recursos natu- 
rales, y convertía a la secretaría de Agricultura en la agencia central de 
una formidable reforma nacionalizadora;?? la misma se concreta en 15 ar- 
tículos: 2o., 80., 12-13, 16-24, 30 y 34.” 

Volviendo a la crisis de octubre de 1915, añadiremos que al retiro de 
Zapata de la política grave e importante de Morelos, a las tensiones polí- 
ticas y a la intransigencia de los secretarios, se sumó la desaparición del 
auge económico en todo el estado. El contraste más elocuente, entre mar- 


12 Chevalier, of. cit., pp. 138-184, Womack, op. cit., pp. 242, 398. El subrayado es nues- 
tro 


13 El anexo Il de este tomo es una síntesis de la ley. 
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zo y octubre de 1915, lo encontramos en Le Courrier du Mexique, cuando 
aseguraba que a mediados de marzo la agricultura era floreciente, se 
habían levantado buenas cosechas y sólo la producción azucarera era de- 
ficiente por lo dañado que estaban los ingenios a causa de las guerras an- 
teriores. En cambio, para el mes de octubre la situación se había vuelto 
desesperada, ya que en Cuernavaca el cuartillo de maíz o frijol costaba 8 
pesos y no se podía contar con la siguiente cosecha porque ya había servi- 
do de pastura; además, escaseó la carne y el kilogramo de ella se pagó a 
15 pesos.** A los integrantes de las Comisiones Agrarias también les tocó 
sufrir en carne propia las diferencias entre la situación económica de 
marzo a octubre, puesto que en el primer mes pudieron obtener sus tres 
alimentos por 3 o 4 pesos, su sueldo diario fue de 7 pesos, y el dólar se co- 
tizaba en Cuernavaca a 2.95 pesos de papel moneda. En cambio, en octu- 
bre sólo recibieron como pago de sus trabajos pilones de azúcar y, aun- 
que en algunas fondas les sirvieron el desayuno, la comida y la cena por 


14 L¿ Courrier du Mexique, 15-111 y 21-X-1915. 


“En lo tocante al aspecto militar y a las tensiones políticas que surgieron entre los zapatistas...” 
y q 8 
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un pilón cada alimento,?* la generalidad de los comerciantes sólo aceptó 
“los buenos pesos zapatistas... acuñados o fundidos con plata de las mi- 
nas de Campo Morado”, Guerrero; así como otras monedas que lleva- 
ban inscrita la leyenda “Reforma, Libertad, Justicia y Ley”, que fueron 
troqueladas en Atlihuayán. Estas últimas eran de plata y bimetálicas por 
valor de 50 centavos, así como de cobre de 2, 5, 10, 20 y 50 centavos.?* 

En lo tocante al aspecto militar y a las tensiones políticas que surgie- 
ron entre los zapatistas, agregaremos que como para noviembre de 1915 
los carrancistas ya habían obligado a los villistas a replegarse al norte del 
país, dispusieron de fuerzas suficientes para atacarles, de modo que re- 
conquistaron los estados vecinos a Morelos y a éste le anunciaron que 
emprenderían en su contra la campaña “definitiva”. El anuncio llegó 
cuando los jefes zapatistas estaban enfrascados en intrigas, combatían y 
se eliminaban entre sí con el pretexto de que unos u otros intentaban am- 
nistiarse con Carranza. En diciembre, las gentes de Genovevo de la O y 
de Antonio Barona se tirotearon en Cuernavaca con el resultado de mu- 
chos heridos y varios muertos, así como el asesinato de Barona que vimos 
anteriormente.?” Francisco Mendoza se ofendió porque otros jefes loca- 
les giraron instrucciones en las que insinuaban que no permanecería fiel 
a Zapata. Por otra parte, también se efectuaron amnistías reales, como la 
de las tropas que reclutó Francisco Pacheco siendo secretario de Guerra 
de la Convención, y cuya deserción causó muchos estragos, puesto que 
dejaron desguarnecido el norte de Morelos y permitieron que las tropas 
carrancistas de Pablo González llegaran hasta La Cima. Otros males 
fueron ocasionados por la colaboración que hubo en el frente de batalla 
entre los exfederales que militaron en las filas zapatistas y carrancistas. 
A pesar de todo, los zapatistas pudieron conservar su estado hasta los 
primeros días de 1916, valiéndose de partidas de 2 a 3 000 hombres que 
situaron en los puntos estratégicos y que lanzaron ataques a la ciudad de 
México y por los estados de Puebla y México. Además, Genovevo de la O 
y Jesús Salgado”? hicieron retroceder a las fuerzas carrancistas que salie- 
ron de Acapulco y habían logrado llegar a Morelos. Finalmente, en los 


15 Gómez, op. cit., pp. 38-39. 

1 Archivo Zapata, 28:5:1, F. Pacheco a M. Palafox, 5 de agosto 1915, cf. Womack, op. 
cit., p. 240. Carlos Gaytán, La revolución mexicana y sus monedas, Editorial Diana, México, 
1971, 2a. ed., pp. 145-157. Gómez, op. cit., p. 39. 

1 Gómez, op. cit., pp. 90-91. 

* Desde 1913 fue gobernador zapatista de Guerrero. En unión de otras partidas zapa- 
tistas al mando de Encarnación Díaz dominaron el estado a través de 1914, pero entre ene- 
ro y abril de 1915 perdieron Chilpancingo. A finales de abril no sólo recuperaron la capital, 
sino que obligaron a los carrancistas de Julián Blanco a concentrarse en Acapulco. 
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últimos días de enero de 1916, el gobierno del **primer jefe”” apretó la 
presión sobre Morelos con diversas medidas políticas y militares; amplió 
su propaganda agraria, reforzó con 20 000 hombres a los 10 000 que ya 
tenía en el frente de batalla y anunció el empleo de aviones para bombar- 
dear a los zapatistas. En respuesta, Palafox lanzó otro manifiesto contra 
Carranza el 7 de febrero, acusándolo de continuar la lucha fraticida por 
su “desmedida ambición”. Los jefes morelenses se mostraban sin :em- 
bargo indecisos entre continuar peleando para arriesgarse a otra repre- 
sión tan sangrienta como la que había realizado Juvencio Robles en la é- 
poca de Victoriano Huerta, y negociar la paz para conseguir la auto- 
nomía local. 

El dilema hizo crisis en el frente militar al noroeste de Morelos que es- 
taba a cargo de Francisco Pacheco y debía impedir el avance de Pablo 
González. Los dos contrincantes trataron de llegar a un acuerdo median- 
te una correspondencia secreta que autorizó Zapata el 20 de febrero y 
que a punto cierto no se sabe si fue con el fin de tratar de sobornar a Gon- 
zález o si perseguía la amnistía de Pacheco, pero las cartas fueron descu- 
biertas por De la O, rival de Pacheco por viejas disputas entre sus respec- 
tivos pueblos de Santa María y Huitzilac, que se fueron ahondando des- 
pués con mutuas desconfianzas y envidias, a las que se sumaron las intri- 
gas de Valentín Reyes, ayudante de De la O, que pretendía desplazar a 
Pacheco, y que concluyeron en acusaciones de unos y otros ante Zapa- 
ta.”? Aunque en virtud de la citada correspondencia entre Pacheco y 
González se suspendieron temporalmente las hostilidades, no llegaron a 
ningún acuerdo, pero inexplicable y repentinamente Pacheco sintió una 
“iluminación divina”, se quejó con Zapata de que sus soldados recibían 
poca paga y el 13 de marzo evacuó Huitzilac, que era su cuartel general. 
Con ello les abrió paso a las fuerzas de Pablo González hasta Cuernava- 
ca. Todavía a finales de febrero seguía quejándose Pacheco con Zapata 
de que era víctima de la hostilidad de De la O y de Reyes, pero a la vez 
trató de capturar Jojutla y a los zapatistas de la Convención que habían 
huido de Cuernavaca, ante el avance de Pablo González. Al final de cuen- 
tas, una patrulla de De la O aprehendió y fusiló a Pacheco en Miaca- 
tlán.* A la pérdida de este elemento militar se sumó la de Amador Sala- 
zar, pero éste a causa de una bala perdida en un combate contra los ca- 
rrancistas que tuvo lugar en Yautepec el 16 de abril de 1916. Desde fina- 


1% Archivo Zapata, 31, cuaderno 3, E. Zapata a F. Pacheco y V. Reyes, 4 de marzo 1916; 
cuaderno 2, E. Zapata a G. de la O, 8 de enero 1916, cf. Womack, op. cit., p. 247. 
3% Ibid.27:3, Fr Pacheco a E. Zapata, 11 de marzo 1916, cf. Womack, op. cit., pp. 246-247. 





Emiliano y Eufemio Zapata en el salón de Embajadores del Palacio Nacional. Fotomontaje. 
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les del mes anterior, los jefes locales de Morelos ya no dudaron ni se en- 
gañaron más; su estado estaba a punto de volver a convertirse en campo 
de batalla y organizaron la evacuación militar y civil,** pero no sin que 
antes la fracción zapatista de los convencionistas tomara dos medidas 
políticas en Jojutla: el 18 de abril volvieron a publicar el “Manifiesto a la 
Nación” como preámbulo del Programa de Reformas Políticas y Socia- 
les de la Revolución, y el 16 de mayo disolvieron la fracción zapatista de 
la Convención.*'? Además, el propio “caudillo del sur” se trasladó a 
Cuernavaca para dirigir la resistencia militar contra Pablo González, 
que desde el 27 de abril había establecido su cuartel general en Tres 
Marías. A los 2 días se lanzó sobre Cuernavaca y la tomó el 2 de mayo, 
pero no pudo capturar a Zapata. La toma de Cuernavaca significó la eje- 
cución de más de 250 prisioneros. La campaña siguió por todo el estado 
con bombardeos desde el aire, y los morelenses se aglomeraron en Te- 
huiztla y Jojutla con el propósito de huir hacia Guerrero o a las monta- 
ñas, cosa que algunos lograron.?* Más de mil personas, combatientes o 
no, fueron sin embargo capturadas y conducidas a la ciudad de México 
con la intención de deportarlas a Yucatán.** Finalmente, a mediados de : 
junio de 1916 se apoderaron los carrancistas del corazón de la revolución 
de Morelos, Tlaltizapán, recogieron un “enorme” botín y ejecutaron a 
cerca de 300 prisioneros** aunque Zapata se les escapó una vez más y, 
con el apoyo constante de los morelenses mantuvo en pie su lucha tenaz e 
infatigable en favor de los desheredados y en contra del gobierno ca- 
rrancista. 


$ Ibid. 27:3, E. Zapata a los presidentes municipales, 30 de marzo 1916, cf. Womack, op. 
cit., p. 249. 

2 Ibid. 27:4, “Manifiesto a la Nación”, 18 de abril 1916, cf. Womack, op. cit., p. 249. Para 
el Programa de Reformas, véase Luis Fernando Amaya, La Soberana Convención Revoluciona- 
na, 1914-1916, Editorial F. Trillas, México, 1966, pp. 459-463. 

$8 Archivo Zapata, 27:5, memorándum anónimo de los acontecimientos alrededor de 
Jojutla, 4 de mayo 1916, cf. Womack, op. cit., p. 250. 

4 El Demócrata, México, D. F. 26-V-1916, cf. Womack, op. cit., p. 250. 

3 Porfirio Palacios, Emiliano Zapata, p. 230, El Demócrata, 15-V1-1916, El Pueblo, 25-V1- 
1932, ef. Womack, op. cit., p. 251. 


V. LA PATRIA DE VILLA 


Francisco Villa, cuyo verdadero nombre era Doroteo Arango, fue hijo de 
Agustín Arango y Micaela Quiñones. Nació en 1878 en la hacienda de 
Río Grande, Durango y era el mayor de cinco hijos, entre los que estaba 
Hipólito. Por problemas personales con un hacendado la justicia persi- 
guió a Doroteo, cambió éste entonces de nombre y se internó en la sierra, 
donde se formaría su condición huraña y despediada, con “un amargo ca- 
riño por los campos, las quebradas y los montes donde me ocultaba y con 
un fuerte rencor contra casi todo lo demás”, relató el propio Villa. Perse- 
guido sin tregua por las autoridades ejerció, entre infinidad de ocupacio- 
nes, el abigeato en compañía de Tomás Urbina, originario de Durango y 
compadre suyo, y vendió reses por los estados fronterizos aunque se pasó 
muchos años de su vida en el estado de Chihuahua, trabajando en las mi- 
nas, en una empacadora y en una carnicería. También se dedicó al con- 
trabando. En la capital del estado entró en contacto con Abraham Gon- 
zález en 1908, quien le despertó el deseo de luchar contra la explotación 
de los pobres y le indujo a respetar y a querer a Francisco I. Madero; así se 
lanzó a la revolución de 1910 atraído por ““su luminoso Plan de San Luis”. 
Muy pronto sobresalió en la lucha armada por ser un hombre dinámico y 
que podía reunir varios centenares de hombres en unos cuantos días y or- 
ganizarlos. A esa cualidad se añadía el conocimiento del terreno en que 
operaba y la de ser muy buen jinete, diestro en el manejo de las armas, va- 
liente y arrojado. Su magnetismo personal inspiraba confianza, sus sol- 
dados le idolatraban y los rancheros le apoyaban incondicionalmente. 
Villa, en fin, se convirtió en la “expresión fiel, violenta y bárbara del viejo 
anhelo de reivindicaciones populares”. 

Al triunfo de la revolución contra Porfirio Díaz volvió a la vida privada, 
se dedicó al comercio y puso una carnicería con dinero que le facilitó Ma- 
dero. En 1912 volvió a tomar las armas para combatir contra la rebelión 
de Pascual Orozco, pero por un incidente con su jefe militar Victoriano 
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Huerta, en el que estuvo a punto de perder la vida, salvándolo Emilio 
Madero, acabó preso en la ciudad de México. Logró evadirse de la pri- 
sión al poco tiempo y huyó a los Estados Unidos. En marzo de 1913 re- 
gresó a Chihuahua por Isleta, Texas, y con menos de una decena de 
hombres empezó a combatir independientemente contra Victoriano 
Huerta. En unos cuantos meses sus contingentes armados aumentaron a 
400 hombres que operaron casi siempre en el estado de Chihuahua. En 
Satevó se les unió el chihuahuense y maderista Fidel Avila; en Ascensión, 
Juan N. Medina, un poblano culto de origen federal, valiente y organiza- 
dor, que fue jefe de su estado mayor. En abril reconoció Villa a Venustia- 
no Carranza como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista y Encar- 
gado del Poder Ejecutivo, y prosiguió la campaña de Chihuahua con un 
millar de hombres. En agosto tomó San Andrés y se le adhirieron Ma- 
nuel Chao, veracruzano que había sido profesor en Durango; los chihua- 
huenses Maclovio y Luis Herrera, y Tomás Urbina con unos 500 hom- 
bres procedentes de Durango que tomaron Jiménez y Bermejillo. De ahí 
pasaron a la región de La Laguna donde Villa unificó las diversas parti- 
das y las organizó en la División del Norte que tuvo bajo su mando y con 
las jefaturas principales a cargo de antiguos maderistas: los zacatecanos 
José Isabel Robles y Rosalío Hernández, el coahuilense Eugenio Aguirre 
Benavides, el chihuahuense Toribio Ortega y los duranguenses Calixto y 
Orestes Pereyra; además de Urbina, Maclovio Herrera y Chao. La Divi- 
sión del Norte tomó Torreón el 1 de octubre y el 4 de noviembre estable- 
ció su cuartel general en las cercanías de la capital de Chihuahua a la que 
atacó cinco días sin poder tomarla; sin embargo, con su admirable ins- 
tinto de guerrillero, sus grandes facultades de organizador y su audacia 
incomparable, Villa se lanzó sorpresivamente sobre Ciudad Juárez el 15 
de noviembre y la ocupó el mismo día. La División del Norte contaba ya 
con más de 6 000 hombres que, sin disparar un solo tiro, hicieron huir a 
los huertistas de la capital de Chihuahua el 9 de diciembre de 1913. En la 
segunda mitad de este mes organizó el ataque a Ojinaga que encomendó 
a Pánfilo Natera, duranguense y comandante de la División del Centro 
del Ejército Constitucionalista, pero como fracasara en su encargo, el 
propio Villa capturó la ciudad el 1 de enero de 1914, haciéndose el amo y 
señor del estado de Chihuahua. 

A los pocos meses, el 3 de abril de 1914, en compañía de Felipe Ange- 
les, hidalguense, exfederal y distanciado de Carranza, tomó Torreón por 
segunda vez; luego, San Pedro de las Colonias donde se le incorporó otro 
exfederal, el ingeniero coahuilense Vito Alessio Robles. El 17 de mayo 
tomaron Paredón. Como Villa pretendía proseguir su avance hasta la 
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Ciudad de México a lo largo de la vía del Ferrocarril Central, hizo planes 
para tomar Zacatecas y Aguascalientes; tuvo,sin embargo, que suspen- 
derlos porque Carranza le ordenó que previamente atacara Saltillo. Villa 
acató el mandato y tuvo éxito en la empresa; luego regresó a Torreón pa- 
ra lanzarse hacia su meta, pero Carranza se lo impidió nuevamente or- 
denando a Natera que se encargara de tomar Zacatecas, cosa que no lo- 
gró. Villa desobedeció finalmente al “primer jefe” y tomó esa plaza el 24 
de junio de 1914. 

Tan pronto como se posesionó de la capital de Chihuahua (diciembre 
de 1913) dictó varias medidas, entre ellas la de asumir la gubernatura del 
estado y nombrar gobernador interino a Manuel Chao para que lo su- 
pliera durante sus ausencias por motivos militares, y a Silvestre Terrazas 
secretario.! También empezó a emitir papel moneda con la garantía no- 
minal del erario del estado. A sus ejemplares se les llamaron popular- 
mente “sábanas” o “calzones blancos” por la falta de una ilustración o 
leyenda en el reverso; sólo llevaban el sello de la tesorería. Otras disposi- 
ciones se refirieron a la imposición de préstamos forzosos y a la confisca- 
ción de bienes del enemigo; al establecimiento de pensiones para las viu- 
das y los huérfanos de la revolución; a “un reparto módico... de terrenos 
[entre] los defensores de nuestra causa”, y al funcionamiento del Supre- 
mo Tribunal de Justicia. En el mismo mes de diciembre también ordenó 
que se fundara el Banco del Estado de Chihuahua, institución de crédito 
con un capital hasta de 10 millones de pesos, garantizados con los bienes 
confiscados a los enemigos de la revolución. Entre las atribuciones del 
banco estuvieron la de facilitar préstamos a los agricultores y acuñar mo- 
nedas de oro, plata y cobre hasta por 10 millones de pesos.? Por último, 
Villa empezó a recaudar los impuestos del estado, los municipales y los 
aduanales; a designar sus propios agentes en los Estados Unidos, tanto 
para las actividades de política internacional como para la compra de ar- 
mas, provisiones y equipo médico y de hospital, al mismo tiempo que el 
gobierno norteamericano designaba a George C. Carothers su agente es- 
pecial para tratar directamente con Villa, aunque por aquel entonces 


! Pariente del latifundista Luis Terrazas. Nació en Chihuahua en 1873, estudió leyes en 
la ciudad de México y fue antirreeleccionista. Regresó a Chihuahua, fue propietario de El 
Correo de Chihuahua y constitucionalista, University of California, Berkeley, Archivo Silves- 
tre Terrazas (en adelante se citará BAST), M-B 18, box 84, leg. 1, ff. 1-6. De hecho, Ca- 
rranza había nombrado a Chao gobernador de Chihuahua desde mediados de 1913, y Villa 
lo sustituyó con Fidel Avila en mayo de 1914. 

? Francisco R. Almada, La revolución en el estado de Chihuahua, INEHRM, México, 1965 
(BINEHRM, 35), tomo Il, pp. 63-67, 84. El primer intento de establecer un banco que re- 
faccionara a los agricultores de Chihuahua fue el de Abraham González en 1912. 





**...Villa acató el mandato y tuvo éxito en la empresa...” 


formara parte de los constitucionalistas que reconocían a Venustiano 
Carranza como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista y Encargado 
del Poder Ejecutivo. 

Carranza y Villa se empezaron a distanciar desde principios de 1914, 
principalmente a causa de una diferencia de opinión respecto a la políti- 
ca del gobierno de los Estados Unidos en los casos de las ejecuciones de 
los súbditos extranjeros William Benton y Gustavo Bauch en febrero de 
1914,* y también con respecto a la ocupación norteamericana del puerto 
de Veracruz al mes siguiente. Los choques entre ambos hicieron crisis en 
su primer contacto personal, que tuvo lugar a finales de marzo, y se agra- 
varon por la insubordinación de Villa en lo referente al ataque a Zacate- 
cas en el mes de junio; aunque los dos se llegaron a reconciliar a princi- 
pios de julio con el Pacto de Torreón y tras un viaje que hizo Alvaro 
Obregón a Chihuahua a fines de agosto, Villa rompió definitivamente 


3 Vid. Almada, of. cit., pp. 80-83. Isidro Fabela, Historia diplomática de la revolución mexica- 
na, 1912-1917, Fondo de Cultura Económica, México, 1958, tomo I, pp. 267-310. 
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con Carranza el 23 de septiembre. Después el amo y señor de Chihuahua 
se alió a los zapatistas en la Convención de Aguascalientes y esa unión se 
selló con el Pacto de Xochimilco el 4 de diciembre de 1914. En fin, cuan- 
do Villa no desconocía aún a Carranza, sus contingentes armados, que 
marchaban hacia el sur —es decir, en agosto de 1914— sólo llegaron has- 
ta Zacatecas y Torreón. Después de desconocerlo, aunque estuvieron en 
la ciudad de México en diciembre de 1914 y a principios de enero de 
1915, su verdadero dominio abarcó la parte central del país desde la fron- 
tera con los Estados Unidos hasta Irapuato, con prolongaciones hacia la 
costa del océano Pacífico. El estado de Chihuahua fue la verdadera pa- 
tria de Villa —como el de Morelos la de Zapata— ya que durante dos 
años, 1914 y 1915, mandó en él efectivamente, además de haber vivido 
allí gran parte de su existencia, haber sido el escenario de la mayoría de 
sus combates militares y haber empezado a brillar como el gran caudillo 
que fue; aparte de haber sido el lugar donde gozó de las simpatías de los 
propietarios norteamericanos y de la población limítrofe de Texas, don- 


“...dictó varias medidas, entre ellas la de asumir la gubernatura del estado y nombrar gobernador interi- 
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Villa en su retiro de Canutillo. 





de frecuentó el trato de los jefes militares de los Estados Unidos y donde 
el gobierno de ese país le demostró especialmente su complacencia. 
Como se ha visto en el tomo anterior de esta Historia, Villa instaló el go- 
bierno convencionista en la ciudad de México en los primeros días de di- 
ciembre de 1914 y, después de una salida temporal a Guadalajara, partió 
de la capital del país a principios de enero de 1915 para no volver en su vi- 
da. El motivo del último viaje fue conferenciar en Ciudad Juárez y en El 
Paso con el general norteamericano Hugh L. Scott para resolver proble- 
mas fronterizos que se habían suscitado por los combates de los villistas 
contra los carrancistas que defendían Naco, Sonora, mientras los con- 
vencionistas de la ciudad de México se replegaban a Cuernavaca ante el 
avance de Alvaro Obregón, que además de recuperar la capital del país 
incomunicaba a las dos fracciones del gobierno de la Convención. Cuan- 
do finalizaron las conversaciones con Scott, Villa sólo pudo llegar ya a 
Querétaro y decidió establecer su cuartel general en Aguascalientes, ciu- 
dad en la que el 31 de enero de 1915 lanzó un “Manifiesto a la Nación” 
en el que a pesar de reiterar su lealtad al gobierno de la Convención y de 
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seguir usando su nombre, asumía independientemente la dirección de 
los asuntos públicos. No llegó a titularse presidente de la República ni 
encargado del Poder Ejecutivo, pero creó una cuarta fracción del gobier- 
no convencionista que fue la más importante en cuanto a poderío militar 
y extensión territorial. Las otras tres fracciones fueron las que represen- 
taban Eulalio Gutiérrez, que en aquellos días huía por San Luis Potosí; 
la de Roque González Garza, que residía en Cuernavaca, y la de Emilia- 
no Zapata, que ejercía su mando propio en Tlaltizapán. 

En el manifiesto del 31 de enero de 1915, Villa hacía hincapié en que 
por haberse trasladado el gobierno de la Convención a Cuernavaca se 
habían interrumpido las comunicaciones y señalaba que como la vida 
nacional no podía estancarse, se veía obligado a asumir él transitoria- 
mente la autoridad gubernamental del país, que se proponía ejercer a 
través de tres departamentos.* Con palabras parecidas el mismo Villa le 
confesó a Martín Luis Guzmán: 


tomé el mando de mis territorios,... igual que tenía [ya] el... militar, y 
nombraría unos como ministros que conmigo se ocuparan de los nego- 
cios públicos...* 


Villa, en fin, se desentendió del gobierno de la Convención, asumió facul- 
tades extraordinarias en todos los ramos del gobierno, y el 2 de febrero de 
1915 formó su gabinete con los departamentos de Gobernación y Comu- 
nicaciones, Hacienda y Fomento, y Relaciones Exteriores y Justicia, en- 
comendándoselos a Luis de la Garza Cárdenas, Francisco Escudero y 
Miguel Díaz Lombardo.f Los tres rindieron la protesta de ley en Aguas- 
calientes e inmediatamente partieron a la capital del territorio villista, la 
ciudad de Chihuahua, para organizar sus oficinas y elaborar los decretos 
que Villa iría promulgando en diversos lugares del país a causa de las 
campañas militares que estaba librando. Los decretos de 1915 se pueden 


* Almada, of. cit., pp. 222-223. 

3 Martín Luis Guzmán, Memorias de Pancho Villa, Compañía General de Ediciones, Méxi- 
co, 1960 (Colección Ideas, Letras y Vida), p. 812. 

$ Dela Garza, médico neoleonés radicado en Chihuahua desde 1890, antirreeleccionis- 
ta, diputado y presidente municipal durante el gobierno de Abraham González; fue médi- 
co de la División del Norte. Escudero, abogado jalisciense, diputado de la XVI Legislatura, 
secretario de Relaciones Exteriores con Carranza en Hermosillo en 1913, que fue destitui- 
do por “su afición a las bebidas alcohólicas y sus declaraciones imprudentes a la prensa...” 
Díaz Lombardo, abogado originario de la ciudad de México, secretario de Instrucción Pú- 


blica y Ministro en Francia durante el gobierno de Madero, cf. Almada, op. cit., pp. 224- 
225, 231, 243, 261. 
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*...partieron a la capital del territorio villista, la ciudad de Chihuahua...” 


reducir a cuatro temas principales: reafirmación de su maderismo, fuen- 
tes de ingresos económicos, medidas sociales y de justicia. Debe subra- 
yarse que los decretos relativos a los dos primeros asuntos los empezó a 
expedir en febrero de 1915, es decir en el apogeo de su poderío militar; en 
cambio de los referentes a los dos últimos temas se ocupó en mayo, es de- 
cir, después de las derrotas que sufrió en Celaya. 

En los decretos relativos a la reafirmación del maderismo, Villa orde- 
nó que el 22 de febrero fuera día de luto nacional por ser la fecha del ase- 
sinato de Francisco 1. Madero, estableció las responsabilidades penales 
y civiles en que incurrieron los autores y los cómplices de la rebelión de 
febrero de 1913 (Guadalajara, 17 de febrero), y declaró nulas todas sus 
transacciones sobre bienes muebles e inmuebles (Aguascalientes, 31 de 
mayo). También dispuso que dichos bienes fueran embargados y rema- 
tados, y que los productos que se obtuvieran del remate se distribuyeran 
en tres partes; una para el erario federal, otra para el estado y la tercera 
para auxiliar a las viudas, huérfanos e inválidos de la revolución. Ade- 
más, el departamento de Hacienda podría reservarse algunos de los bie- 





nes confiscados (León, 31 de mayo). Por otra parte, concedió amplias ga- 
rantías a los mexicanos y a los extranjeros que permanecieran neutrales 
en la contienda civil, y señaló los castigos en que incurrirían los extranje- 
ros que se mezclaran en nuestros asuntos políticos. Hizo hincapié en la li- 
bertad de los cultos religiosos y en la del sufragio en las elecciones, pro- 
metió respetar la soberanía de los estados y les pidió a los gobernadores 
copia de todas sus disposiciones legislativas para que el gobierno villista 
Pudiera unificar sus metas (Monterrey, 20 de febrero).” 

En los decretos relativos a las fuentes de ingresos económicos, trató 
tres aspectos: la exportación de metales preciosos y de uso industrial, la 
Cuestión bancaria, y la explotación niinera (Monterrey, 19 de marzo) 
que complementó ordenando que el impuesto anual sobre las pertenen- 
cias mineras —cada una de 100 m?— se pagara en oro (Monterrey, 8 de 
abril). En el decreto sobre la exportación de metales, el oro y la plata pa- 
garían el 7.5% sobre su valor en oro nacional o en dólares, cotizados éstos 


7 Almada, op. cil., pp. 232-233. 
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Villa ante la tumba de Madero. 


a 2 pesos de papel moneda; la tonelada de mineral que contuviera 30% de 
cinc pagaría un peso oro nacional de impuesto y se aumentarían 10 cen- 
tavos por cada 1% superior al 30% de contenido de cinc. El decreto ban- 
cario establecía un plazo o moratoria de tres meses para que los clientes 
—con excepción del Banco del Estado de Chihuahua— pagaran los inte- 
reses, pagarés, libranzas, hipotecas, etc., en moneda metálica o en papel 
moneda indistintamente. En el decreto minero —que fue el que acarreó 
la mayor oposición de los extranjeros— se disponía la caducidad de las 
propiedades en tres plazos, de 60, 90 y 120 días, por tres causas también: 
paralizar, abandonar o explotar deficientemente las minas, y por no es- 
tar al corriente en el pago del impuesto. Además, por el mismo decreto se 
les concedió a todos los residentes en el país el derecho a denunciar las 
minas abandonadas, inactivas y sin aprovechar integramente, con el ob- 
jeto de que el fisco no perdiera ingresos y la revolución pudiera realizar 
sus aspiraciones.* Asimismo, con la mira de aumentar los ingresos eco- 


3 El Estado de Jalisco, Guadalajara, Jal., 30-1V-1915, pp. 185-186, 190-192, decretos de F. 
Villa, Monterrey, N. L., 19 de marzo 1915. También en Almada, of. cit., pp. 262-264" 
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nómicos, entre febrero y abril dispuso la duplicación de las tarifas posta- 
les, que los fletes del ferrocarril se aumentaran 40% y se pagaran en efec- 
tivo, y que el Sud Pacífico les cobrara en oro nacional. De estas disposi- 
ciones estuvieron excluidos el transporte de los artículos de la Provee- 
duría del Ejército y los de primera necesidad. Por último, decretó que se 
pagaran en oro las cuotas fijadas para la exportación de madera, raíz de 
zacatón, algodón, guayule, alcoholes, tabaco, cebada, legumbres, frutas, 
etc. (Aguascalientes, 7 de julio),? y que el algodón de La Laguna, además 
del impuesto de exportación pagara otros dos, 7% por la producción y 
10% por la venta de las cosechas (Torreón, 3 de agosto),!? para obtener 
un pago total de 11 dólares por cada paca de algodón exportado.'' Luego 
estableció la Inspección Nacional Mexicana y del Estado de Chihuahua, 
División del Norte, para exportar carne fresca y productos alimenticios 
animales (Torreón, 18 de agosto).!'? Finalmente, autorizó la libre acuña- 
ción de monedas de oro, plata, niquel y cobre (León, 30 de mayo), bajo la 
vigilancia del gobierno y sin causar gabelas; los interesados sólo tendrían 
que pagar los gastos de producción y el sostenimiento de las casas de mo- 
neda”. Las piezas serían iguales a las antiguas en ley, peso y tamaño, pero 
para distinguirlas llevarían en el reverso el busto de Madero y la leyenda 
“Gobierno Convencionista”, el valor, el lugar y el año de la emisión. Las 
monedas de oro y de plata tendrían poder liberatorio ilimitado y las frac- 
cionarias, hasta por 50 centavos. En el mismo decreto, se autorizó la libre 
importación de monedas de oro y de plata nacionales y extranjeras, así 
como de materiales para el fomento de la industria minera, y se prohibió 
la exportación de las monedas acuñadas.'* 

En los decretos relativos a las medidas sociales, se estableció el salario 
mínimo (Aguascalientes, 6 de mayo) en un peso diario en oro o plata na- 
cional, o su equivalente en papel moneda al cambio del día; también se 
prohibieron las tiendas de raya, y que se obligara a los trabajadores a 
comprar en determinado lugar.!* A este decreto siguió la promulgación 
de la Ley Agraria (León, 24 de mayo) que declaró de utilidad pública el 


2 Almada, of. cit., pp. 231, 235, 270. 

10 National Archives Washington, Record Group 59 (en adelante se citará NAW, se eli- 
minará RG 59 y se conservará 812 seguido de los números que se refieren al tema, la diago- 
nal y el número del expediente), 812.512/746, James Brown Potter, San Francisco, Cal., a 
R. Lansing, por medio de la Thomas Fortune Ryan Co., San Francisco, Cal., 17 de agosto 
1915. 

Ibid. 812.48/756, Z. L. Cobb al Srio. Edo., El Paso, Tex., 10 de agosto 1915. 

12 Gaceta Oficial del Gobierno Convencionista Provisional, Chihuahua, Chih., 18-V111-1915. 

!% Almada, op. cil., p. 267. 

14. Ibid. pp. 264-265. 
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fraccionamiento de las grandes propiedades y facultó a los gobernadores 
para que fijaran el máximo de tierras que podía poseer un solo dueño. 
Para ello se tomaría en cuenta: la superficie del estado, la cantidad de 
agua disponible para el riego, la densidad de la población, la calidad de 
las tierras y las extensiones cultivadas. Después de determinar estas cir- 
cunstancias se expropiarían los excedentes de tierras que fijaran los go- 
bernadores, así como los terrenos que circundaran a los pueblos de in- 
dios, tanto para repartirlos entre sus moradores como para fundar otros 
pueblos. Además, los gobiernos de los estados expedirían las leyes regla- 
mentarias de la expropiación y establecerían las deudas respectivas, ya 
que ninguna propiedad rústica se podría ocupar sin pagarla previamente. 
Las tierras expropiadas se fraccionarían en lotes individuales y se adjudi- 
carían al precio del costo más los gastos que ocasionara el apeo, el deslin- 
de, el fraccionamiento y un 10% de impuesto; con esos ingresos se crearía 
un fondo agrícola. Las enajenaciones de tierras serían a título oneroso, 
en plazos y condiciones favorables al adquiriente; nadie recibiría más 
tierra de la que pudiera cultivar y la perdería si no la trabajaba dos años 
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seguidos. La extensión de los lotes no excedería de la mitad afectada al 
dueño ni podría ser mayor de 25 hectáreas. Los bosques, pastizales y 
abrevaderos serían de uso común; las aguas pluviales permanentes, de la 
jurisdicción de los estados. Los gobiernos de éstos modificarían las leyes 
de su entidad federativa, para dar preferencia a los aparceros en la adju- 
dicación por el abandono de las propiedades. Posteriormente se legis- 
laría sobre el patrimonio familiar inalienable, del que formaba parte el 
lote de 25 hectáreas concedido a cada campesino, así como sobre la colo- 
nización, el crédito agrícola, las vías generales de comunicación y los de- 
más aspectos complementarios de la reforma agraria nacional.'* 

El cuarto y último tema de los decretos de Villa se refirió a la adminis- 
tración de la justicia federal (León, 24 de mayo), estableciendo un Tri- 
bunal Supremo con sede en Chihuahua que ejercería las funciones pro- 
pias de la Suprema Corte; un tribunal de circuito radicado en Torreón y 
juzgados en todos y cada uno de los estados y territorios del país.'* 


15 Ibid. pp. 265-266. El subrayado es nuestro. 
16 Ibid. pp. 245-246. 
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El territorio villista a finales de 1914 y principios de 1915 abarcaba 14 es- 
tados, desde Irapuato con prolongaciones a la costa del océano Pacífico, 
hasta la frontera norte del país. La capital de ese extenso territorio era la 
ciudad de Chihuahua, y Villa, el jefe absoluto. Fidel Avila fue goberna- 
dor de Chihuahua desde mayo de 1914, en que sustituyó a Chao, y Sil- 
vestre Terrazas continuó de secretario; a éste, además, Villa lo designó 
administrador general de la Oficina de Bienes Confiscados. Benito Díaz 
fue gobernador de Aguascalientes; Santiago Ramírez y Orestes Pereyra 
se sucedieron en Coahuila; el abogado Emiliano Sarabia, en Durango; 
Abel Serratos, en Guanajuato; Julián C. Medina, en Jalisco; Raúl Made- 
ro, en Nuevo León; Gustavo M. Bravo, en Querétaro; Emiliano G. Sara- 
bia hijo, en San Luis Potosí; Felipe A. Riveros, en Sinaloa; Pánfilo Nate- 
ra, en Zacatecas; José Ma. Maytorena, en Sonora, y Esteban Cantú, en el 
territorio norte de Baja California.'* Como, con excepción de Chihuahua, 
todos los estados villistas fueron campo de batalla y como el dominio de 
Doroteo Arango empezó a decaer desde el centro del país hacia el norte, 
entre abril y diciembre de 1915, antes de dedicarle atención a la patria de 
Villa, se examinarán los rasgos sobresalientes de sus dominios más efíme- 


ros. 
Los estados de Guanajuato y Aguascalientes durante casi toda la pri- 


mera mitad de 1915 fueron el campo principal de combate entre la Divi- 
sión del Norte y el Ejército de Operaciones carrancista al mando de Al- 
varo Obregón y, como era natural, la situación económica se deterioró 
sensiblemente en los dos estados. En Guanajuato, Serratos decretó el 
descanso dominical para los trabajadores de las fábricas y los talleres; 
circularon unas “fichas” de 1, 5 y 10 centavos impresas en el estado, y los 
billetes que se emitían en Chihuahua. Los víveres escasearon y sus pre- 
cios aumentaron considerablemente ya que a finales de 1914 se compra- 
ba el kg de azúcar a 58 centavos y el de arroz a 40, y en mayo de 1915 cos- 
taron 90 centavos y 1.30 pesos, respectivamente. El litro de leche subió de 
20 centavos a un peso, y del kilogramo de carne de res sólo se sabe que lle- 
gó a costar 2.75 pesos.'* Por otra parte, los extranjeros presentaron va- 

1% Gaceta Oficial del Gobierno Convencionista Provisional, Chihuahua, Chih., 16-VII1-1915; 
también en Almada, of. ctt., pp. 226-227. 


18 Crispin Espinosa, Efemérides guanajuatenses, Imprenta y Encuadernación, Guanajuato, 
1920, tomo III, diciembre de 1914 a 29 de mayo 1915. 
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Balalla de Aguascalientes, 8 de julio de 1915. 


rias reclamaciones, entre ellas la de los franceses Emile Lions por cerca 
de 10 000 pesos, aduciendo que los villistas le habían exigido préstamos 
forzosos y saqueado un comercio que tenía en Silao, y la de Raquel Ro- 
sendo, viuda de Bastien, que exigió más de 13 000 pesos por requisicio- 
nes y daños en una casa de empeño que tenía en la capital y en El Palmi- 
to, una finca rural.!? En Aguascalientes, ocupada por los villistas hasta 
principios de julio de 1915, circularon unos “cartones” de 5, 10 y 20 cen- 
tavos, que lanzó el gobierno delestado, y los billetes de Chihuahua, que se 
cotizaron a 18 o 20 pesos por un dólar.?” Las tiendas y los bancos cerra- 
ron sus puertas para no verse obligados a aceptar el papel moneda y los 


19 Archivo de la Secretaría de Relaciones Exteriores, México (en adelante se citará 
AREM y se suprimirán las letras L-E que corresponden a libro y expediente, que antece- 
den al número de cada tomo), 1115, t. 2, leg. 2, ff. 215-217, reclamación de Francia núm. 
52, sentencia s/n; se pagaron mil pesos oro nacional en 1931; /bid. 1116, t. 3, leg. 3, ff. 488- 
491, reclamación de Francia s/n, sentencia 101, se pagaron 2 550 pesos oro nacional en 
1931. 

22 NAW, 812.515/29, cónsul de E. U., Gaston Schmutz al Srio. Edo., Aguascalientes, 
Ags., 19 de noviembre 1914. 
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'"...En Aguascalientes, ocupada por los villistas...” 


“cartones”, y los mineros se negaron a acatar el decreto sobre la caduci- 
dad de las propiedades que expidió Villa en Monterrey el 19 de marzo, 
alegando que no podían reanudar los trabajos por la falta de combustible 
y de explosivos. Además, la ganadería casi desapareció de todo el estado 
porque los villistas se llevaron más de 50 000 reses para venderlas en los 
Estados Unidos;?! la Cámará Agrícola recurrió al cónsul norteamerica- 
no Gaston Schmutz para que ejerciera su “poderosa influencia” sobre 
los villistas y siquiera les dejaran el 10% del ganado porque lo necesita- 
ban para las faenas del campo; de lo contrario, expuso la cámara, su- 
birían más los precios. El litro de leche cóstaba ya 50 centavos y el kg de 
carne de res 3 pesos.?? La petición de la cámara no tuvo éxito y las reses 


21 Ibid. 812.50/4, 812.00/14199, /14215, /14401, /14800, /15121, G. Schmutz al Srio. 
Edo., Aguascalientes, Ags., 5 de noviembre, 10 de diciembre 1914, 6 y 14 de enero, 4 de fe- 
brero, 30 de marzo, 17 de mayo 1915; 812.512/683, M. Cardoso de Oliveira al Srio. Edo., 
México, D. F., 7 de mayo 1915. 

22 Ibid. 812.48/2520, /2552, G. Schmutz al Srio. Edo., Aguascalientes, Ags., 15 y 22 de 
junio 1915, anexando cartas de J. A. Pinedo, presidente de la Cámara Agrícola. 
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fueron enviadas a la Oficina de Bienes Confiscados, en Chihuahua. 
También incautaron varias haciendas, pero en ningún momento se las 
repartieron a los campesinos, a pesar de que desde diciembre de 1914 
habían designado al ingeniero Miguel Macedo Arbeu para que seencar- 
gara del fraccionamiento de tierras en el centro del país, y de que Mace- 
do contó con la colaboración de algunos alumnos de la Escuela de Mi- 
nería.* Finalmente, desde las derrotas de Celaya los villistas se negaron 
a recibir su propio papel moneda en las oficinas públicas; sólo aceptaron 
monedas de plata mexicana o dólares norteamericanos. ?* 
Los estados de Jalisco y Colima padecieron varias ocupaciones delosre- 
volucionarios en pugna entre diciembre de 1914 y mayo de 1915. La pobla- 
'ción de Guadalajara en general, mexicana y extranjera, había recibido 
con grandes muestras de júbilo las entradas de los villistas y sobre 


25 Marte R. Gómez, La reforma agraria en"las filas villistas. Años 1913 a 1915 y 1920, 
INEHRM, México, 1966 (BINEHRM, 39), pp. 66-70, 96. Vid. anexos 20 y 23 para los 
proyectos de ley agraria de Macedo Arbeu. 

24 NAW, 812.00/15102, 812.00/15126, 812.48/2360, G. Schumutz al Srio. Edo., 
Aguascalientes, Ags., 24 y 27 de mayo, 6 de junio 1915, 


Rara fotografía de Villa fumando un cigarrillo. 


E 
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todo las de Doroteo Arango.** Por lo que respecta a la cuestión moneta- 
ria, el gobernador Julián C. Medina prohibió la circulación de los bille- 
tes constitucionalistas, incluso de los resellados por el gobierno de la 
Convención. En cambio ordenó la circulación forzosa de los emitidos en 
Chihuahua y por la Dirección General de Rentas de Jalisco con valor de 
5, 10 y 20 centavos, y los que había lanzado Pastor Rouaix en Durango. 
Se permitió asimismo la circulación de unos “cartones” de 5, 10 y 20 
centavos,* y de unas monedas de cobre y otras de latón de 1, 2 y 5 centa- 
vos que llevaban la leyenda “Ejército del Norte. Estado de Jalisco”.?? En 
Colima —según los norteamericanos que poseían el 90% de las minas del 
estado— la situación económica se hizo “intolerable”; los villistas, ade- 
más de duplicar los impuestos, los exigieron en monedas de oro o plata,?* 
decomisaron el ganado, las cosechas apenas llegaron al 10% de lo normal 
y los adinerados huyeron del estado llevándose todas sus riquezas en 
efectivo.” 

En San Luis Potosí sobresalieron las quejas de los norteamericanos 
por las confiscaciones de cueros; de los italianos, por préstamos forzosos, 
incautación de cereales y “robos” que habían sufrido cerca del Salado y 
en una fábrica de aguardiente que tenían en Coxcatlán.*” Las quejas de 
los extranjeros también se refirieron a que las autoridades les imponían 
multas continuamente cen el pretexto de que alteraban los precios; gra- 
vaban la salida de las mercancías del estado con 10% de impuesto; se 
apoderaban del ixtle de palma y lechuguilla que, como el henequén de 
Yucatán, tenía gran demanda en los Estados Unidos para engavillar pro- 
ductos agrícolas e industriales. Cuando sus protestas arreciaban, aña- 
dieron los extranjeros, lograban que los villistas les facilitaran carros de 
ferrocarril para transportar la producción de ixtle hasta El Paso, y respe- 
taban los depósitos que tenían en el estado de San Luis Potosí y en los de 


25 Ibid. 812.00/14478, /14482, /14486, /14531, /14591, vicecónsul de E. U. William B- 
Davis al Srio. Edo., Guadalajara, Jal., enero y febrero 1915; 812.00/14412, administrador 
aduanal Zach L. Cobb al Srio. Edo., El Paso, Tex., 18 de febrero 1915. 

26 El Estado de Jalisco, Guadalajara, Jal., 3 y 6-1V-1915. 

21 Carlos Gaytán, La revolución mexicana y sus monedas, Editorial Diana, México, 1969, pp- 
125-129. 

12 NAW;812.512/535, cónsul de E. U. Richard M. Stadden al Srio. Edo., Manzanillo, 
Col., 25 de marzo 1915. 

29 Ibid. 812.00/14392, 812.512/585, 812.48/2485, R. M. Stadden al Srio. Edo., Manza- 
nillo, Col., 14 de febrero, 25 de marzo, 8 de junio 1915. 

3% Ibid. 812.00/14131, Leon J. Canova al Srio. Edo., El Paso, Tex., 30 de diciembre 
1914. AREM, 432, t. 3, leg. 3, ff. 160-164; 431, t. 2, leg. 2, ff. 205-207; 430, t. 1, leg. 1, ff 
103-108; reclamaciones italianas núms. 74, 71 y 109, decisiones 84, 36 y 16; todas fueron 
rechazadas en 1932. 


LOS AMPLIOS DOMINIOS 185 


Tamaulipas e Hidalgo.*' En el interior de Tamaulipas, los cónsules nor- 
teamericanos consideraron que la situación era “pésima”; la gente sólo 
podía alimentarse con nopales porque durante toda la primera mitad de 
1915 los agricultores no habían sembrado por temor a la confiscación de 
las cosechas, como ya les había sucedido con el ganado. En la frontera ta- 
maulipeca una parte mínima de la población tuvo menos problemas por- 
que aún conservaba monedas metálicas y podía comprar sus alimentos 
en los Estados Unidos.*? Hacia la costa, el peligro más grave provino del 
gobierno norteamericano, porque aun cuando los combatientes mexica- 
nos sólo causaron daños muy leves en los campos de la Mexican Petro- 
leum Company en abril de 1915, el vecino del norte envió al navío de gue- 
rra “Washington” para reforzar a otras dos unidades amenazadoras que 
estaban ancladas en Tampico, los buques “Whelling” y “Sacramen- 
to". 


31 Ibid. 812.512/603, 812.61326/112, 812.61326/206, cónsul de E. U. Wilfred L. Bon- 
ney al Srio. Edo., S.Luis Potosí, S. L. P., 29 y 31 de marzo, 5 de julio 1915. 

Y Ibid. 812.00/14448, cónsul de E. U. Johnson al Srio. Edo., Matamoros, Tamps., 22 de 
febrero 1915; 812.48/2375, /2431, cónsul de E. U. Alonso B. Garret al Srio. Edo., N. La- 
redo, Tamps., 7-8 de junio 1915. 

3% Ibid. 812.00/14894, cónsul de E. U. Thomas H. Bevan al Srio. Edo., Tampico, 
Tamps., 10 de abril 1915. 
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Monterrey cayó en poder de Felipe Angeles el 15 de enero de 1915, y 
Raúl Madero fue el gobernador del estado de Nuevo León durante 4 me- 
ses; los dos evacuaron la capital el 18 de mayo. En el primer discurso que 
les dirigió Angeles a los regiomontanos hizo hincapié en la libertad de 
cultos religiosos** —principalmente para contrastar su actitud con la que 
había adoptado anteriormente el gobernador carrancista Antonio 1. Vi- 
llarreal al ordenar la quema de confesionarios e imágenes— y permitió la 
reapertura de los templos. Pero el 13 de marzo se presentó Villa y exigió a 
los sacerdotes católicos, mexicanos y extranjeros, un préstamo forzoso 
por un millón de pesos oro nacional. El cónsul norteamericano Philip C. 
Hanna y el secretario de Estado Bryan en un principio protestaron, adu- 
ciendo que sólo los mexicanos tenían obligación de pagarlo, pero Bryan 
estuvo de acuerdo después en que también se incluyera a los extranje- 
ros.* Para disculpar su cambio de opinión Bryan se mostró confuso; pri- 
mero le dijo confidencialmente al presidente de los Estados Unidos que 
había firmado la protesta “sin darse cuenta” y porque, a la vez, había 
creído que Villa iba a utilizar aquellos fondos para continuar combatien- 
do. Después le aseguró que cuando “reflexionó” suficientemente sobre el 
asunto, había llegado a la conclusión de que Villa tenía razón en incluir a 
los sacerdotes extranjeros y que sólo le iba a pedir una “rebaja”. Para 
justificar su cambio de opinión añadió Bryan que los gobiernos de Fran- 
cia, Italia y España habían aceptado que los sacerdotes entregaran el di- 
nero exigido para evitarles males mayores. La respuesta de Woodrow 
Wilson al galimatías de Bryan, fue contundente: 


no tenemos derecho de preguntarle a Francisco Villa si [ese dinero] es 
para ayudar a su facción y para continuar la lucha armada...?** 


La inclinación del presidente de los Estados Unidos por Villa no podía 
ser más evidente en marzo de 1915. A Carranza, en cambio, le había diri- 
gido un ultimátum por las consecuencias a que había dado lugar la ocu- 
pación de la ciudad de México por las fuerzas de Obregón, la interrup- 
ción de las comunicaciones con Veracruz y el bloqueo del puerto de Pro- 
greso. En definitiva, Villa no les exigió el préstamo a los sacerdotes y obli- 


3% Ibid. 812.00/140361, cónsul de E, U. Philip C. Hanna, Diario de..., 24 de diciembre 
1914-16 de enero 1915. 

55 Ibid. 812.00/14291, 812.00/14428, 812.404/83, 812.404/84, P. C. Hanna al Srio. 
Edo., Monterrey, N. L., 20 de febrero, 15 y 23 de marzo 1915. 

98 'NAW, RG 49, correspondencia Bryan-Wilson, entre ambos, 20 y 21 de marzo 1915- 





“*...La respuesta de Woodrow Wilson al galimatías de Bryan, fue contundente”. 


gó a los comerciantes mexicanos a que le pagaran un impuesto espe- 
cial.” 

Por otra parte, las relaciones entre Villa y el cónsul Hanna fueron cor- 
diales al principio. Aquél le hizo una visita el 13 de marzo para manifes- 
tarle su 


mayor admiración por los Estados Unidos, el pueblo americano, el 
presidente Wilson y el secretario Bryan, 


y el cónsul le correspondió con un banquete al que, además de Villa, asis- 
tieron Angeles, Madero, capitalistas mexicanos y norteamericanos, y 
cónsules de otros países. Todos los concurrentes quedaron muy bien im- 
presionados con el trato de los villistas y porque, además, se habían mos- 
trado respetuosos de sus personas y de las empresas extranjeras. A 
principios de abril, Hanna veía todavía con mucho optimismo al gobier- 
no de Doroteo Arango confiado en que los tres decretos que había expe- 
dido el 19 de marzo sobre los impuestos a la exportación de metales, la 
caducidad minera y el bancario, no serían aplicados. Además señalaba 


37 Clarence C. Clendenen, The United States and Pancho Villa: a study of unconventional diplo- 
macy, Kennikat Press, Port Washington, N. Y., 1961, p. 182. 

38 NAW, 812.00/14428, /14593, /14719, /14875, 812.61326/72, P. C. Hanna al Srio. 
Edo., Monterrey, N. L., 20 de febrero, 14, 27 y 29 de marzo, 17 de abril 1915. 
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que hasta entonces no se habían interrumpido las comunicaciones ferro- 
carrileras y que todas las empresas estaban funcionando. Pero desde fi- 
nales del mismo mes de abril hasta mediados de mayo, en que los villistas 
evacuaron Monterrey, sus noticias fueron muy pesimistas: la escasez de 
los artículos de primera necesidad se había vuelto “alarmante”; había 
desempleo porque las empresas habían suspendido sus actividades, y el 
papel moneda se estaba devaluando progresivamente (el 29 de marzo el 
dólar se cotizaba a 10 pesos; el 30, a 11.50; el 31, a 13; el primero de abril, 
a 15, y el 3, a 20). Aunque el 10 de abril mejoró el tipo del cambio a 16.50, 
porque se suponía que los villistas iban a triunfar en la segunda batalla 
de Celaya, al difundirse la noticia de su derrota la cotización del peso de- 
cayó a 24 por un dólar, En seguida los comerciantes subieron los precios 
99%, y esto acarreó motines de la población y saqueos a las tiendas.** 
Los villistas ejercieron dos mandos militares y políticos en el estado de 
Durango, el del gobernador Emiliano Sarabia en la capital y el de Tomás 
Urbina en el norte, aparte de que las tropas carrancistas de Domingo y 
Mariano Arrieta dominaron en el noroeste, la zona más rica en meta- 
les.** Sarabia obligó desde un principio a los ganaderos y a los agriculto- 
res a que le vendieran reses, ixtle y 5 000 hectolitros semanarios de maíz 
y frijol y otros productos, tanto para venderlos en los Estados Unidos co- 
mo para abastecer a la División del Norte. Después de las derrotas de Ce- 
laya (abril de 1915) escasearon los alimentos, los comerciantes escondie- 
ron las mercancías y cerraron sus establecimientos para no verse obliga- 
dos a recibir el papel moneda que las autoridades cotizaban arbitraria- 
mente a 3.5 centavos de dólar. Sarabia, por una parte, obligó a los comer- 
ciantes a abrir sus tiendas y les fijó los precios de la venta del kilogramo 
de café y de azúcar en 5 y 2.50 pesos respectivamente,*! y por la otra, les 
facilitó carros de ferrocarril para el transporte de mercancías.*? En los 
dominios de Urbina no hubo garantías para los mexicanos ni para los ex- 
tranjeros;** sin embargo, se puede apuntar en su favor que el 14 de abril 


3 Ibid. 812.00/14875, /14942, /14992, /15078, P. C. Hanna al Srio. Edo., Monterrey, 
N. L., 17 y 27 de abril, 8 y 24 de mayo 1915; 812.51/209, del mismo, 15 de mayo 1915, so- 
bre la cotización. 

4 Ibid. 812.00/14801, cósul de E. U. Homer C. Coen al Srio. Edo., Durango, Dgo., 31 
de marzo 1915. 

41 Ibid. 812.00/15069, /15117, H. C. Coen al Srio. Edo., Durango, Dgo., 17 y 24 de ma- 
yo 1915. ; 

2 Ibid. 812.48/2471, H. C. Coen al Srio. Edo., Durango, Dgo., 11 de junio 1915, con ex- 
tractos de Vida Nueva. 

45 Ibid. 812.00/14801, /14904, H. C. Coen al Srio, Edo., Durango, Dgo., 31 de marzo, 
14 de abril 1915. 





“Los villistas ejercieron dos mandos militares y políticos en el estado de Durango, el del gobernador 
Emiliano Sarabia en la capital y el de Tomás Urbina en el norte...” 


ordenó que las compañías mineras pagaran los salarios de sus trabajado- 
res en monedas de oro o de plata; los propietarios suspendieron los tra- 
bajos. Al final de cuentas, el 17 de mayo, los trabajadores aceptaron que 
se les pagara en papel moneda y las minas reanudaron sus actividades.** 
Por último, durante la estancia de Villa en la ciudad de Durango en el 
mes de julio, después de la derrota que había sufrido en Aguascalientes, 
confiscó todo el maíz, exigió préstamos forzosos y se apropió de los fon- 
dos que había en la sucursal del Banco del Estado de Chihuahua, medi- 
das que dieron lugar a motines y al saqueo de unos carros de ferrocarril 
que el 9 de agosto se iban a despachar hacia el norte cargados de maíz.** 
El propio Villa ordenó la confiscación de una hacienda que era propie- 
dad del cónsul norteamericano Homer C. Coen y, además, le insultó por- 


44 Ibid. 812.00/14904, /14976, /15069, 812.48/2471, H. C. Coen al Srio. Edo., Duran- 
go, Dgo., 14 y 30 de abril, 17 de mayo, 11 de junio 1915. 

45 Ibid. 812.00/15686, /15691, /15710, H. C. Coen al Srio. Edo., Durango, Dgo., 29 de 
julio, 7 y 9 de agosto 1915. 
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que él y otros extranjeros se habían negado a establecer una cámara de 
comercio. En respuesta a los insultos, Coen abandonó la ciudad.** Por 
otro'lado, la Candelaria Mining Company de San Dimas, Durango, exi- 
gió infructuosamente 100 000 pesos oro nacional por haber alimentado 
a los villistas durante 6 meses.*” 

En las principales ciudades de Coahuila —Piedras Negras, Monclova, 
Saltillo y Torreón— hubo dos denominadores comunes: el hambre, que 
sus habitantes empezaron a padecer desde junio, y haberse permitido 
que las brigadas de la Cruz Roja Americana cruzaran la frontera para 
auxiliarles con provisiones y medicinas. Entre los rasgos particulares de 
Piedras Negras estuvieron la disminución en un 20% de las cosechas y el 
acaparamiento de cereales y reses por Rosalío Hernández, que agudiza- 
ron la penuria:** Por todo ello, los artículos de primera necesidad alcan- 
zaron precios “exorbitantes”, el kg de azúcar o de café se vendió a 10 pe- 
sos; el de carne, a 2.50, y el de maíz a 1.60.** Al alza de los precios se sumó 
el inconveniente de que los trabajadores no consiguieran ningún aumen- 
to de salario; recibían un peso diario en papel moneda con la agravante 
de que se había devaluado de 50 a 5 centavos de dólar.*% Las peculiarida- 
des de Monclova fueron la falta de maíz y la interrupción de comunica- 
ciones, dos males que resintieron hasta las mismas tropas pues les mer- 
maron sus raciones alimenticias; la población civil se tuvo que conformar 
con tunas y vainas de mezquites. A partir de septiembre se agregó otro 
mal, el desempleo.*! En Torreón, donde fue comandante militar Juan N. 
Medina y donde Doroteo Arango permaneció dos meses —de mediados 
de julio a mediados de septiembre—, el hambre era “espantosa”;*? ade- 
más fue la ciudad coahuilense donde se presentaron los mayores proble- 
mas con los extranjeros. Por una parte, los comerciantes escondieron las 
mercancías y cerraron sus establecimientos, también para no verse obli- 
gados a recibir el papel moneda que desde julio se había devaluado a 50 


46 Ibid. 812.00/15196, /16178, /16200, H. C. Coen al Srio. Edo., Durango, Dgo., 3 de 
junio, 16 de septiembre 1915. 

47 Ibid. 812.48/3014, cónsul de E. U. William G. Alger al Srio. Edo., Mazatlán, Sin., 27 
de noviembre 1915. 

48 El Demócrata, Eagle Pass, Texas, 7-V-1915. 

49 Ibid. 19-V1U1-1915. 

30 NAW, 812.48/2356, /2423, cónsul de E. U. William P. Blocker al Srio. Edo., Piedras 
Negras, Coah., 5 y 8 de junio 1915. 

5 Ibid. 812.48/2356, /2469, /2474, /2648, /2693, /2732, W. P. Blocker al Srio. Edo., 
Piedras Negras, Coah., 8, 14 y 19 de junio, 17 y 29 de julio, 3 y 9 de agosto 1915. El Demó- 
crata, Eagle Pass, Texas, 22-1X-1915. 

5 El Demócrata, Eagle Pass, Texas, 22-VII-1915. 
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pesos por un dólar;3* por la otra, muchos extranjeros se habían dedicado 
a falsificar billetes. Villa ordenó que dos españoles y tres turcos fueran 
ejecutados por ese motivo. Pero, sobre todo, las sucesivas derrotas milita- 
res habían agriado el carácter de Villa y le habían vuelto a tal grado vio- 
lento que Carothers —según dijo— ya no se atrevía a presentarle las pro- 
testas del gobierno de los Estados Unidos.** En el mes de julio, otro nor- 
teamericano, Zach L. Cobb,* puntualizó que, al verse derrotado, empe- 
zó a maltratar y a ejecutar a muchos extranjeros, y auguró que “muy 
pronto empezaría a exigirles a los americanos préstamos forzosos”. En lo 
tocante a sus adeptos —añadía Cobb—, algunos le estaban abandonan- 
do, como Juan N. Medina, y las tropas andaban poco menos que desnu- 


35 NAW, 812.00/15490, George C. Carothers al Srio. Edo., Torreón, Coah., vía El Pa- 
so, Tex., 19 de julio 1915. 

5 Ibid. 812.00/15518, /15530, /15582, G. C. Carothers en El Paso, Tex., y el 3er. Srio. 
Dep. Edo., Alvey A. Adee, 22-24 de julio 1915; Carothers en Torreón, Coah., a Z. L, Cobb 
en El Paso, Tex., y éste a Srio. Edo., 28 y 29 de julio 1915. 

55 Siempre fue hostil a Villa, era administrador aduanal en El Paso, Tex., y el conducto 
obligado para la comunicación entre Carothers y el secretario de Estado. 
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das y hambrientas. Sin embargo, Cobb reconocía que la presencia de 
Arango se seguía imponiendo y que gracias a ella la población hambrien- 
ta no se amotinó el 20 de agosto.** Los augurios de Cobb se convirtieron 
en realidad cuando Villa ordenó la confiscación de la Fábrica Jabonera 
More, valuada en 6 millones de pesos y que era propiedad de británicos y 
norteamericanos.*” Esa fue precisamente una de las reclamaciones que, 
a pesar de las “enérgicas” protestas del gobierno de los Estados Unidos, 
Carothers no se atrevió a presentar al “centauro del norte”.** Por último, 
en Coahuila también hubo quejas de ciudadanos italianos y franceses, 
entre ellas las de la viuda de Carlo Busnelli por daños que le ocasionaron 
los villistas en su restaurante “El Paraíso” de Torreón y porque le deco-. 
misaron ganado, las de Victoriano Rochietti por la destrucción de un vi- 
ñedo,** y las de los herederos del francés Isidore Manuel, que reclamaron 
cerca de 900 000 pesos por requisiciones de cosechas y de metales en sus 
haciendas de La Punta, Santo Domingo y El Cazador.* 

En Zacatecas las autoridades villistas, a instancias del agente nortea- 
mericano George C. Carothers, accedieron a devolver al vicecónsul ale- 
mán las propiedades que le habían confiscado en noviembre de 1914. 
Por otra parte, aunque desde diciembre del mismo año se había integra- 
do la Comisión Agraria del estado, presidida por el ingeniero Leobardo 
Muñoz, no se tiene noticia de que llegara a entrar en funciones.*? Final- 
mente, la capital fue ocupada por el carrancista Francisco Murguía el 17 
de julio de 1915, y el gobernador villista Pánfilo Natera huyó a Fresnillo. 
Gestionó su rendición con Alvaro Obregón el 4 de agosto.** 

Francisco Villa dominó en Sonora a través de sus adeptos, bien fuera el 
gobernador constitucionalista y comandante militar José María Mayto- 
rena —que concluyó su periodo en el mes de septiembre de 1915—, bien 


36 NAW, 812.00/15445, /15489, /15545, /15848, Z. L. Cobb al Srio. Edo., El Paso, 
Tex., 14, 16 y 19 de julio, 20 de agosto 1915. 

51 El Demócrata, Monterrey, N. L., 6-VII1-1915. 

5% NAW, 812.48/757, /777, Srio. Edo. en funciones J. E. Osborne a Carothers, vía El 
Paso, Tex., 11 y 23 de agosto 1915. 

39 AREM, 433, t. 4, leg. 4, ff. 395-398, reclamación italiana de la viuda Busnelli por 
15 000 pesos oro nacional, núm. 47, decisión 108; se le dieron 5 000 pesos en 1932; 433, t. 
l, leg. 1, ff. 119-133, reclamación italiana de Rochietti por 50 000 pesos, núm. 108, deci- 
sión 19; se rechazó en 1932. 

60 Ibid. 1116, t. 3, leg. 3, ff. 417-425, reclamación francesa núm. 92, sentencia s/n; se pa- 
garon 30 000 pesos en 1931. 

$! Clendenen, of. cil., p. 129. 

$2 Gómez, op. cil., p. 86. 

$ Juan Barragán Rodríguez, Historia del ejército y revolución Constitucionalista, Antigua Li- 
brería Robredo, México, 1946, tomo Il, pp. 395, 462. 


*“ ..sus fuerzas empezaron a avanzar hacia Guaymas..., tomaron Esperanza el 10 de octubre y el día 20 
se unieron a las de Manuel M. Diéguez...” 
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Carlos R. Randall o bien Francisco Urbalejo, quienes sustituyeron a 
Maytorena en el mando político y militar, respectivamente, por orden 
expresa de Arango. Los maytorenovillistas, como se vio en el capítulo III, 
““Las grandes batallas”, tuvieron dos frentes de combate en 1915, uno en 
el sur y otro en el norte de Sonora. El primero lo comandó Ramón V. So- 
sa, tuvo su cuartel general en Fundición y contó con la colaboración de 
los indios de la región, encabezados por los cabecillas yaquis Francisco 
Urbalejo y José María Acosta, y el cabecilla de los mayos Miguel Totoli- 
boqui. Todos ellos combatieron contra el carrancista Angel Flores que, 
al mando de la columna expedicionaria de Sinaloa, se posesionó de Na- 
vojoa en enero de 1915. Los combates de la primera mitad del año fueron 
de dos tipos: tiroteos continuos por la posesión de las abundantes cose- 
chas de maíz y de trigo del Valle del Mayo, y batallas más formales para 
adueñarse de Huatabampo y de Alamos, dos plazas que cambiaron de 
dueño en repetidas ocasiones y Flores acabó por capturar definitivamen- 
te a finales de junio. Además, sus fuerzas empezaron a avanzar hacia 
Guaymas el 21 de septiembre, tomaron Esperanza el 10 de octubre y el 
día 20 se unieron a las de Manuel M. Diéguez en Empalme. Diéguez, que 
con otros contingentes carrancistas se había embarcado en Manzanillo y 
en San Blas, capturó el puerto de Guaymas el 13 de octubre; después to- 
dos se unieron a las fuerzas de Flores, y se posesionaron de Hermosillo el 
6 de noviembre.** Mientras tanto, en él frente de batalla del norte de So- 
nora, los maytorenovillistas impidieron que el carrancista Plutarco Elías 
Calles saliera de Agua Prieta (excepto a mediados de julio en que captu- 
ró Naco y Cananea), la única población fronteriza del estado que pudie- 
ron conservar efectivamente los seguidores del “primer jefe”, y que Villa 
se propuso arrebatarles en noviembre de 1915.  * 

El estado continuo de guerra en que se mantuvo Sonora durante 1915, 
repercutió en su situación económica. El erario del estado se agotó pron- 
to y hubo exceso de papel moneda, convencionista, villista y del que 
Maytorena había empezado a emitir desde 1914 con las efigies de Made- ' 
ro y Pino Suárez y que llegó a sumar 5 millones de pesos. Además, como 
las monedas de oro y de plata se habían retirado de la circulación desde 
marzo de 1915,% y el peso de papel moneda se había devaluado a tres O 
cuatro centavos de dólar, los comerciantes cerraron sus establecimientoS 


6% Francisco R. Almada, La revolución en el estado de Sonora, INEHRM, México, 1971 (Bl- 
NEHRM, 52), pp. 197-203, 207-208. Alvaro Obregón, Ocho mil kilómetros en campaña, Fon- 
do de Cultura Económica, México, 1959, 2a. ed., pp. 447-450. 

$5 Almada, La revolución en el estado de Sonora, pp. 75, 98, 162. 
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para no verse obligados una vez más a recibirlos y la población se amoti- 
nó en diversos lugares.* Las autoridades hacían los pagos en papel mo- 
neda, pero en cambio exigían los impuestos en dólares; duplicaron por 
añadidura la tarifa postal, gravaron la exportación del kilogramo de pie- 
les con 60 centavos y el saco de garbanzo con 3 pesos. Al final de cuentas 
todos los precios subieron entre 5 y 10 tantos en relación a los de 1912.*” 
En Nogales escasearon los víveres y las autoridades confiscaron todos los 
artículos de primera necesidad para poder alimentar a los 2 500 habi- 
tantes.£% En Hermosillo se mostraron menos drásticas en un principio 
—cuando sólo les retuvieron a los comerciantes la mitad de los produc- 
tos— pero a partir de julio se agudizó la escasez y la población asaltó los 
comercios y las casas de los adinerados. Las autoridades acabaron confis- 
cando las subsistencias y vendiéndolas “a precios bajos””.*% 

La situación general en el sur de Sonora siempre fue crítica y se com- 
plicó con problemas internacionales. En la primera quincena de marzo 
la población hambrienta de Guaymas, incluidos los yaquis broncos, 
asaltaron los comercios de los chinos y éstos, que poseían la mitad de las 
tiendas de abarrotes, se valieron del gobierno norteamericano para exigir- 
le a Villa que enviara a Sonora tropas suficientes en vista de que Mayto- 
rena no podía dominar a los asaltantes. Villa se vio en la imposibilidad de 
acceder a las peticiones norteamericanas porque necesitaba todas sus 
fuerzas armadas para los muchos frentes de batalla que tenía por todo el 
país, y se limitó a pedirle a Maytorena que protegiera a los comerciantes 
chinos.”” Debe aclararse, sin embargo, que los asaltos los habían provo- 
cado los mismos chinos porque escondieron las mercancías para no verse 
obligados a recibir los pagos en papel moneda ni a acatar los precios que 
había establecido el ayuntamiento para los artículos de primera necesi- 


$6 NAW, 812.00/14757, cónsul Louis Hostetter al Srio. Edo., Hermosillo, Son., 23 de 
marzo 1915. 3 

67 Ibid, 812.48/2671, L. Hostetter al Srio. Edo., Hermosillo, Son., 14 de julio 1915; 
812.00/14398, /14863, cónsul Frederick R. Simpich al Srio. Edo., Nogales, Son., 9 de fe- 
brero y 6 de abril 1915. 

6% Ibid. 812.48/2907, F. R. Simpich al Srie. Edo., Nogales, Son., 23 de septiembre 1915. 

6% Ibid.812.00/14297, /14342, /15038, /15542;812.48/2612, /2671, /2714, L. Hostetter 
al Srio. Edo., 20 y 24 de enero, 14 de mayo, 7 de junio y 29 de julio 1915. 

1% Library of Congress Washington, División de Manuscritos, Tasker H. Bliss Papers 
(en adelante se citará LOWMBP), primer periodo, vol. 165, doc. 404, Bliss a H. L. Scott, 
Fuerte Sam Houston, Tex., 3 de diciembre 1914. NAW, 812.00/14060, /14109, F. R. Sim- 
pich al Srio. Edo., Nogales, Son., 19 y 30 de diciembre 1914; /14110, agente consular Char- 
les L. Montagrie al Srio. de Marina Josephus Daniels, Guaymas, Son., 27 de diciembre 
1914; /14242, L. Hostetter al Srio. Edo., Hermosillo, Son., 6 de enero 1915. Clendenen, op. 
cat., p. 160. 





Generales yaquis. 


dad —entre ellos el kilogramo de carne a 60 centavos—. Acabaron ce- 
rrando sus tiendas, medida que ocasionó nuevos motines de los guay- 
menses y la muerte de 30 chinos. Finalmente, fuerzas maytorenistas pro- 
cedentes de Cruz de Piedra, al mando de Fructuoso Méndez, restablecie- 
ron el orden. En seguida, las autoridades gravaron con 40 centavos el ki- 
logramo de cueros que saliera del puerto para poder comprar artículos 
de primera necesidad, que fueron vendidos al costo. A pesar de estas me- 
didas, la situación se mantuvo tensa y, por si fuera poco, el yaqui Siba- 
laume volvió a atacar en julio los comercios chinos.”! La escasez de ali- 
mentos, los motines y los asaltos ocasionaron problemas no sólo a los chi- 
nos sino también a los norteamericanos que poseían grandes latifundios 
y que Maytorena no les había afectado, a pesar de que Villa le había pe- 
dido desde 1914 que repartiera parcelas a ““los militares... maytorenistas 
de sargento para abajo, tomándolas de tierras nacionales, [de las] confis- 


11 NAW, 812.00/14757, 812.48/2714, L. Hostetter al Srio. Edo., Hermosillo, Son., 2* 
de marzo y 29 de julio 1915; Almada, La revolución en el estado de Sonora, pp. 173-174, 182. 
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cadas y [de las] usurpadas”.”? Entre los latifundistas norteamericanos fi- 
guraban la Richardson Construction Company, la Wheler Land Com- 
pany y la Land and Cattle Company. En el primero de los latifundios, si- 
tuado en el Valle del Yaqui y a poco más de 20 kilómetros de la costa, 
había unos 300 colonos norteamericanos a quienes su gobierno había or- 
denado en enero de 1915 que regresaran a su país pues la zona era campo 
de batalla entre carrancistas y maytorenistas. Algunos lo hicieron, pero 
cerca de un centenar decidió correr el riesgo que implicaban los comba- 
tes en vista de que ““lucraban grandemente” con las cosechas que ob- 
tenían y vendían en sus propias tiendas.?* 

Por supuesto que el gobierno de los Estados Unidos jamás dejó des- 
protegidos a sus ciudadanos. La misma orden de que salieran del Valle 
del Yaqui implicaba la amenaza de una intervención armada. Además 
de la que suponía la presencia de sus barcos de guerra, que había enviado 
a los puertos mexicanos desde el inicio de la revolución y movilizaba con- 
tinuamente de un lugar a otro para guardar las formas, puesto que las le- 
yes de México prohiben la estancia de barcos extranjeros en un solo 
puerto más de 30 días. Entre los acorazados que enviaron los Estados 
Unidos a la costa del Pacífico figuraron el “Denver”, el “Colorado”, el 
“New Orleans”, el “Cleveland” y el “Raleigh”, pertenecientes todos a la 
flota que mandaba el contralmirante T. B. Howard. Según él, sus com- 
patriotas no habían sufrido daños en sus personas ni en sus intereses en- 
tre julio de 1914 y enero de 1915, pero a finales de febrero cambió de opi- 
nión y pidió autorización a su gobierno para capturar cualquier navío 
mexicano porque, sin mencionar ningún caso concreto, aseguró que “vi- 
llistas y carrancistas mostraban hostilidad hacia los americanos”. El go- 
bierno de los Estados Unidos limitó por una parte la autorización a “las 
emergencias muy grandes””* y decidió reforzarlo, por otra, con más bar- 
cos que partieron de San Diego, California, rumbo a Guaymas.?* A pesar 
de la amenaza que significaban tales navíos, los yaquis hicieron caso 


12 Almada, La revolución en el estado de Sonora, pp. 26, 171-172. 

13 NAW, 812.48/2458, Davison, cónsul británico en Guaymas, Son., F. R. Simpich en 
Nogales, Son., y éste al Srio. Edo., 5 de junio 1915; 812.00/15035, Srio. interino de Mari- 
na Benson al Srio. Edo., retransmitiendo informes de T. B. Howard del 7 de mayo 1915. 

14 Ibid. 812.00/13075, /13942, /13982, J. Daniels y Subsrio. Marina Franklin D. Roo- 
sevelt al Srio. Edo. William J. Bryan, 7 de septiembre, 24 de noviembre y 7 de diciembre 
1914; /14469, J. Daniels y consejero Dep. Edo. Robert Lansing, 1 y 9 de marzo 1915. 

75 Archivo Histórico de la Secretaria de la Defensa Nacional, México (en adelante se ci- 
tará AHDN, se eliminará X1/481.5 que corresponde a la clasificación del Ramo Revolu- 
ción Mexicana, y se conservarán c. y t. que se refieren a caja y tomo, silo tiene), /97, c. 45, 
f. 583, E. A. González a V. Carranza en Veracruz, Ver.; S. Diego, Cal., 16 de mayo 1915. 
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omiso de su presencia e incursionaron por el río que lleva su nombre, y el 
18 de mayo mataron a tres norteamericanos en la población de Esperan- 
za. No sólo pretendió Howard entonces desembarcar unos 500 marines en 
suelo mexicano; propuso también ocupar “permanentemente” el puerto 
de Guaymas. No consiguió la correspondiente autorización de los secre- 
tarios de Marina y de Estado, Josephus J. Daniels y William J. Bryan, 
pero ambos exigieron y lograron el 21 de junio que el antiguo floresmago- 
nista, jefe villista ahora de la plaza de Guaymas, José María Leyva, les 
diera autorización para que los colonos norteamericanos se armaran; 
además se obligó a proporcionarles una guarnición militar fija para pro- 
tegerlos y les permitió que instalaran una estación inalámbrica para co- 
municarse con el exterior.?** Las amenazas de Howard volvieron a tomar 
cuerpo en el mes de julio porque el cañonero carrancista “Guerrero” lle- 
gó a Yávaros con refuerzos militares para Navojoa. Howard adujo enton- 
ces que temía un bombardeo a Guaymas y pretendió capturar el barco 
mexicano o desembarcar tropas norteamericanas, a lo que Daniels le rei- 
teró: “debe insistir usted en que no causen daños a las propiedades ex- 
tranjeras, pero no capture el barco”.*? Como el “Guerrero” no atacó 
Guaymas, Howard se resignó a no capturarlo y a no ocupar el puerto;”? 
éste fue tomado por los carrancistas el 13 de octubre sin causarles daños 
a los extranjeros. 

En el norte de Sonora también se produjeron problemas con los nor- 
teamericanos debido a que los propietarios de las grandes compañías mi- 
neras, especificamente El Tigre, la Cananea Consolidated Copper y la 
Greene Cananea Copper, pidieron insistentemente que su gobierno las 
protegiera tanto de las incursiones yaquis como de las imposiciones de 
que los maytorenistas las hacían objeto. Entre estas últimas figuraban la 
exigencia de que pagaran los impuestos en oro, se restablecieran las co- 
municaciones ferroviarias y se mantuvieran cerrados los puertos fronte- 
rizos. Citaremos algunos casos concretos. Para evadir los impuestos 
““confiscatorios”, los dueños de El Tigre, Budrow y Malcolmson, además 
de protestar y pedir la protección de los Estados Unidos se valieron de 
una visita que hizo a Naco, Arizona, el general Tasker H. Bliss?? para sa- 


16 NAW, RG 49, correspondencia Bryan-Wilson, de Bryan, 3 de junio 1915; NAW, 
812.00/15141, /15231, /15279, /15324, T. B. Howard y J. Daniels, 4, 14, 18 y 28 de junio 
1915. Para algunas variantes, véase Almada, La revolución en el estado de Sonora, pp. 176-179. 

11 NAW, 812.00/15425, T. B. Howard y J. Daniels, 1 y 12 de julio 1915. 

18 Ibid. 812.00/15670, Srio. Int. de Marina al Srio. Edo., 5 de agosto 1915. 

1% Comandante del Departamento del Sur con cuartel general en el Fuerte Sam Hous- 
ton. 
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car del país 300 000 onzas de plata en lingotes sin pagar los impuestos 
Correspondientes en oro, y amenazaron también con el cierre de su em- 
presa y con el despido de más de mil de sus trabajadores.*% Los propieta- 
rios de la Cananea Consolidated se quejaron de falta de garantías, sus- 
Pendieron los trabajos, cesaron unos 5 000 empleados,*! y exigieron la 
apertura de la aduana de Naco, Sonora, y la eliminación del prefecto Ze- 
peda, porque —según ellos— era un “furioso antiyanqui”. Todas las pre- 
tensiones de los mineros fueron satisfechas entre el 26 de febrero y el 12 
de abril porque el gobierno de los Estados Unidos presionó a Villa a tra- 
vés de George C. Carothers. Los mineros norteamericanos también con- 
Siguieron a mediados de junio que los maytorenistas restablecieran los 
servicios del ferrocarril entre Cananea y Nogales.** 

En el territorio norte de Baja California, el villista de origen federal Es- 
teban Cantú se convirtió en “un dictador”*** que abusó de los impuestos, 
realizó grandes negocios y se mostró dispuesto a permitir que las tropas 
norteamericanas cruzaran la frontera “para restablecer un gobierno me- 
xicano”. Por otra parte, en sus dominios hubo abundancia de trigo y fri- 
jol para alimentar a los 7 500 habitantes.** En relación con el abuso de 
gravámenes, Cantú ordenó que todos los artículos procedentes del ex- 
tranjero e incluso de los mismos territorios villistas, pagaran derechos de 
importación en plata mexicana o en dólares; aumentó la tasa de los im- 
Puestos mineros de 4 a 10 al millar y los exigió por adelantado; estableció 
Una cuota de 4 pesos bimestrales para los hombres entre 18 y 60 años 
de edad, salvo los militares en activo y los inválidos;*5 nulificó los títulos 
de propiedad minera de la época de Victoriano Huerta y dispuso que pa- 
ra denunciar nuevamente las minas se debían pagar 10 000 pesos por ca- 
da pertenencia. Las protestas de los propietarios norteamericanos no se 
hicieron esperar y su gobierno logró que no se aplicaran los decretos mi- 


* Library of Congress Washington, División de Manuscritos, Hugh L. Scott Papers 
(en adelante se citará LOCWMSP), correspondencia general, caja 17, “enero-marzo 1915”, 
de T. H. Bliss a H. L. Scott, Naco, Ariz., 12 de enero. 

11 NAW, 812.00/14398, F. R. Simpich al Srio. Edo., Nogales, Son., 9 de febrero 1915. 

*2 LCWMSP, correspondencia general, caja 17, “enero-marzo 1915”, de George 
Young al Dr. L. D. Ricketts, presidente de la Cananea Consolidated Copper Co., Dou- 
glas, Ariz., 26 de febrero; caja 18, “abril-junio 1915”, L. D. Ricketts a H. L. Scott, Wa- 
Fren, Ariz., 14 de junio; NAW, 812.00/14909, Ch. L. Montagne al Srio. Edo., Cananea, 
Son. 13 de abril 1915. : 

3% NAW, 812.512/596, C. E. Guyant al Srio. Edo., Ensenada, B. C., 31 de marzo 1915. 

$“ Ibid. 812.00/51187, 812.48/2539, C. E. Guyant al Srio. Edo., Ensenada, B. C., 6, 16 
de junio 1915. ( 

35 Ibid. 812.00/14245, 812.00/14499, 812.512/582, 812.512/1, C. E. Guyant al Srio. 
Edo., Ensenada, B. C., 13 de enero, 26 de febrero, 15 de marzo, 1 de abril 1915. 





“...Los mineros norteamericanos también consiguieron a mediados de junio que los maylorenistas resta- 
blecieran los servicios del ferrocarril entre Cananea y Nogales”. 


neros.* Se ha dicho ya que otra de las características del gobierno de 
Cantú fueron sus múltiples negocios particulares, entre los que estuvo el 
atesoramiento de monedas de plata y de dólares;*” la exportación de al- 
godón, ganado y cereales; la venta de varios miles de cueros de cabra sil- 
vestre, a 2 dólares la pieza, y el cobro de 15 000 dólares mensuales por 
cada casa de juego. Además, era dueño de varias despepitadoras de algo- 
dón, de un banco y de dos molinos de trigo; obligó a los cosecheros a ven- 
derle sus productos *'a precios irrisorios” y traficó con opio; otorgó con- 
cesiones de pesca, de cacería de cabras silvestres y para la explotación de 
magnesio.** 


86 Ibid. 812.63/42, 812.512/748, C. E. Guyant al Srio. Edo., Ensenada, B. C., 8 de fe- 
brero y 27 de julio 1915; 812.512/586. International Development Co. al Srio. Edo., Los 
Angeles, Cal., 25 de marzo 1915; 812.512/923, R. Lansing al American National Bank of 
San Diego, Cal., 30 de noviembre 1915. 

$ AHDN, /15, c. 3, f. 17, memorándum del Corl. Ramón Múzquiz, s/f [1915]. 

88 Ibid. /15,c.3,f. 61, Ramón P. Denegri a V. Carranza en Veracruz, Ver.; San Diego, 
Cal., 28 de abril 1915. El Pueblo, Ver., 3-VIII-1915. NAW, 812.133/3727, International 
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En resumen, los decretos de Villa tuvieron muy escasa aplicación, por 
no decir ninguna, en sus amplios dominios, a causa de haber sido teatro, 
en su inmensa mayoría, de batallas continuas. La situación económica 
del país deteriorada ya desde la lucha armada contra Victoriano Huerta, 
se agravó en el primer semestre de 1915 por culpa de los combates entre 
villistas y carrancistas y porque las tierras no se cultivaron como en tiem- 
pos normales. Lo poco que se cosechó fue acaparado, ocultado, exporta- 
do o destruido, y los precios aumentaron sensiblemente. Las autoridades 
adoptaron algunas medidas para impedir el hambre (como no permitir 
Que salieran las subsistencias de sus entidades, fijar precios oficiales a los 
alimentos más indispensables, castigar a los comerciantes que violaran 
las tarifas, confiscarles las mercancías y clausurar sus establecimientos), 
pero en muchas ocasiones, y sobre todo a partir de abril de 1915, a las 
Propias autoridades debe atribuirse en gran parte la falta de alimentos 
ya que los exportaron a los Estados Unidos para adquirir con el producto 
de su venta armas y pertrechos de guerra. 


Magnesite of Pasadena al Srio. Edo., San Diego, Cal., 22 de octubre 1915; Diario Oficial, 


México, D. F., 15-1-1915, pp. 13-15, Valentín Gama y Nicolás Fossum, 29 de diciembre 
1915, 





Carreta con villistas fusilados. 
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Los amplios dominigqs villistas se inundaron de papel moneda cuando 
a las abundantes emisiones lanzadas en Chihuahua se sumaron los bille- 
tes impresos en los otros estados, así como las “fichas” y los “*cartones”” 
locales. Todo ello contribuyó a la devaluación del peso y a que ésta reper- 
cutiera en el alto costo de la vida y en el escaso poder adquisitivo:de los 
salarios. La devaluación del papel moneda llegó a tal grado que las mis- 
mas autoridades acabaron ordenando que no se aceptara en las oficinas 
gubernamentales y se exigieran los pagos en oro, plata o dólares. 

En el aspecto social, los gobernadores se incautaron de la mayoría de 
las haciendas pero no las repartieron a los desheredados; el cierre de las 
empresas comerciales y mineras causó desempleo, y la libertad religiosa 
sólo se concedió hasta cierto punto. Esta tolerancia se adoptó más para 
contrastar con el anticlericalismo de los carrancistas que por conviccio- 
nes propias porque, como se vio anteriormente, habían chocado con los 
zapatistas que tenían sentimientos religiosos muy arraigados. 

En todos los territorios villistas, los extranjeros, especialmente france- 
ses, italianos, españoles y turcos, presentaron reclamaciones por los da- 
ños que les causaron los combates militares, los decretos y las confisca- 
ciones. El mismo Villa, aunque había ido cambiando su actitud de con- 
descencia hacia los norteamericanos y sus inversiones, acababa acce- 
diendo a las solicitudes y exigencias que le presentaba el gobierno de los 
Estados Unidos a través de su agente especial George C. Carothers en 
vista de la amenaza positiva que significaba la presencia de los barcos de 
guerra norteamericanos en diversos puertos de nuestro país y de sus tro- 
pas en la frontera. 


LA PROPIA PATRIA 


En febrero de 1915 llegó a México el abogado texano Duval West, un 
agente especial enviado por Woodrow Wilson a los diferentes territorios 
revolucionarios.** La primera zona que visitó fue la villista y lo hizo en 
compañía de George C. Carothers. El 20 y 21 de febrero estuvo en la ca- 
pital de Chihuahua, conversó con el gobernador Fidel Avila, con Silves- 
tre Terrazas y con los miembros del gabinete Miguel Díaz Lombardo, 
Francisco Escudero, Manuel Bonilla y Luis de la Garza Cárdenas. To- 
dos contestaron sus preguntas “pronta y francamente”, y también le 
proporcionaron otras informaciones por escrito. El día 26 se trasladó 
West a Monterrey para conferenciar con Felipe Angeles y, finalmente, 
partió a Guadalajara y tuvo dos entrevistas con Villa, el 4 y el 6 de marzo. 
La primera en la capital de Jalisco, y la segunda a bordo del ferrocarril en 
el que viajaron juntos rumbo a Irapuato. Villa le manifestó su agradeci- 
miento al presidente Wilson *“*porque había evitado la guerra entre Mé- 
xico y los Estados Unidos””, y porque confiaba en que pronto reconocería 
a su gobierno puesto que había demostrado capacidad suficiente para 
mantener el orden. Por otra parte, le aseguró que pensaba repartir los 
grandes latifundios y que admiraba a Zapata por su entrega a la causa 
del pueblo, aunque la gente que le rodeaba —como el exorozquista Ben- 
jamín Argumedo-— no le mereciera la misma opinión. Otra de sus metas, 
siguió diciéndole, era multiplicar las escuelas hasta que no quedara un 
solo rancho sin ellas; por lo pronto había enviado a muchos niños a estu- 
diar en la Escuela de Artes y Oficios de Chihuahua. Finalmente, aseguró 
al norteamericano que su candidato para la presidencia del país era An- 
geles y que él —Villa— pensaba retirarse a ““su pequeño rancho de Chi- 
huahua” cuando venciera a los carrancistas. Entre tanto todos los ingre- 
sos económicos que obtuviera se destinarían a la campaña militar. 
Los juicios que expuso West sobre Villa fueron muy contradictorios. 
Por una parte opinó que tenía una inteligencia superior a la que común- 
mente se le atribuía, que era astuto y con una intuición militar innata, 
pero que como gobernante apenas se le podía considerar “un amateur”. 


'* NAW, RG 49, correspondencia Bryan-Wilson, de Bryan, 9 de febrero 1915. 
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“*...Villa le manifestó su agradecimiento al presidente Wilson “porque había evitado la guerra entre Mé- 


” 


xico y los Estados Unidos”... 


Lo que más le molestó fue que Arango le dijera que su gobierno se iba a 
guiar por el clamor popular de “México para los mexicanos” por lo que, 
en consecuencia, los extranjeros no poseerían tierras ni industrias en 
nuestro país. En cuanto a los colaboradores del ““centauro del norte”, 
West juzgó a Angeles “extraordinariamente competente..., distinguido 
y moderado”, así como también a Díaz Lombardo, Bonilla y Madero. A 
los demás villistas les reprochó anteponer sus intereses personales a los 
de la causa y les acusó de cometer atropellos, ordenar confiscaciones y 
ejecuciones. A los gobernadores de Chihuahua, Coahuila y Jalisco, les 
clasificó como unos “simples rancheros”, carentes de capacidad admi- 
nistrativa. Por último volvió a contradecirse en sus informes, porque 
West señaló que en todos los dominios villistas reinaba el orden, que la 
iglesia católica gozaba de libertad, que las escuelas y los comercios fun- 
cionaban normalmente, y al mismo tiempo aseguró que los villistas eran 
incapaces de fundar un gobierno estable y que muy pronto tendrían que 
hacer frente a dos problemas muy serios, el de las reclamaciones por da- 
ños a los extranjeros y el financiero.% 


9% NAW, 812.00/14622, Informe de Duval West en 19 pp. 10 (sic) febrero 1915. 
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Todavía a mediados de 1915 el gobierno de Chihuahua seguía reci- 
biendo elogios de otro norteamericano, el catedrático Barrows, bien fue- 
ra porque “sus ideas de reforma social eran moderadas”, bien porque 
reinaban el orden y la seguridad; por la buena administración de la Ofi- 
cina de Bienes Confiscados; por el establecimiento de fábricas para tra- 
bajar lanas y confeccionar uniformes,?! y por las de monturas, catres y 
muletas. Otras alabanzas fueron inspiradas por haber mandado clausu- 
rar las fábricas de sotol y por la fijación de precios a los artículos de pri- 
mera necesidad. En fin, de todos los jefes revolucionarios, Villa era “el 
más amigo de los norteamericanos y protegía admirablemente sus pro- 
piedades””. El único aspecto vulnerable del gobierno villista, concluía 
Barrows, era el financiero,? y en efecto cayó en una crisis económica a fi- 
nales de julio. Pero antes de entrar en esa materia, se verán otros dos ti- 
pos de problemas de suma trascendencia, los agrarios y los laborales. 


*! El 1 de junio quedó prohibido que la lana saliera del estado de Chihuahua. Toda la 
producción la compró el gobierno a **su justo precio” para fabricar ropa y cobijas para las 
tropas. Almada, op. cil., p. 217. 

92 NAW, 812.00/15595, Dr. David P. Barrows al presidente de la Universidad de Cali- 
fornia en Berkeley, 25 de julio 1915, y éste al Srio. Edo. Robert Lansing, 26 de julio 1915. 





“Los juicios que expuso West sobre Villa fueron muy contradictorios ”. 


LOS CAMPESINOS Y LOS OBREROS 


A lo largo de 1914 y 1915, años en los que Villa fue el amo y señor de Chi- 
huahua, contó con tiempo, personal y dinero suficientes para llevar a ca- 
bo las reformas sociales que necesitaban los desposeídos para mejorar su 
situación, pero le dio atención preferente a la guerra. Ciertamente que se 
atrajo la admiración de Andrés Molina Enríquez, uno de los grandes 
pensadores de la reforma agraria, autor de Los grandes problemas nacionales, 
obra publicada en 1909, y del Plan de Texcoco que lanzó el 23 de agosto 
de 1911;% tuvo cerca al ingeniero Manuel Bonilla, que elaboró varios 
proyectos de reforma agraria y fue el jefe de la Comisión Agraria de Chi- 
huahua;* además, Villa mismo aceptó los principios del Plan de Ayala 
en la Convención de Aguascalierites y en el Pacto de Xochimilco. 

Sin embargo, la concepción agraria de Doroteo Arango, y de los revo- 
lucionarios norteños en general, era muy diferente a la de Emiliano Za- 
pata y los surianos.* Para los norteños, desde San Luis Potosí, Jalisco y 
Zacatecas hasta la frontera, la solución del problema de la tierra se refle- 
jaba en la ley agraria villista del 24 de mayo de 1915, donde se establecía 
el fraccionamiento de los enormes latifundios y la creación de numerosas 


2% Ambos se trataron cuando estuvieron presos en la penitenciaría de la ciudad de Mé- 
xico, entre julio 1911 y marzo 1912. Alvaro Molina Enríquez, Antología de Andrés Molina 
Enríquez, Ediciones Oasis, S. A., México, 1969 (Pensamientode América, II serie, vol. 13), 
pp. 218-219, 225-226. Para el:Plan de Texcoco, véase Berta Ulloa, La Lucha Armada 
1911-1920”, en Historia general de México, El Colegio de México, 1977, t. 4, pp. 26-27. 

% Sinaloense y secretario de gobernación en el gabinete de Madero. 

2 Sin dejar de reconocer que el Plan Ayala tuvo repercusiones importantes en el norte. 
Bastará recordar que a principios de 1912 lo secundaron en Chihuahua José Inés Salazar, 
Blas Orpinel y el profesor Braulio Hernández, quienes lanzaron el Plan de Santa Rosa con 
el tema de “Tierra y Justicia”. También Pascual Orozco proclamó el Pacto de la Empaca- 
dora el 25 de marzo de 1912, con el tema de “Reforma, Libertad y Justicia”. En San Luis 
Potosí, los hermanos Cedillo adoptaron el Plan de Ayala el 17 de noviembre de 1912. Para 
una síntesis de los planes, véase Ulloa, op. cit., pp. 28-29. Finalmente, Máximo Castillo 
(orozquista que no reconoció a Victoriano Huerta) y Braulio Hernández, en los últimos 
meses de 1913 repartieron las haciendas del latifundista Luis Terrazas, San Luis, San Mi- 
guel Bavicora, El Carmen (posteriormente las tres pasaron a poder de Villa), San Lorenzo 
(después le tocó a uno de los generales villistas) y Tapiecitas. Además le exigió a Terrazas 
una cuota mensual de 15 000 pesos. Castillo no se unió a Villa y acabó huyendo a los Es- 
tados Unidos a principios de 1914. Almada, op. cil., p. 85. 
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Villa fue el amo y señor de Chihuahua, contó con tiempo, personal y dinero suficiente bara llevar a 
cabo las reformas sociales que necesitaban los desposeídos 
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pequeñas propiedades con la extensión y los recursos suficientes para ga- 
rantizar una producción abundante y con perspectivas de progreso. El 
potosino Antonio Díaz Soto y Gama explica con mucha claridad la con- 
cepción agraria de los norteños: 


se aspiraba... a la posesión de una unidad agrícola que mereciera el 
nombre de rancho..., [pues el norteño, que es] más individualista... y 
más ajeno a la concepción comunal del antiguo calpull:, más deseoso de 
ejercitar en plenitud las funciones del libre propietario, exigía... una 
porción de tierra de regular extensión, que le perteneciera en pleno y 
completo dominio, sin las restricciones... de la... tradicional comuna 
indígena, y en vez de pedir... la reconstrucción de ésta, como... el su- 
riano, aspiraba a poder explotar y cultivar a sus anchas el lote... que 
en el reparto agrario se le asignare..., poder venderlo o enajenarlo o... 
imponerle los gravámenes que la adquisición de fondos o la contrata- 
ción de préstamos exigiese...* 


En términos generales, se puede decir que la reforma agraria villista se- 
guía los lineamientos establecidos por el gobernador maderista Abra- 
ham González: fraccionar las tierras, construir obras de regadío y crear * 
un banco agrícola para refaccionar a los nuevos agricultores. Entre las 
disposiciones más importantes de los villistas, durante los dos años que 
dominaron en Chihuahua, figura la creación del Banco del Estado de 
Chihuahua en diciembre de 1913 que, como ya se dijo, tenía entre sus 
funciones la de refaccionar a los agricultores; en seguida vino el decreto 
del 5 de marzo de 1914 del gobernador Manuel Chao, ordenando a los 
ayuntamientos y a las autoridades políticas y militares que promovieran 
el apeo y el deslinde de los ejidos —el pastizal común español— y que los 
distribuyeran gratuitamente entre los soldados maderistas y constitucio- * 
nalistas que habían quedado inválidos, las viudas y los huérfanos. Los lo- 
tes sobrantes, seguía especificando la disposición de Chao, se distri- 
buirían entre los campesinos pobres, y los terrenos de común reparti- 
miento, entre los vecinos de los pueblos. Ningún predio excedería de 25 
hectáreas y se consideraría de patrimonio familiar; nadie podría adqui- 
rir más de un lote ni tampoco enajenarlo durante 10 años. Entre septiem- 
bre y noviembre de 1914, los villistas continuaron elaborando otros pro- 
yectos de leyes agrarias, como los de aparcería rural, de revaluación de la 
propiedad rústica y de patrimonio familiar, además de otros dos, obra de 


*% Antonio Díaz Soto y Gama, cf. Gómez, op. cil., pp. 327-328. 
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Manuel Bonilla;* el primero referente a la expropiación de terrenos por 
Causa de utilidad pública y la creación de la deuda agraria, y el segundo, 
a la restitución de las tierras arrebátadas a los pueblos. Los terrenos ex- 
Propiados se dividirían, según la calidad de las tierras, en lotes de 4 a 20 
hectáreas, procurando que bastaran para la subsistencia de una familia 
de cinco personas. En la distribución de los lotes se daría preferencia a 
los chihuahuenses y a los agricultores competentes o que contaran con 
suficientes recursos para el cultivo.* 

Manuel Bonilla fue el jefe de la Comisión Agraria, establecida en Chi- 
huahua en agosto de 1914, y para difundir sus proyectos de reforma 
agraria y atraer a los ingenieros, topógrafos y agrimensores, necesarios 
Para llevarla a cabo, se valió del periódico Vida Nueva. Muy pocos técni- 


9 La Convención, 18-X11-1914, cf. Moisés González Navarro, “Las Tierras Ociosas”, en 
Historia Mexicana, vol. XXV1:4, (1977), núm. 104, El Colegio de México, pp. 505-540. 

% Vid. Gómez, op. cit., pp. 30, 41-45, 151-152, y los anexos 1-7. 

% La primera Comisión Nacional Agraria se creó durante el gobierno de Francisco 
León de la Barra y empezó a funcionar en el de Madero. Ulloa, of. cit., pp. 14, 19-20. 





Pio ayuda a transportar los restos de Abraham González, gobernador de Chihuahua fusilado por los 
uertistas. 
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cos, sin embargo, acudieron a su llamado!” y no fue sino hasta finales de 
diciembre de 1914 cuando una docena de pasantes de la generación de 
1913 de la Escuela de Agricultura de San Jacinto,'* después Chapingo, 
partieron a Chihuahua e integraron la comisión.!% Los trabajos más im- 
portantes de la misma se realizaron durante 5 meses, en su mayoría un 
invierno muy crudo; a pesar de ello se recabaron los datos necesarios pa- 
ra determinar las posibilidades agrícolas de la región y se proyectaron 
obras de irrigación para aumentar las áreas de cultivo en las cuencas de 
la laguna de Bustillos y de los ríos Janos, Casas Grandes, Chuvíscar, 
Conchos, Santa Isabel y Papigochic. En definitiva, sus trabajos de cam- 
po quedaron inconclusos porque cuando los miembros de la comisión se 
disponían a elaborarlos en su centro de operaciones, cercano a la capital 
del estado, los villistas habían sufrido ya las derrotas del Bajío y no les 
prestaron ni la ayuda ni la atención indispensables. Bonilla había parti- 
do a Washington desde junio de 1915 para reforzar a su agencia, y hacia 
septiembre regresó a Chihuahua, licenció a los miembros de la Comisión 
Agraria y todos los estudios efectuados se perdieron cuando las tropas 
huyeron hacia Sonora o se desbandaron.!%* 

A pesar de que se formularon varios proyectos de leyes agrarias, de 
que la comisión llenó la primera etapa de su cometido, de que Doroteo 
Arango expidió la ley del 24 de mayo de 1915, y de que ejerció un domi- 
nio total en Chihuahua durante ese año, la tierra no se repartió porque, 
como ya se dijo, él y sus adeptos prefirieron las armas al arado. Por otra 
parte, Villa conservó en su poder las tierras confiscadas o se las entregó a 
sus generales en posesión o en administración, tanto para hacerse de in- 
gresos y adquirir armas como por la pretensión de reservárselas a sus tro- 
pas para cuando consiguieran la victoria militar. Villa se expresó con to- 
da claridad a ese respecto en una declaración que le hizo al periodista 


norteamericano John Reed en diciembre de 1913; después del triunfo, 
dijo, 


19% La Opinión, México, D. F., 20-11-1914, dijo que los Ings. Eduardo Castelazo y Luis 
Gameros, colaborarían con Bonilla. Gómez, op. cit., pp. 69, 85 y 107, asegura que también 
lo hicieron los Ings. Carlos Petriccioli y Angel Aragón. 

10! Manuel Cadena, Gilberto Fabila, José Gutiérrez López, Fausto Merino Correa, 
Ruperto Parra Castañón, Agustín Rivas, Francisco Salazar, Francisco Silva, Waldo Sobe- 
rón, Francisco L. Terminel, Enrique Velasco Gil y Miguel Yépez Solórzano, cf. Gómez, 
op. cit., p. 108. 

192 La generación de 1914 de San Jacinto trabajó en Morelos, corno se vio en el capítulo 
Iv. 

10% Gómez, op. cit., pp. 105, 109-112, 119, 123 y anexo 14, pp.216-220. Almada, op. cil. 

p. 212 dice que se quemaron en el incendio del Palacio de Gobierno en 1941. 
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“...'no habrá más ejércilo.... [ pues lo] pondremos a trabajar... en colonias militares, formadas por vele- 


ranos de la revolución”. 


no habrá más ejército... [pues lo] pondremos a trabajar... en colonias 
militares, formadas por veteranos de la revolución. El Estado les dará 
posesión de tierras agrícolas y creará grandes empresas industriales 
para darles trabajo. Laborarán tres días de la semana... en los otros 
días recibirán instrucción militar, la que, a su vez, impartirán a todo el 
pueblo para enseñarlo a pelear... [contra el invasor. Además,] de- 
searía que el gobierno estableciera una fábrica para curtir cueros, don- 
de pudiéramos hacer... sillas y frenos...'% 


Los proyectos sobre la distribución de la tierra se complementaban un 
año después en una carta que le dirigía al gobernador Avila, especificán- 
dole que las tropas de la División del Norte: 


10% John Reed, México insurgente, Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1971 
(Biblioteca Fundamental del Hombre Moderno, 15), p. 97; Friedrich Katz, además de es- 
tas causas, dice, en “Agrarian changes...”, que Villa no repartió la tierra antes de sep- 
tiembre de 1914 por subordinación a Carranza, cosa en la que no estamos de acuerdo por- 
Que en muchos otros asuntos no mostró la misma sumisión. Baste citar su actitud ante la 
Ocupación norteamericana de Veracruz, y las emisiones de papel moneda. 
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no pueden ir a ésa, [la ciudad de Chihuahua], a hacer sus solicitudes 
[de tierras]. Sírvase reservarles todas las haciendas terraceñas [o sea, 
las del latifundio de Terrazas] y repartir las demás... 


En consecuencia, las haciendas más prósperas de Chihuahua —sobre to- 
do las de los Terrazas, los Creel y los Luján— fueron entregadas a los ge- 
nerales villistas; la hacienda de San Ignacio le tocó a Tomás Urbina; las 
de San Luis y El Sauz, a Manuel Chao; las de San Miguel Bavícora y El 
Torrerón se las adjudicó Villa a sí mismo y las administró Máximo Már- 
quez. El Carrizal —que formaba parte de la hacienda de El Compás— se 
lo alquilaron a los hermanos Roque y Armando González Garza; las de 
Orientales y El Salvador fueron para Porfirio Ornelas.!%% Las haciendas 
de La Enramada, El Alamo y La Bonita, se las confiscaron a los españo- 
les Esquircia y se las entregaron a Rosalío Hernández; la mina de Bato- 
pilas, que había sido de unos norteamericanos, le correspondió a Gabino 
Durán.'% Las haciendas de La Hormiga, El Carmen, San Lorenzo, Los 
Sauces, Agua Nueva y Encinillas, quedaron en manos de otros generales 
villistas.1% En fin, el propio administrador de la Oficina de Bienes Con- 
fiscados, Silvestre Terrazas, y otros, han asegurado que a los generales: 


por autorización superior, seles habían encomendado algunas hacien- 
das confiscadas, se les suministró abundante maquinaria agrícola 
comprada a precio de dólar en Estados Unidos... [y que], haciendo las 
veces de “Federación”, se utilizaron algunas concesiones de agua para 
irrigación, facilitando el cultivo intensivo en todo el estado...'% Pero, 
desgraciadamente [los generales] aprovecharon el río suelto... y me- 
draron a su antojo...'% e incluso tuvieron impunidad penal.!!" 


De todo ello se puede deducir que las haciendas cambiaron simplemente 


10% Friedrich Katz, ''Agrarian changes in northern Mexico in the period of villista rule 
1913-1915” en Contemporary Mexico. Papers of the IV International Congress of Mexican History, 
University of California Press, Berkeley, 1976, pp. 259-273 (UCLA, 29). 

106 El Pueblo, Veracruz, 23-VII-1915. 

197 Gómez, op. cit., pp. 84-85. Barragán, op. cit., tomo Il, pp. 107-109, cita muchas otras 
haciendas y minas confiscadas para provecho de los generales villistas. 

108 Silvestre Terrazas, “El verdadero Pancho Villa. Actitud de Villa contra el General 
Rodolfo Fierro”, en Boletín de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos, tomo VIII, julio- 
septiembre 1953, núm. 11. p. 665. 

10% Jesús Lozano, “Francisco Villa gobernador del Estado de Chihuahua”, en Boletín de 
la Sociedad Chthuahuense de Estudios Históricos, tomo VI, enero 1949, núm. 5, p. 179. 

110 Terrazas, op. cit., tomo VI, octubre-noviembre 1949, núm. 11, pp. 307-310. 
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de manos sin que mejorara la situación de los campesinos. En El Sauz, 
Como en épocas anteriores, los medieros de Chao continuaron entregan- 
do la mitad o la tercera parte de sus cosechas; una hacienda en Camargo 
y la de Sombreretillo fueron rentadas a unos propietarios ricos, la prime- 
ra en 1 600 pesos anuales y la segunda por el 60% de las cosechas. A su 
vez, varios de los arrendatarios las subarrendaron ventajosamente a pe- 
Queños propietarios y a medieros, y éstos les exigieron a los campesinos 
condiciones muy rudas.!!! En fin, los nuevos propietarios o administra- 
dores de las haciendas impusieron en ellas un régimen militar y los anti- 
guos soldados acabaron por convertirse en peones. De hecho, Villa jamás 
Se propuso llevar a cabo una política agraria amplia y que fraccionara los 
latifundios en beneficio de los campesinos que carecían de tierras; desde 
un principio, él y sus subalternos confiscaron las haciendas y se las repar- 
tieron entre ellos por su sola y simple autoridad. Al final de sus días, el 
Propio Villa era 


111 Katz, op. cil. 
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un latifundista típico; en Canutillo obligaba a los aparceros a entre- 
garle trigo a precios inferiores al oficial y, quienes se opusieron, fueron 
amenazados de muerte...!!? 


Por otra parte, tampoco las tropas exigieron que les distribuyeran las tie- 
rras por estar continuamente en el frente de batalla y porque sus compo- 
nentes eran de lo más heterogéneo. En su más alto porcentaje se trataba 
de vaqueros y mineros que nunca habían poseído tierras, por lo que sus 
peticiones no fueron imperativas ni constantes. Tampoco debe olvidarse 
que los latifundios y las haciendas del norte del país se habían extendido 
básicamente por la apropiación de tierras baldías y de terrenos naciona- 
les, y no a costa de los pueblos, como había sucedido en el sur.!*5 Por últi- 


512 Hans-Werner Tobler, “Las paradojas del ejército revolucionario: su papel social en 
“la reforma agraria, 1920-1935”, en Historia Mexicana, vol. XX1: 1 (1971), núm. 81, El Cole- 
gio de México, pp. 67-68, 71. 
Ms Katz, op. cil. 
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mo, Silvestre Terrazas elaboró un proyecto para que las tierras confisca- 
das se les prestaran tanto a los campesinos pobres como a los indios tara- 
humaras durante un año, así como otro plan para darles trabajo estable- 
ciendo un aserradero para durmientes de ferrocarril.!** Friedrich Katz 
señala que, salvo las confiscaciones en gran escala que llevaron a cabo los 
villistas, la expulsión de los antiguos latifundistas, y ciertas mejoras para 
los pequeños propietarios y los medieros, la realidad es que en el norte no 
se produjeron, ni hubo, una verdadera revolución agraria ni alteraciones 


fundamentales en las condiciones del trabajo y de la vida de las hacien- 
das.!15 


Los trabajadores de las industrias y los artesanos, por su parte, tampo- 
Co resultaron beneficiados en Chihuahua durante el mismo periodo. Es- 
porádicamente se encuentra en las fuentes históricas alguna referencia 
sobre actividades gremiales, como la de haberse fundado en Parral la So- 
ciedad Miguel Hidalgo, presidida por Rosendo Morales.''* Lo más im- 
portante en el aspecto laboral fue el decreto del gobernador Fidel Avila 
del 9 de enero de 1915 que estableció el salario mínimo de un peso diario, 
y para los menores de 18 años de 50 centavos, prohibiendo además que 
los pagos se hicieran en efectos o en mercancías.!!” Sin embargo, el sala- 
rio mínimo se volvió poco a poco insuficiente por la devaluación paralela 
del papel moneda y, a finales de junio de 1915, aunque los carpinteros 
llegaron a ganar 8 pesos diarios; los herreros y los albañiles, entre 6 y 8; 
los pintores, entre 5 y 6; los cargadores, 3.50; los peones, 3.25, y los sir- 
vientes, entre 1.50 y 2, los aumentos tampoco fueron satisfactorios. 

Los propietarios de las compañías mineras, que en su inmensa ma- 
yoría eran extranjeros, protestaron siempre por los salarios que estable- 
cieron las autoridades alegando primero que consideraban muy elevado 
el salario mínimo decretado por Avila, y protestando después porque el 
gobernador pretendió —y no logró— que las compañías lo pagaran en 
Plata.!!* ] 


114 BAST, M-B 18, box 84, memorándum de S. Terrazas de 1914, Asuntos que tratar 
Con el general Villa”. 

115 Katz, op. cal. 

116 BAST, M-B 18, box 84, leg.““julio-diciembre 1915”. 

117 Almada, op. cil., pp. 213-214. El decreto completo. 

118 NAW, 812.504/3, gerente de la Cusihuirachic Mining Co., C. R. Watson a M. Let- 
Cher y éste al Srio. Edo., Chihuahua, Chih., 15 de enero 1915; 812.48/2577, cónsul de E. U. 
Que sustituyó temporalmente a M. Letcher, Frederick Pothase al Srio. Edo., Chihuahua, 
Chih., 28 de junio 1915. 
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La situación económica del estado de Chihuahua era muy bonancible a 
principios de 1915. Villa contaba con depósitos en la Guaranty Trust 
Company por 20 millones de pesos en plata, fruto de las ventas que reali- 
zaba en los Estados Unidos a través de la Agencia Comercial —al cuida- 
do de su hermano Hipólito— y de la Empacadora de Carnes, ambas en 
Ciudad Juárez, '!? así como de la Agencia de Pieles y de la Oficina de Bie- 
nes Confiscados en la capital, a cargo de Silvestre Terrazas. Todo ello 
permitió que el presupuesto de-1915 fuera de más de 4 millones de pesos, 
de los cuales se destinaron diversas cantidades para la instalación de dos 
estaciones telegráficas, una en Ciudad Juárez y otra en la capital; para el 
funcionamiento de la Comisión Agraria, la educación primaria, las es- 
cuelas rurales y la Comisión Investigadora de Pensiones para Viudas y 
Huérfanos de la Revolución, y para establecer el Colegio Militar en la 
Quinta Carolina y la Casa de Asilo y Corrección para Huérfanos en la 
misión de Chinarras. Además; publicaron La Gaceta Oficial del Gobierno 
Convencionista Provistonal y el periódico Vida Nueva, que primero estuvo di- 
rigido por Manuel Bauche Alcalde y después por Luis Zamora 
Plowes.!?" Silvestre Terrazas organizó una compañía para construir ca- 
sas baratas en terrenos que fueran propiedad de personas de la clase me- 
dia y de los “desheredados”, calidad esta última un tanto absurda pues- 
to que los ““desheredados” tendrían que aportar el terreno. Además, las 
condiciones impuestas por Terrazas eran poco generosas, ya que los su- 
puestos beneficiados no sólo perderían lo que se hubiese construido, sino 
también el terreno que habían aportado, al dejar de pagar tres mensuali- 
dades consecutivas. Las mensualidades a pagar serían 72 y si los propie- 
tarios las cubrían totalmente quedarían exentos de la contribución pre- 
dial durante 10 años.!?! Terrazas celebró además un contrato para pro- 


119 Alberto Calzadiaz Barrera, Hechos reales de la revolución, Editorial Patria, México 
1967, 3a. ed., tomo Il, p. 110. NAW, 812.00/15519, /16285, Z. L. Cobb al Srio. Edo., El 
Paso, Tex., 22 de julio y 24 de septiembre 1915. 

120 Almada, op. cit., pp. 210-211, 231, 234. Katz, op. cil., pp. 259-273. 

21 BAST, M-B 18, box 84, leg. “abril-junio 1915”, S. Terrazas a F. Villa, Chihuahua, 
Chih., 11 de mayo 1915. En el proyecto se pueden ver la fachada y los planos de la casa pa- 
ra la clase media construida en un terreno de 15 x 15 m, 2 plantas, 3 recámaras y cuarto de 

.Criados, con un costo de 1 526 pesos y para venderla en 3 006.30 pesos. Las de los obre- 
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Moneda villista, dos “caritas”, “sábanas” y un billete falsificado. 
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veer de agua potable a la capital y para reparar los caminos del estado.!?? 

Por otra parte, Villa inundó su patria con papel moneda, garantizado 
nominalmente por el erario de Chihuahua. Las “sábanas” o “calzones 
blancos” sumaban más de 9 millones de pesos (9 621 440.00) en mayo 
de 1914; los “dos caras” o**dos caritas”, llegaron a 417 millones de pesos 
a finales de 1915, más otros 150 millones de pesos que fueron impresos en 
los Estados Unidos porque las máquinas de Chihuahua no se dieron 
abasto. El monto total de esas emisiones superó los 576.5 millones de pe- 
sos, a los que hay que agregar los billetes que lanzaron los constituciona- 
listas cuando estaban unidos y las falsificaciones, que fueron muy abun- 
dantes. El departamento de Hacienda de Chihuahua trató de poner or- 
den por medio de varias disposiciones. El 17 de febrero dispuso que las 
oficinas del timbre resellaran los billetes constitucionalistas del “Gobier- 
no Provisional en la Ciudad de México”; el 20 de marzo, que además de 
las emisiones propiamente villistas, sólo podrían circular las que habían 
lanzado Pastor Rouaix en Durango, Maytorena en Sonora y Felipe Rive- 
ros en Sinaloa. Es decir, los billetes emitidos antes de la ruptura de los 
constitucionalistas o que, con excepción de la de Rouaix, habían sido or- 
denadas por los gobernadores que se convirtieron en villistas. Por último, 
el 31 de marzo, ordenador la ejecución de los falsificadores.!?* 

La cotización del peso en papel moneda en 1914 había sido de 50 cen- 
tavos de dólar, pero a finales de enero de 1915 —época en la que los con- 
vencionistas desalojaron la ciudad de México— descendió a 15 centavos 
y, a raíz de las derrotas que Obregón infligió a los villistas en Celaya, a 5 
centavos.!** Entre el 1 de julio y el 3 de octubre el tipo de cambio del peso 
se estuvo fijando periódicamente, para dejarse fluctuar luego libremente 
en el mercado,'?* donde siguió devaluándose a razón de 3 décimos de 
centavo de dólar poco antes de que el gobierno de los Estados Unidos y 


ros, construidas en terreno de 10 x 12 m, en una planta y con patio corral, con un costo de 
528.00 pesos y para venderlas en 1 023 pesos. Las de los proletarios, construidas en terre- 
no de 5 x 5 m, con un costo de 144 pesos, y para venderlas en 275 pesos. BAST, M-B 18, 
box 84, leg. **1915”, “Proyecto de Construcción de Fincas Baratas...” 

122 BAST, M-B 18, box 14, leg. “julio-diciembre 1915”, S. Terrazas al Ing. Natividad 
González, Chihuahua, Chih., 20 de noviembre, dando fin al contrato y cediéndole el mate- 
rial. 

123 Almada, op. cit., pp. 64, 84, 217, 261-262. 

1242 NAW, 812.504/3, C.R. Watson a M. Letcher, y éste al Srio. Edo., Chihuahua, 
Chih., 15 de enero 1915; LCWMSP, correspondencia general, caja 18, ““abril-junio 
1915”, Carlos E. Husk, médico de la American Smelting Co., al Gral. H. L. Scott, Santa 
Bárbara, Chih., 12 de mayo. 

125 Circulares del departamento de Hacienda, 1 de julio y 3 de octubre 1915, cf. Alma- 
da, op. cit., pp. 270-272. 
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de otros países latinoamericanos reconocieran de facto al de Carranza. 
Después del reconocimiento llegó a cotizarse a un décimo de centavo y, 
finalmente, se regalaron sus ejemplares como souvenirs en las poblaciones 
norteamericanas fronterizas. La depreciación del papel moneda provocó 
la clausura del Banco del Estado de Chihuahua en octubre de 1915 y la 
tesorería del estado tuvo que hacerse cargo del activo y del pasivo de 
aquella institución. '?* 

En cuanto a las monedas metálicas de cobre, latón y bimetálicas de 2, 
5, 10 y 50 centavos, y las de plata de 50 centavos y de un peso que se em- 
pezaron a acuñar en 1913 en Parral y por la tesorería del estado, y des- 
pués por el Banco del Estado de Chihuahua, llevaron las leyendas “Fuer- 
zas Constitucionalistas” y “Ejército Constitucionalista””, pero para dis- 
tinguir a las últimas después de la ruptura con Carranza les grabaron el 
nombre de Francisco Villa. Además, en septiembre de 1915 empezó a 
funcionar la Casa de Moneda que acuñaba 12 000 pesos diarios de otras 
monedas de un peso de plata y de cobre con la leyenda “Ejército del Nor- 
te”,!? en vez de la de “Gobierno Convencionista” que se había especifi- 
cado en el decreto de Villa del 30 de mayo, y por el cual se creó también la 
Casa de Moneda. La circulación de moneda metálica no contuvo la de- 
valuación del papel moneda porque aquélla se atesoró rápidamente.!?* 
En fin, la situación económica se fue agravando con el progresivo ateso- 
ramiento de la moneda metálica, la depreciación de los billetes, la falta 
de transportes ferrocarrileros, las requisiciones, la clausura de las em- 
presas y la escasez de alimentos, a la que las autoridades no fueron ajenas 
puesto que exportaron muchos productos alimenticios a los Estados 
Unidos, especialmente manteca, café y azúcar, para hacerse de fondos y 
sostener la lucha armada.'?* 

Para darse cuenta del aumento constante de los precios bastará la si- 
guiente comparación!* entre enero y junio: 


Enero Junio 

(pesos) (pesos) 
Maíz (100 litros) entre 4 y 5 12.50 
Frijol (100 litros) entre 7 y 8 25.00 
Manteca (kg) entre 0.90 y 1.00 2.50 
Café (kg) 1.50 entre 6 y 8 


126 Almada, op. cit., p. 218. 

122 Gaytán, op. cit., pp. 51-62. 

122 Almada, of. cit., pp. 267-268. 

122 NAW, 812.48/2382, /2577, F. Pothase al Srio. Edo., Chihuahua, Chih., 7 y 28 de ju- 
nio 1915. 

132 NAW, 812.48/2577, F. Pothase al Srio. Edo., Chihuahua, Chih., 28 de junio 1915. 





Tren villista. 


Según esta comparación en seis meses los precios subieron a razón de 
194% el maíz, 233% el frijol, 163% la manteca y 367% el café. Pero para el 
30 de julio los comerciantes habían aumentado de nuevo los precios “en- 
tre 25 y 30 tantos” y además exigieron los pagos por las mercancías en 
oro. Villa les echó en cara que explotaban al pueblo, aprehendió a los 
mexicanos e insultó a los extranjeros. A estos últimos, incluyendo a los 
norteamericanos, les amena2ó con deportarlos y con decomisarles sus 
mercancías, aunque pagándoles el costo de ellas más un 15% de utilidad. 
A los comerciantes mexicanos simplemente se las decomisaría porque 
estaban obligados a contribuir a los gastos de la revolución.'*! Finalmen- 
te, el 1 de agosto ordenó Villa que todos los comercios fueran interveni- 
dos con objeto “de comenzar luego el despacho... [de] la provisión nece- 
saria para la gente necesitada”, y que las mercancías confiscadas se ven- 
dieran a los siguientes precios: el kilogramo de manteca o de azúcar a 2 


_'5% Ibid. 812.00/15606, /15656, G. C. Carothers al Srio. Edo., Chihuahua, Chih., 31 de 
Julio y 5 de agosto 1915; /15607, /15610, M. Letcher al Srio. Edo., Chihuahua, Chih., 1 y 
5 de agosto 1915. 
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pesos; el de café, a 5; el de piloncillo, a uno; el de harina y el de pulpa de 
res, a 50 centavos; el de carne para cocido, a 40; el de sal molida, a 15, y el 
de sal en grano, a 10. El litro de leche, a 40; el de frijol, a 25, y el de maíz, a 
10. La cuerda de leña, a 25 centavos; una vela, a 10; la caja grande de ce- 
rillos, a 10, y la chica, a 5; un jabón grande, a 25, el mediano, a 15, y el 
chico, a 10.!* 

Las medidas que tomó Villa no sólo atemorizaron a los comerciantes, 
también aterrorizaron a la población en general ya que, según el cónsul 
norteamericano Marion C. Letcher, la meta final era destinar todas las 
provisiones al abastecimiento de las tropas. Por esa razón, sumada a 
otros problemas con los mineros que surgieron el 25 de julio porque Villa 
les exigió un préstamo forzoso de 300 000 dólares, Letcher aconsejó a los 
norteamericanos que regresaran a los Estados Unidos y pidió al Depar- 
tamento de Estado que se mostrará enérgico.!** 

Los decretos que Villa había emitido el 19 de marzo y el 8 de abril de 
1915 sobre la caducidad de las propiedades mineras y el pago en oro del 
impuesto anual, se habían atraído la oposición de las compañías extran- 
jeras y la protesta “urgente” del secretario de Estado norteamericano, 
William J. Bryan. Señaló éste que la guerra continua que padecía nues- 
tro país hacía imposible la reanudación de los trabajos en las minas, bien 
fuera porque sus poseedores habían tenido que huir a los Estados Unidos 
o bien porque no disponían ni de ferrocarriles ni de obreros suficientes.!** 
Carothers repetía machaconamente esos argumentos durante el mes de 
abril por lo que antes de lanzarse Villa al segundo combate de Celaya le 
aseguró que estaba dispuesto a concederles exenciones a todos aquellos 
propietarios que demostraran la imposibilidad de reanudar los trabajos. 
Después de la derrota definitiva de Celaya, le aseguró que no aplicaría el 
decreto sobre la caducidad hasta que él —Villa— les pudiera proporcio- 
nar a las compañías mineras ferrocarriles y garantías suficientes; final- 
mente, le dijo que pensaba sustituir el decreto sobre caducidad por otro 
que estuviera más “de acuerdo con las leyes mineras de los Estados Uni- 
dos”.!* En realidad, el decreto del 19 de marzo no causó mayores moles- 


132 BAST, M-B 18, box 84, leg., “julio-diciembre 1915”, volante firmado por S. Terra- 
zas, Chihuahua, Chih., 1 de agosto 1915. 

155 NAW, 812.00/15607, /15697, M. Letcher al Srio. Edo., Chihuahua, Chih., 1 y 8 de 
agosto 1915. 

14 Ibid. 812.00/14694, Z. L. Cobb al Srio. Edo., El Paso, Tex., 22 de marzo 1915; 
812.63/45, Srio. Edo. William W. ll C. Letcher y G. C. Carothers, 7 abril 1915. 
También en Clendenen, op. cit., p. 161. 

135 Ibid. 812.00/14836, 812. 63/58, /75, G. C. Carothers en Irapuato, Gto., al Srio. 
Edo., vía El Paso, Tex., 12, 17 y 22 de abril 1915. 
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tias porque Villa no llegó a aplicarlo; acabó ampliando el plazo para de- 
nunciar las minas hasta el 31 de diciembre de 1915,** fecha para la cual 
Villa no ejercería ya el poder. 

El problema serio con los propietarios de las minas se produjo el 25 de 
julio de 1915, cuando el gobierno de Chihuahua se precipitó en la crisis 
económica y Villa les exigió el préstamo forzoso antes aludido que, al no 
serle entregado, originó el envío de un citatorio a la Mine and Smelters 
Operators Association para que todos sus afiliados se reunieran con él a 
conferenciar el día 9. El citatorio incluía la amenaza de confiscar las em- 
presas cuyos representantes no concurrieran. Los mineros se alarmaron 
y recurrieron al Departamento de Estado para que les protegiera inter- 
poniendo su poderosa influencia.!*” 

La situación económica del ““centauro del norte” era desesperada en 
verdad; no había recibido los impuestos exigidos en oro sobre las minas 
porque éstas no habían reanudado sus trabajos por los motivos ya cita- 
dos —falta de transportes y operarios— y les retuvo la producción que 
tenían almacenada en Ciudad Juárez, lo cual provocó nuevas protestas 
de los mineros extranjeros.!** Carothers apoyó todos sus alegatos, pero 
añadió que Villa ya no escuchaba sus consejos, sino que 


se maneja de acuerdo con sus ideas..., está en bancarrota y se apode- 
rará de todo... para reunir fondos. Ya no surten efecto mis gestiones 
amistosas..., se dedica a la extorsión... El gobierno de los Estados 
Unidos debe tomar medidas severas.!** 


Mientras se desarrollaban esos problemas con los mineros y los comer- 
ciantes de Chihuahua, en los Estados Unidos había sido sustituido desde 
mediados de junio el secretario de Estado Bryan por Robert Lansing, 
quien decidió favorecer económicamente a Villa. 


156 Jbid. 812.63/129, Carothers al Srio. Edo., 5 de julio 1915. Hasta el 31 de mayo sólo 
había expedido 5 títulos de propiedad por denuncias de minas. En octubre pasaron de 
100. Almada, op. cil., pp. 264 y 268. 

157 Ibid. 812.00/15545, Z. L. Cobb, El Paso, Tex., 26 de julio 1915; 812.63/143, /146, 
G. C. Carothers, El Paso, Tex., 26 de julio y 2 de agosto 1915; 812.00/15654, M. Letcher, 
Chihuahua, Chih., 31 de julio 1915. Todos dirigidos al Srio. Edo. 

138 75d. 812.00/15644, /15648, Ing. H. L. Hollis al Srio. Edo., Chicago, 11l., 3 de agosto 
1915, y G. Zoeller al Srio. Edo., Ciudad Juárez, Chih., 4 de agosto 1915. 

159 Jbid. 812.00/15626, /15658, G. C. Carothers al Srio. Edo., El Paso, Tex., 3 y 5 de 
agosto 1915. 
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LA DESILUSION DE LOS VECINOS 


El gobierno de los Estados Unidos había demostrado siempre su predi- 
lección por Francisco Villa sobre los otros dos jefes revolucionarios, Ca- 
rranza y Zapata, porque durante 1914 se había mostrado dispuesto a 
aceptar las sugerencias y las peticiones que le hacía el gobierno norte- 
americano, bien se tratase de las altas autoridades de Washington y de los 
agentes especiales que le enviaron, o bien de la casi totalidad de los cón- 
Sules acreditados en sus dominios. Todavía durante la primera mitad de 
1915 ejercía una verdadera fascinación sobre Woodrow Wilson, y el se- 
Cretario de Estado William J. Bryan y el jefe del estado mayor del Depar- 
tamento de Guerra, general Hugh L. Scott. Los dos primeros considera- 
ron a Villa como ““el mexicano más grande de su generación”, el único de 
los revolucionarios que contaba con un verdadero ejército y la mejor es- 
* Peranza para resolver el problema agrario.'*” El general Scott, que había 
conferenciado algunas veces con él en la zona fronteriza, le prodigó conti- 
nuas alabanzas y se dijo “su amigo”. En cuanto a los agentes especiales 
Que fueron cautivados por su personalidad, bastará citar a George C. Ca- 
rothers que siempre lo acompañaba y estaba de su lado, y en un grado 
menor a Paul Fuller y a Duval West, que lo visitaron en agosto de 
1914 y a principios de 1915, respectivamente. En pocas palabras, el go- 
bierno de los Estados Unidos hubiera deseado que triunfara Villa e hizo 
todo lo posible para entregarle el puerto de Veracruz en noviembre de 
1914. 

La actitud del gobierno norteamericano empezó sin embargo a cam- 
biar desde las derrotas de Celaya. Wilson explicaba confidencialmente a 
Bryan: “hay mucho que meditar si resulta cierto que las fuerzas de Ca- 
rranza han derrotado a Villa”, y luego el presidente y el secretario de Es- 
tado dijeron a la prensa que el “hombre en el que habían depositado sus 
esperanzas para la pacificación de México, no podía considerarse ya co- 
Mo un factor decisivo en el movimiento revolucionario”.'*% 


149 Arthur S. Link, La política de Estados Unidos en América Latina 1913-1916, Fondo de Cul- 
tura Económica, México, 1960, pp. 125-127. 


E Ibid. p. 169, de W. J. Bryan a J. Lind, 18 de abril 1915 y The New York Times, 20 de 
abril 1915, 


225 





William Jennings Bryan. 
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A pesar de su desilusión, las dos altas autoridades de Washington se 
Mostraron renuentes a reconocer el nuevo estado de cosas y prefirieron 
imponer su propia solución a nuestros problemas internos. Wilson ame- 
nazó con el ultimátum del 2 de junio a los jefes de las diversas facciones 
revolucionarias para que se unificaran, y Carranza lo rechazó enérgica- 
Mente como se vio en el tomo 4 de esta Historia. En vista de su fracaso, el 
Presidente norteamericano aprobó el 18 de junio la sugerencia que ya le 
había hecho el secretario de Estado, Robert Lansing, de adoptar medi- 
das pacíficas para intervenir en México: eliminar a Carranza, a Villa y a 
Zapata, y establecer un gobierno provisional auspiciado por los Estados 
Unidos y los países que a mediados de 1914 habían formado el ABC (Ar- 
gentina, Brasil y Chile), a los que se sumarían otros tres, Bolivia, Guate- 
mala y Uruguay.'*? Los siete gobiernos invitaron a los revolucionarios 
Mexicanos para que concurrieran a las llamadas Conferencias Paname- 
ricanas en las que pretendían decidir la suerte de México. 

Mientras se efectuaban las gestiones para las conferencias, había ido 
aumentando la penuria económica de Villa, y en consecuencia sus 
amenazas contra los comerciantes y los mineros de Chihuahua, de modo 
Que, para evitar los peligros más inmediatos, Lansing tomó dos medidas 
Casi simultáneas, una suave y la otra de soborno. La suave consistió en 
enviar a la frontera al general Scott para que conferenciara con Villa, co- 
Mo se lo había sugerido Carothers, y la de soborno, en gestionar que el 
Secretario del Departamento de Agricultura, David. F. Houston, le per- 
Mitiera a Doroteo Arango establecer un frigorífero en Ciudad Juárez, 
Siempre que se ajustara a las leyes sanitarias de los Estados Unidos —a la 
Empacadora de Carnes que le precedió le habían cerrado la frontera en 
Mayo de 1915 porque no se ajustaba a esos preceptos—;!** en esa forma, 
Sus productos podrían venderse en los Estados Unidos y Villa no necesi- 
taría exigir préstamos forzosds o imponer confiscaciones a los comer- 
Ciantes y a los mineros extranjeros. El propio Lansing dijo: 


142 Ibid. pp. 194-195. 

14% Larry D. Hill, Emissaries to a revolution. Woodrow Wilson's executive agents in Mexico, 
Louisiana State University Press, Baton Rouge, 1973, pp. 332-333. NAW, RG 49, corres- 
Pondencia Bryan-Wilson, de Bryan, 10 de mayo 1915; NAW, 812.63/93, G. C. Carothers 
al Srio. Edo., vía El Paso, Tex., 20 de mayo 1915. Bryan y Carothers empezaron a buscar 
la ocasión de volverle a abrir la frontera a cambio de que Villa les otorgara otras concesio- 
nes. Sin embargo, el asunto quedó pendiente hasta el 5 de agosto en que lo resucitó Lan- 
Sing. NAW, 812.00/15751, R. Lansing a W. Wilson, 6 de agosto 1915. 
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Emiliano Zapata. 


Este gobierno está haciendo todo lo posible en materia de concesiones 
para beneficio del frigorífero de Ciudad Juárez y espera que Villa no 
niegue su reciprocidad...'** 


Al presidente Wilson le molestó inicialmente esta sugerencia y le dijo a 
Lansing: 


¿Le parece prudente darle oportunidad a Villa de hacerse de fondos, 
cuando está más débil... y próximo al colapso... y cuando no ha paga- 
do por las propiedades que ha confiscado?*** 


Acabó sin embargo aprobando las medidas que propuso su secretario de 
Estado y también que se celebraran las pláticas entre el general Scott y 
Villa. Este las aceptó “complacido y optimista”.!** De modo que, como 
dice Arthur S. Link, el secretario de Estado se pasó dos meses adulando a 


' NAW, 812.00/15697, R. Lansing a G. C. Carothers, 9 de agosto 1915. 
"5 Ibid. 812.00/15751 1/2, W. Wilson a R. Lansing, 7 de agosto 1915. 
146 7b:d.812.00/15627, /15676, /15757, R. Lansing a G. Carothers, 3, 6 de agosto 1915. 
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Villa y amenazando a Carranza para que no fracasara su meta final: las 
proyectadas conferencias panamericanas. 

Houston dio su autorización para establecer el frigorífero de Ciudad 
Juárez el 6 de agosto, y soborno en mano partió Scott a El Paso, Texas; 
las pláticas se efectuaron los días 10 y 11. Los texanos trataron bastante 
mal a los villistas y, de no haber sido por el jefe de estado mayor de Scott y 
por un escuadrón de caballería, el alcalde de El Paso hubiera aprehendi- 
do a Villa.'* En las conversaciones se resolvieron todos los problemas 
con los norteamericanos —que, según sus propios cálculos, tenían inver- 
tidos 100 millones de dólares—,'** puesto que Arango accedió a suspen- 
der la junta con los mineros, se comprometió a proporcionar los ferroca- 
rriles necesarios para el transporte de sus productos y a darles garantías 
suficientes. En cuanto a los comerciantes extranjeros —cuyo problema 
era similar al que tuvieron los de la ciudad de México durante la ocupa- 
ción por Obregón en febrero de 1915 y que el gobierno de los Estados 
Unidos resolvió de manera muy diferente, puesto que se valió de un ulti- 
mátum— Villa aceptó devolverles los establecimientos y las mer- 
cancías,!** así como las instalaciones de la Santa Rosalía Power Com- 
pany que también había confiscado. Respecto a los algodoneros de La 
Laguna, se comprometió con Scott a no aplicarles el decreto del 3 de 
agosto, que significaba un impuesto de once dólares por cada paca, y 
aceptó sellar la Fábrica Jabonera More, aunque sin regresar los produc- 
tos sustraídos “porque ya los tenía comprometidos”. Por otra parte, pre- 
tendió que Scott gestionara un armisticio de tres meses con los carrancis- 
tas y que, si se negaban, el gobierno de los Estados Unidos les impidiera 
que pasaran armas por la frontera.!* A su vez, Scott le entregó a Villa la 


141 LCWMSP, correspondencia general, caja 20, ““septiembre-noviembre, 1915”, Al- 
vey A. Adce 3er. Srio. Aux. Dep. Edo. y H. L. Scott, 15 de septiembre. El Demócrata, Monte- 
rrey, N. L. 12-V 111-1915. 

14 LCWMSP, correspondencia familiar, caja 5, '*1915-1933”, H. L. Scott a su esposa, 
El Paso, Tex., 12 de agosto 1915. 

149 Villa comisionó a Angeles para que, de acuerdo con el departamento de Goberna- 
ción, arreglara el problema. Angeles convocó a los comerciantes a una asamblea general y 
les comunicó que Villa había revocado la orden de clausura y les devolvería las mer- 
cancías. El 15 de agosto se constituyó la Cámara de Comercio. En la segunda quincena de 
octubre, los comerciantes volvieron a aumentar los precios y la población se amotinó y sa- 
queó los comercios. Finalmente, Avila decretó pena de muerte para quienes atentaran 
contra la propiedad. Almada, of. cit., pp. 218, 237-239. 

1 LCWMSP, correspondencia general, caja 10, “julio-agosto 1915”, F. Villa a Scott, 
Torreón, Coah., 17 de agosto. NAW, 812.00/15717, G. C. Carothers y H. L. Scott al Srio. 
Edo., El Paso, Tex., 10 de agosto 1915. 





“las pláticas se efectuaron los días 10 y 11. Los texanos trataron bastante mal a los villistas y, de no 
haber sido por el jefe del estado mayor de Scott y por un escuadrón de caballería, el alcalde de El Paso hubiera 
aprehendido a Villa”. 


autorización de Houston para que estableciera la Inspección Nacional 
Mexicana y del Estado de Chihuahua, División del Norte, observando 
las medidas de higiene prescritas el 30 de junio de 1906 en el Acta de Ins- 
pección de Carnes de los Estados Unidos, orden 211 del Departamento 
de la Industria Animal, y las demás que hubiera expedido el secretario 
de Agricultura.!*! Scott se comprometió además a que los mineros les 
proporcionaran a los villistas mil toneladas de carbón para que pudieran 
mover los ferrocarriles, y lo mismo él que Carothers —que asistió a las 
pláticas en calidad de intérprete— prefirieron olvidarse de otras quejas 
de “menor importancia”, como era la de obligar a los comerciantes de 
Chihuahua a que recibieran el peso de papel moneda a la cotización arti- 
ficial de 60 centavos plata.'% Por último, Scott se abstuvo de entregar a 


151 Gaceta Oficial del Gobierno Convencionista Provisional, Chihuahua, Chih., 18-VI11-1915. 
El decreto de Villa es del mismo día. 

12 NAW, 812.00/15718-/15719, R. Lansing y Srio. Interino Dep. Edo. J. E. Osborne a 
G. C. Carothers y a H. L. Scott, 10-11 de agosto 1915; /15739, G. C. Carothers a Dep. 
Edo., El Paso, Tex., 12 de agosto 1915. LECWMSP, correspondencia general, caja 19, 
“julio-agosto 1915”, G. C. Carothers al Srio. Edo., El Paso, Tex., 12 de agosto 1915. 
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Villa un mensaje que le enviaba Lansing por su conducto, en el que ase- 
guraba: 


por ninguna circunstancia reconoceríamos a Carranza..., 


porque, según Scott, 


asuntos de esta naturaleza deben callarse cuando se trata... [con] gen- 
te primitiva.!5 


El éxito logrado por Scott hizo que Carothers concibiera la esperanza de 
ganarse a Alvaro Obregón por el mismo conducto, y convenció a Lansing 
para que averiguara “discretamente” si el general carrancista estaba 
dispuesto a conferenciar “sobre el futuro bienestar de México” en algu- 
na población fronteriza o en el puerto de Tampico. Obregón —que ya no 
era el que en varias ocasiones y en unión de Villa había planeado desha- 
cerse del “primer jefe”—, rechazó la invitación. Sin la autorizacion pre- 
via de Carranza no se entrevistaría con nadie, dijo.'** 

De momento tuvo que conformarse Lansing con el triunfo sobre Villa, 
que significó la eliminación de los peligros más inmediatos para los ex- 
tranjeros en Chihuahua, pero no renunció a resolver todos nuestros pro- 
blemas a través del ABC. Los involucrados en las conferencias paname- 
ricanas comunicaron el 11 de agosto a los jefes de la revolución mexicana 
que se habían reunido 


a indicación del Secretario de Estado de los Estados Unidos para con- 
siderar la situación de México y ver si podemos emplear con éxito 
nuestra amistosa y desinteresada ayuda en pro del restablecimiento de 
la paz y el orden Constitucional... 


La invitación se la enviaron a Villa y a los demás 


hombres dirigentes de los movimientos armados en México, sean... je- 
fes políticos o militares, [para] reunirse personalmente, o por delega- 


158 General Scott a J. R. Gardfield, 14 de octubre 1915, documentos de Scott, cf. Link, 
op. cil., p. 192. 

14 NAW, 812.00/15717, R. Lansing, G. C. Carothers, y P. C. Hanna, 10, 13 de agosto 
1915; /15864, W. L. Bonney a R. Lansing, 20 de agosto 1915; /15963 y /15736a, Scott a 
Lansing, 14 y 16 de agosto 1915, cf. Robert E. Quirk, La revolución mexicana. La Convención de 
Aguascalientes. 1914-1915, trad. Manuel Zepeda Castillo, Editorial Azteca, S. A., México, 
1960, pp. 310-311. 


y 
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ciones, lejos del ruido de los cañones..., cambiar ideas, decidir la suerte 
del país... y [crear] un gobierno provisional, que adopte las primeras 
medidas para la reconstrucción constitucional... y dicte la más esen- 
Cial y primordial de ellas, la inmediata convocatoria a elecciones gene- 
rales... 


Los Estados Unidos y el ABC les daban a los revolucionarios, para termi- 
nar, 10 días de plazo prorrogables para contestar su nota, concertar la fe- 
Cha, el lugar, y los demás detalles de las conferencias. 

Villa recibió la invitación el 15 de agosto por la noche y se apresuró a 
Contestarla al día siguiente por tres conductos: a través de su secretario 
de Relaciones Exteriores, Miguel Díaz Lombardo; de su agente en 
Washington, Enrique C. Llorente, y de Manuel Bonilla, que se había su- 
Mado desde junio a la agencia villista en los Estados Unidos: 


estamos dispuestos a aceptar y aceptamos cordialmente los buenos 
oficios..., encaminados a que se reúnan delegaciones de los partidos 
contendientes reconocidos en México... Todos los jefes militares y los 
elementos civiles adictos al Gobierno Convencionista, deseamos que 
se establezca en México un Gobierno Provisional que garantice las 
elecciones a que se ha de convocar al pueblo... y no tenemos interés en 
que la designación recaiga en persona determinada...!* 


Llorente y Bonilla, además de entregar la respuesta de Villa al ABC pre- 
tendieron infructuosamente llegar a un acuerdo “secreto” en Washing- 
ton con los carrancistas Eliseo Arredondo y Luis Cabrera;'** después vi- 
Nieron a conferenciar con Villa. Bonilla se quedó en Chihuahua y Llo- 
Tente regresó a la capital de los Estados Unidos el 8 de septiembre y a los 
? días le siguieron los delegados a las conferencias panamericanas, Ro- 
Que González Garza, Manuel Chao y Raúl Madero. Este último fue 
arrestado en Marfa, Texas,'*” y acabó desconociendo a Doroteo Arango. 


155 Gaceta Oficial del Gobierno Convencionista Provisional, Chihuahua, Chih., 16 y 17-VIII- 
1915. La invitación se la entregó el cónsul Marion C. Letcher a Villa el día 14, su respuesta 
€s del 16 y la firmó Díaz Lombardo. El subrayado es nuestro. 

555 El Pueblo, Ver., 15-VII1-1915, transcribe los mensajes cruzados entre las dos agen- 
Clas en Washington, D. C. 

' LCWMSP, correspondencia general, caja 20, '"septiembre-noviembre 1915”, Caro- 
thers al Srio. Edo., El Paso, Tex., 8 de septiembre; Chao a Scott, El Paso, Tex., 16 de sep- 
iembre; Heriberto Barrón a Scott, Washington, D. C., 23 de septiembre; Felix F. Som- 
Merfeld a Scott, New York, N. Y., 25 de septiembre. 





Díaz Lombardo: — Mi general, después de esto, ¿qué partido va usté a tomar? 
Villa: —¡El partido ... por la mitad! 


De hecho salía todo sobrando porque Carranza no se prestó nunca a 
participar en tales conferencias y su intransigencia vencería a Wilson. 
Desde principios de agosto el presidente de los Estados Unidos empezó a 
cambiar sus propósitos respecto al ABC, como lo había hecho a media- 
dos de 1914 en Niagara Falls. En su nuevo viraje aceptó la supremacía de 
Carranza y, el 19 de octubre de 1915, su gobierno y los del ABC recono- 
cieron de facto al de Carranza.'** 

Entre tanto el gobierno villista había seguido desmonoronándose. En 
septiembre, las gavilas de bandidos, que habían proliferado, asaltaron a 
los campamentos mineros y madereros, secuestraron a un norteamerica- 
no de la Madera Lumber Company y exigieron 10 000 pesos por su resca- 


15% Para las Conferencias de Niagara Falls, véase Berta Ulloa, La revolución intervenida. 
Relaciones diplomáticas entre México y Estados Unidos ( 1910-1914), El Colegio de México, 1976, 
2a. ed. (Centro de Estudios Históricos, 12). Para el nuevo viraje de Wilson, véase Link, op. 
cit., pp. 193-219; además se verá en el tomo 6 de esta Historia. 
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te. Lansing se “desilusionó totalmente de Villa””%% porque no imponía el 
Orden y el día 14 ordenó a todos los norteamericanos que salieran de Chi- 
huahua.!% Aunque el mandato suscitó las protestas de Villa, alegando 
que había proporcionado siempre ““toda clase de garantías”, no quedó re- 
sentido porque Carothers —según su propia versión— logró calmarlo. 
Este mismo, sin embargo, había sido la persona que mayor alarma provo- 
Có al Departamento de Estado al asegurar que Villa estaba desesperado 
por la escasez de fondos que padecía y que no tardaría en atacar a El Paso, 
Texas.!$! Aunque el gobierno norteamericano se preocupó por la noticia, 
se limitó a ordenar al general Frederick F. Funston que vigilara la situa- 
ción desde el puente internacional, advirtiéndole que sus tropas no de- 
bían cruzar la frontera.!%? Carothers cayó en un pesimismo destemplado 
con respecto a Villa y nunca volvió a mostrarse amistoso. A finales de sep- 
tiembre se enteró de que pensaba trasladarse a Sonora y lo vio por última 


1 NAW, 812.00/15607, Srio. Edo. R. Lansing a G. C. Carothers, Wáshington, D. C., 
2 de agosto 1915; /15725, embajador español en E.U. Juan Riaño a R. Lansing, Wáshing- 
ton, D. C. 8 de agosto 1915. 

160 /hid, 812.00/16164; M. Letcher al Srio. Edo. Chihuahua, Chih., 9 de septiembre 
11915; /15129, Z. L. Cobb en El Paso, Tex., y R. Lansing, 12 y 14 de septiembre 1915. 
. 161 7bid. 812.00/16219; G. C. Carothers al Srio. Edo., El Paso, Tex., 17 de septiembre 

915. 

162 Ibid. 812.00/16395, Dep. Guerra a F. F. Funston en El Paso, Tex.; Washington, D. 

C., 2 de octubre 1915. 





Carranza platica con Faul Fuller, delegado especial del presidente Wilson. 
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,vez en su vida el 9 de octubre en Ciudad Juárez. La conclusión que sacó de 
aquella plática fue que se proponía devastar las colonias mormonas que 
años atrás se habían establecido por el rumbo de Dublán y Casas Gran- 
des.'* El pronóstico resultó muy exagerado, pues aunque Villa se presen- 
tó efectivamente en esa zona a mediados de octubre y concentró a unos 
10 000 hombres con la intención de pasar a Sonora, no les causó daños 
personales a los mormones y les pagó todas las requisiciones que les hizo, 
excepto los caballos.!* 

La amistad entre el “centauro del norte” y el gobierno de los Estados 
Unidos estaba sin embargo a punto de concluir desde el momento en que 
el vecino del norte había reconocido de facto al gobierno de Carranza y 
permitido el paso de sus tropas por el territorio de los Estados Unidos pa- 
ra que reforzaran la plaza de Agua Prieta que defendía Plutarco Elías 
Calles y Villa no pudo tomar. De modo que el 5 de noviembre Doroteo 
Arango dirigió un manifiesto a los mexicanos, al pueblo y al gobierno de 
los Estados Unidos. Tildó de maquiavélica la política de Woodrow Wil- 
son, y del mismo Wilson dijo que era: 


. un tartufo, capaz de dejarse corromper por el oro de los potentados, 
atropellando todos los derechos divinos y humanos, pretendiendo im- 
poner un gobierno, según su voluntagl, a un pueblo independiente y ce- 
loso de su soberanía y encendiendo más la guerra civil en México, con 
el pretexto hipócrita de pacificarlo... 

Yo declaro enfáticamente que me queda mucho que agradecer a 
Mr. Wilson, porque me releva de la obligación de dar garantías a los 
extranjeros y especialmente a los que alguna vez han sido ciudadanos 
libres y hoy son vasallos de un evangelista profesor de filosofía, que 
atropella la independencia permitiendo que su suelo sea cruzado por 
las tropas constitucionalistas. [A pesar de todo], por ningún motivo 
deseo conflictos entre mi patria y los Estados Unidos. Por lo tanto... 
declino toda responsabilidad en los sucesos del futuro...** 


El gobierno norteamericano y Carothers no fueron los únicos que le vol- 
vieron la espalda a Villa. Le dejaron muchos de sus antiguos adeptos, co- 
mo Juan N. Medina con “otros diez generales” y Rosalío Hernández, 


16% Ibid. 812.00/16257, /16427, /16454, G. C. Carothers al Srio. Edo., El Paso, Tex., 22 
de septiembre y 12 de octubre 1915. 

164 Ibid. 812.00/16583, cónsul E. U., Thos Edwards, al Srio. Edo., Ciudad Juárez, 
Chih., 24 de octubre 1915. 

165 Almada, op. cit., tomo Il, pp. 372-382. Según Silvestre Terrazas, el autor del mani- 
fiesto fue el Lic. Federico González Garza. 





““...no fueron los únicos que le volvieron la espalda a Villa.” 


que acabaron huyendo a los Estados Unidos;'*f Felipe Angeles hizo lo 
mismo el 11 de septiembre;'* el poeta peruano José Santos Chocano, 
que se le había unido a principios de 1914;!% los hermanos Madero y 
otros, en fin, a que se hizo referencia en el capítulo de **Las grandes bata- 
llas”. Por otra parte, como ya se dijo también, Rodolfo Fierro ejecutó por 
orden de Villa a Tomás Urbina porque le sustrajo “cinco mil dólares” y 
Fierro, a su vez, murió en ““un tembladero de arena”, cercano a Casas 
Grandes, el 14 de octubre de 1915,'*% cuando 10 000 villistas se pro- 
ponían internarse en Sonora. 


166 NAW, 812.00/16099, /16452, Z. L. Cobb al Srio. Edo., El Paso, Tex., 10 de sep- 
tiembre, 12 de octubre 1915; /16524, M. Letcher al Srio. Edo., Chihuahua, Chih., 7 de oc- 
tubre 1915. 

161 Jbid. 812.00/16072, Z. L. Cobb al Srio. Edo., El Paso, Tex., 8 de septiembre 1915, 
/16083, G. C. Carothers a Srio. Edo., El Paso, Tex., 8 y 11 de septiembre 1915 “*“suma- 
mente confidencial”. 

16 LCWMSP, correspondencia general, caja 20, ““septiembre-noviembre 1915”, G. C. 
Carothers a H. L. Scott, El Paso, Tex., 9 de septiembre 1915. Almada, op. cit., p. 275. 


16 NAW, 812.00/16520—/16521, Z. L. Cobb al Srio. Edo., El Paso, Tex., 19 de octu- 
bre 1915. 
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Los contingentes villistas se concentraron en Galeana y Casas Grandes, 
Chihuahua, a mediados de octubre de 1915 con el propósito de penetrar 
en Sonora por el puerto de Carretas y el cañón de El Púlpito, asegurán- 
doles a los norteamericanos que les arrebatarían Agua Prieta a los ca- 
rrancistas sin causar daños a la vecina población de Douglas, Arizona.!?" 
Como los norteamericanos no confiaron en las declaraciones, aumenta- 
ron la guarnición de Douglas con artillería de campaña, tropas de caba- 
llería e infantería, y se prepararon para “cualquier eventualidad”.!”! 
Además, por el reconocimiento diplomático de los carrancistas, les per- 
mitieron que sus tropas cruzaran el territorio de los Estados Unidos para 
reforzar a Calles en Agua Prieta. Villa atacó del 1 al 3 de noviembre, pri- 
mero disparando los cañones y después con sus típicas cargas de caba- 
llería que, como en ocasiones anteriores por otros rumbos del país, se es- 
trellaron contra las trincheras, las alambradas electrizadas y las ametra- 
lladoras de unos 7 000 carrancistas, quienes, también durante los com- 
bates nocturnos, hicieron funcionar tres reflectores que encandilaron a 
los atacantes.'?? Villa declaró que sus tropas se retiraron 


ordenada y serenamente... [por] la excelencia de las fortificaciones 
enemigas, ... la falta de agua y víveres..., y por la complicidad del go- 
bierno americano... 


pero aseguró que él acabaría triunfando.'?* Por otra parte emitió el ma- 
nifiesto contra Wilson al que ya se aludió. 

El siguiente objetivo del “centauro del norte” era Hermosillo, mas 
previamente aseguró la retaguardia y los refuerzos trasladándose a la su- 


110 LCWMSP, correspondencia general, caja 20, ““septiembre-noviembre 1915”, Scott 
a James R. Gardfield en Cleveland; Washington, D. C., 16 de octubre. 

11 NAW, 812.00/16627, George C. Carothers al Srio. Edo., vía Z. L. Cobb en El Paso, 
Tex.; Douglas, Ariz., 29 de octubre 1915, medio día. 

112 Obregón, op. cil., p. 454, parte militar de Plutarco Elías Calles a Obregón, 1 de no- 
viembre 1915. Otros autores de filiación villista atribuyeron el manejo de los reflectores a 
los norteamericanos, por ejemplo, Rafael F. Muñoz, Pancho Villa, rayo y azote, Populibros 
La Prensa, México, 1955, p. 92. 

18 Vida Nueva, 21-X1-1915, F. Villa, cf. Francisco R. Almada, La revolución en el estado de 
Ghihuahua, tomo ll, p. 378. 
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Muertos en combate entre carrancistas y villistas en el estado de Sonora. 


Puestamente neutral población de Naco (capturada a mediados de julio 
Por Plutarco Elías Calles y el 21 de octubre por Francisco Urbalejo sin 
Que carrancistas ni maytorenovillistas respetaran el pacto de principios 
de 1915), a Cananea y a Nogales. En la primera plaza dejó unos 7 000 
hornbres al mando de José Rodríguez, y en la segunda, le ordenó al du- 
ranguense Manuel Medinaveytia que se dirigiera a Tecoripa. Por fin, el 
21 de noviembre, atacó Hermosillo con unos 10 000 hombres y 30 caño- 
Nes, con su estilo usual. Los carrancistas de Manuel M. Diéguez se de- 
fendieron tras las invulnerables paredes de adobe y, además, descarga- 
ron metralla y disparos de cañón de largo alcance que dieron “el golpe fi- 
nal” a los villistas, !?* haciéndoles huir sin orden ni concierto por El Ala- 
Mito. Después siguieron a La Colorada, donde se les incorporó Medina- 
veytia, a Tecoripa y Mazatán; a su paso por San Pedro de la Cueva ejecu- 
taron a medio centenar de los habitantes y a su párroco, fechoría que 


114 AHDN, /272, c. 137, f. 60, excitativa de Manuel M. Diéguez a los jefes y oficiales de 
la Jefatura de Operaciones del Noroeste, Hermosillo, Son., 21 de noviembre 1915. 
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provocó la deserción de Urbalejo, y por último llegaron a Vacadéhuachi. 
A pesar de las derrotas sufridas, Villa todavía contaba con 3 000 hom- 
bres.!?$ 

Entre tanto, Rodríguez evacuó Naco con su columna aún intacta y es- 
peraba reforzar a Villa por el rumbo del río Sonora, cosa que no lograría 
porque las fuerzas de Calles y de Angel Flores le derrotaron en San Joa- 
quín el 19 de diciembre de 1915. Los carrancistas se adueñaron con ello 
de todo el estado. Los contingentes al mando directo de Villa huyeron a 
Casas Grandes,!'** Madera y la ciudad de Chihuahua, y en la última de-, 
cena de diciembre el caudillo se ocultó en la sierra en compañía de sus se- 
guidores más fieles, para volver a reaparecer a los pocos meses en el esta- 
do de Chihuahua donde pondría en jaque continuamente a las guarni- 
ciones carrancistas y aun pegan a trasponer la frontera para atacar a los 
norteamericanos. 

La animadversión de Villa hacia los vecinos del norte se suscitó, cierta- 
mente, cuando el gobierno de los Estados Unidos reconoció diplomática- 
mente al de Carranza; sus exacciones, sin embargo, habían empezado 
antes de saberlo, es decir en el momento en que entró en Sonora durante ' 
la segunda quincena de octubre de 1915. Desde entonces sus fuerzas ar-" 
madas les exigieron préstamos forzosos a las compañías mineras Greene 
Cananea Copper, Cananea Consolidated Copper y El Tigre; les destru- 
yeron los archivos einsultaron al agente consultar norteamericano, Char- 
les A. Montagne.!”? En cambio en los combates que libraron en las cer- 
canías de la frontera no se presentaron problemas graves. En los de 
Agua Prieta sólo se registraron daños de menor importancia en Douglas; 
en Naco ni siquiera hubo combate puesto que la plaza fue evacuada por 
los villistas.!*?* Sólo en Nogales, entre el 24 y el 26 de noviembre, hubo ti- 
roteos entre mexicanos y norteamericanos porque 


unos villistas borrachos dispararon a nuestros hombres y éstos contes- 
taron el fuego... porque estaban muy nerviosos... 


115 Obregon, op. cit., p. 465. 

114 AHDN, /272, c. 137, ff. 58-59, parte militar de A. Obregón a V. Carranza en el D. 
F.; Ciénega del Toro, Coah., 12 de diciembre 1915. 

11 NAW, 812.00/16481, /16582, F. R. Simpich y Ch. L. Montagne al Srio. Edo., No- 
gales y Cananea, Son., 14 y 23 de octubre 1915. 

118 Jbid. 812.00/16706, /16845, F. R. Simpich al Srio. Edo., Nogales, Son., 4 y 23 de no- 
viembre 1915; Clendenen, of. cit., pp. 212, 215-216; NAW, 812.2311/238, inspector de in- 
migración en El Paso, Tex., F. M. Berkshire al comisionado general de inmigración en 
Washington, D. C., 15 de noviembre 1915. 
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En estos tiroteos resultaron muertos tres norteamericanos y dos carran- 
cistas.!?? 

Como se ha reconocido ampliamente, las derrotas de Villa por el cen- 
tro, el norte y el occidente del país se debieron al talento militar de Alvaro 
Obregón, que dirigió personalmente varios combates, y a sus planes de 
campaña. Por lo que a éstos se refiere, él fue quien mantuvo los dos fren- 
tes de batalla en Sonora, el del sur al mando de Angel Flores —que des- 
pués reforzó y jefaturó Diéguez hasta tomar Hermosillo el 6 de noviem- 
bre de 1915—, y el que Calles sostuvo en Agua Prieta, que rechazó los 
ataques de Villa los tres primeros días de ese mes. Los combates poste- 
riores los dirigió personalmente Obregón al presentarse en Agua Prieta 
el día 6 utilizando uno de los permisos que había otorgado el gobierno de 
los Estados Unidos para que las tropas carrancistas transitaran por su 
suelo. Aunque la solicitud para ese fin había sido presentada a raíz del 
reconocimiento de facto, los permisos se retrasaron algún tiempo porque 


119 LEWMSP, correspondencia general, caja 20, ““septiembre-noviembre 1915”, 
Brown a H. L. Scott, con copia a Frederick F. Funston, Nogales, Ariz., 29 de noviembre. 


**.,.cosa que no lograría porque las fuer- 
zas de Calles y de Angel Flores lo derro- 
taron en San Joaquín...” 
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el secretario de Estado tenía que contar previamente con las aprobacio- 
nes de los gobernadores de Texas y de Arizona, y de los Departamentos 
del Tesoro, del Trabajo y de Justicia.!* Por esa razón el primer contin- 
gente de tropas carrancistas no pudo salir de Piedras Negras hasta el 28 
de octubre y llegó a Agua Prieta la víspera del ataque villista. Otro requi- 
sito previo que les impusieron también las.autoridades de los Estados 
Unidos fue la firma por los carrancistas de un contrato con la compañía 
ferrocarrilera norteamericana para utilizar 41 carros, de los cuales se 
destinarían tres al traslado de 3 500 soldados, 250 oficiales y 998 muje- 
res, vigilados por un destacamento militar norteamericano; en los carros 
restantes se'transportarían las armas: 16 cañones, 2 300 rifles y carabi- 
nas, 200 pistolas, 6 ametralladoras, 8 500 balas de cañón, 4 600 cartu- 
chos, 350 bayonetas, cuchillos y “armas pequeñas”.!*! 

Poco más o menos en los mismos términos, los norteamericanos conce- 
dieron otras autorizaciones entre noviembre y diciembre de 1915, bien 
fuera para el viaje de Obregón o para enviar refuerzos de hombres y ar- 
mas a Naco.!*? Debe aclararse que rechazaron muchas otras solicitudes 
para trasladar tropas a Nogales; Agua Prieta, Palomas y Ojinaga a lo 
largo del mes de diciembre, '** de lo que se puede concluir que el gobierno 
de los Estados Unidos no fue tan condescendiente como se ha llegado a 
asegurar. 

Volviendo a las disposiciones que dictó Obregón cuando aún estaba al 
frente de los combates de Sonora, se añadirá que, en acatamiento de las 
mismas, Calles tomó Naco y Cananea el 15 y el 21 de noviembre de 1915, 
respectivamente; que Lázaro Cárdenas derrotó a José María Acosta, 
capturó Nogales el día 26, hizo huir al gobernador Carlos R. Randall y a 
sus adeptos a los Estados Unidos y que, como ya se dijo, José Rodríguez 
fue derrotado en San Joaquín. Por otra parte, una columna jefaturada 
por Enrique Estrada y que había salido de Jalisco por tierra —casi simul- 
táneamente a la que partió por mar al mando de Diéguez—, aniquiló en 


142 NAW, 812.00/185, /188, agente carrancista Eliseo Arredondo, Srio. Edo. Robert 
Lansing y el gobernador de Texas Ferguson, Washington, D. C. y Austin, Tex., 19-20 y 22 
de octubre 1915. 

11% Jbid. 812.2311/200, William P. Blocker a Srio. Edo., Piedras Negras, Coah., 28 de 
octubre 1915. 

12 Ibid. 812.2311/201, John W. Belt y R. Lansing, Eagle Pass, Tex., y Washington, D. 
C., 4-5 de noviembre 1915; /210, Juan N. Amador, Frank L. Polk y E. Arredondo, Wa- 
shington, D. C., 17, 20 de noviembre 1915; /233, E. Arredondo, R. Lansing y F. L. Polk, 
Washington, D. C., 29 de noviembre y 6 de diciembre 1915. 

10% Jbid. 812.2311/241, /244, /256, E. Arredondo y R. Lansing, Washington, D. C., 1, 6 
y 8 de diciembre 1915. 





“Volviendo a las disposiciones que dictó Obregón cuando aún estaba al frente de los combates...” 
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El Fuerte y en San Blas, Sinaloa, en los primeros días de noviembre a los 
villistas Juan Banderas, Orestes Pereyra y Pablo Seáñez que se habían 
desprendido de Chihuahua para continuar la lucha en unión de los te- 
huecos que encabezaba Felipe Bachomo. Por último, Pereyra, Bachomo 
y unos 40 villistas fueron ejecutados, y Banderas acabó rindiéndose a los 
carrancistas el 5 de enero de 1916 en Movas, Sonora.!** 

Después de las victorias que obtuvo, Obregón visitó varias poblaciones 
sonorenses en diciembre de 1915, entre ellas Guaymas, con el propósito 
de continuar unas pláticas de paz que había iniciado Diéguez con los ya- 
quis y que se rompieron porque éstos asaltaron el puerto. Posteriormente 
Obregón se trasladó a Ciudad Juárez para concluir la rendición de los vi- 
llistas, en vista de que el gobernador Fidel Avila había pretendido infruc- 
tuosamente pactar sobre la base de que Doroteo Arango se retirara del 
Ejército Convencionista,!** además de que habían perdido la capital de 
Chihuahua el 22 de diciembre de 1915 y de que por acuerdo de una trein- 
tena de villistas se había entregado Ciudad Juárez el día 23.!* Por último 
el 1 de enero de 1916 partió Obregón rumbo a Querétaro para reunirse 
con el “primer jefe”*!*” que había dejado el puerto de Veracruz en octu- 
bre del año anterior para hacer un recorrido triunfal por diversos estados 
del país. 


14 Almada, La revolución en el estado de Sonora, pp. 217, 223, 226 y La revolución en el estado de 
Chihuahua, tomo 1, pp. 293, 295. 

183 Almada, La revolución en el estado de Chihuahua, tomo II, pp. 297-298 y La revolución en el 
estado de Sonora, pp. 217-222. 

185 NAW, 812.00/17465, Carothers al Srio. Edo., El Paso, Tex., 11 de marzo 1916, ane- 
xando un documento villista firmado en la hacienda de Bustillos, Chih., y encontrado en 
Columbus, N. M., en el que cita a 28 firmantes, entre ellos a F. Villa. 

18% Obregón, op. cit., pp. 471-476. 





ANEXOS 


PROGRAMA DE REFORMAS POLITICAS Y 
SOCIALES DE LA REVOLUCION 


En la cuestión agraria se reitera la destrucción del latifundismo y la 
Creación de la pequeña propiedad, proporcionándoles tierras a los mexi- 
Canos que las soliciten, de preferencia campesinos, y con la extensión su- 
ficiente para subvenir a sus necesidades y las de su familia (1). Establece 
la devolución de ejidos (el pastizal común español) y aguas que les fueron 
arrebatados a los pueblos, y la dotación a los que no las tuvieran o su can- 
tidad fuera insuficiente (2). Para el fomento de la agricultura, se funda- 
rán bancos que provean a los pequeños agricultores y se invertirán las su- 
Mas necesarias para la ejecución de los trabajos de irrigación, vías de co- 
Municación y plantíos de bosques (3). Se establecerán escuelas regiona- 
les de agricultura y estaciones agrícolas de experimentación (4). Se fa- 
Cultará al gobierno federal para expropiar bienes raíces, sobre la base del 
valor manifestado al fisco y, después de consumada la reforma agraria, 
Su base será el valor fiscal de la última manifestación que hagan los inte- 
resados. En ambos casos se concederá acción fiscal para denunciar las 
Propiedades mal valorizadas (5). 

En la cuestión obrera se establece una educación moralizadora, dispone 
Que se emitirán leyes sobre accidentes de trabajo y pensiones de retiro, se 
reglamentarán las horas de trabajo, se dictarán las disposictones que ga- 
tanticen la higiene y la seguridad en los talleres, fábricas y minas (6). Se 
reconocen, tanto la personalidad jurídica de las uniones y sociedades de 
Obreros (7), como el derecho de huelga y boicotaje (8). Se suprimen las 
tiendas de raya y el pago de los jornales por medio de vales (9). 

En las reformas sociales se establece la protección de los hijos naturales y 
de las mujeres que sean víctimas de la seducción masculina, por medio 
de leyes que les reconozcan amplios derechos, y sanciones a la paterni- 
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dad (10). Además, se favorecerá la emancipación de la mujer por medio 
de una juieiosa ley de divorcio (11). 

En las reformas administrativas se establece la educación laica y se dictan 
las siguientes medidas: establecer escuelas rudimentarias con fondos de 
la federación, de los estados y de los municipios;dedicar mayor tiempo a 
la cultura física, los trabajos manuales y prácticos en las escuelas prima- 
ras; fundar normales en cada estado y regionales donde se necesiten, y 
elevar las remuneraciones y consideraciones a los profesores (12). Se 
emancipará a la Universidad Nacional (13), y en las escuelas de instruc - 
ción superior se dará preferencia a las artes manuales y a las aplicaciones 
industriales de la ciencia, sobre el estudio y fomento de las profesiones li- 
berales (14). Se fomentarán las reformas que reclama urgentemente el 
derecho común, de acuerdo con las necesidades sociales y económicas 
del país; para hacer más expedita y eficaz la administración de la justicia 
se modificarán los códigos y se suprimirán los trámites embarazosos 
(15). Se establecerán procedimientos especiales para que los artesanos, 
los obreros y los empleados puedan cobrar eficaz y rápidamente por sus 
trabajos (16). Se evitará la creación de monopolios y se destruirán los ya 
existentes (17); se revisará la legislación sobre las sociedades anónimas 
para proteger a los accionistas minoritarios (18); se reformará la legisla- 
ción minera y petrolera, conforme a las bases siguientes: favorecer las ex- 
ploraciones, establecer bancos refaccionarios, impedir el acaparamien- 
to, conceder amplios derechos a los descubridores de yacimientos y otor- 
gar al Estado una participación proporcional de los productos brutos. 
Las concesiones se declararán caducas cuando suspendan o reduzcan los 
trabajos sin causa justificada, si se desperdician las riquezas o se violan 
las leyes que protegen la vida o la salud de los trabajadores y de los habi- 
tantes comarcanos (19). Se revisarán las leyes, concesiones y tarifas fe- 
rrocarrileras y, en casos de accidente, se darán garantías al público (20). 
Se declarará que son expropiables, pór causa de utilidad pública: los te- 

"rrenos necesarios para el paso de oleoductos, canales de irrigación y de 
las comunicaciones al servicio de la agricultura y de las industrias petro- 
lera y minera (21). Se exigirá a las compañías extranjeras que establez- 
can juntas directivas para el reparto de dividendos, para informar a los 
accionistas y para exhibir sus libros y documentos; así como que cum- 
plan con el precepto de someterse a la jurisdicción de los tribunales mexi- 
canos (22). Se revisarán los impuestos aduanales, los del timbre y los de- 
más tributos federales; se destruirán las franquicias en favor de los gran- 
des capitalistas, y se disminuirán gradualmente las tarifas protectoras, 
pero sin lesionar a la industria nacional (23). Los artículos de primera 
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necesidad quedarán libres de toda clase de contribuciones directas (24), 
así como de toda clase de impuestos los artesanos y comerciantes en pe- 
Queño, y las fincas de ínfimo valor (25). Se suprimirá el impuesto perso- 
nal o de capitación (26) y el sistema de igualas (27). Por otra parte, se es- 
tablecerá un impuesto progresivo sobre herencias, legados y donaciones 
(28); se gravarán con un impuesto que recaiga exclusivamente sobre los 
acreedores, las operaciones de préstamo ya concertadas, tengan o no ga- 
rantía hipotecaria (29), así como con fuertes impuestos la venta de taba- 
cos labrados y bebidas alcohólicas (30). Se formará el catastro y la es- 
tadística fiscal en toda la república (31). 

En las reformas políticas se habla de realizar la independencia de los mu- 
Nnicipios (32), de adoptar el parlamentarismo como forma de gobierno 
(33), de suprimir la vicepresidencia, las jefaturas políticas (34) y el Sena- 
do, por aristocrático y conservador (35). También promete la reorgani- 
zación del Poder Judicial (36), la implantación del voto directo en las 
elecciones federales y locales, la reforma de las leyes electorales para evi- 
tar la falsificación del voto de los ciudadanos que no saben escribir (37) y 
el castigo a los enemigos de la revolución por medio de la confiscación de 
sus bienes y con arreglo a procedimientos justicieros (38). 

En los transitorios se establece que la Convención podrá negarse a ratifi- 
Car a los gobernadores de los estados que hayan sido nombrados por las 
juntas locales, si el nombramiento no se efectuó con absoluta sujeción al 
artículo 13 del Plan de Ayala! y si el candidato carece de antecedentes re- 
volucionarios. Además, la Convención puede cesar a los gobernadores si 
violan los preceptos del citado plan o del presente programa, así como 
Por cometer delitos del orden común, tolerar o no castigar los abusos de 
Sus subordinados y dar cabida en su gobierno a elementos reaccionarios. 
Finalmente, sólo tendrán derecho a tomar parte en las elecciones locales 
Para el nombramiento de gobernadores, los jefes que se hayan lanzado a 
la revolución antes de la caída de Victoriano Huerta. “Reforma, Liber- 
tad, Justicia y Ley”. Jojutla Marelos, 18 de abril de 1916. Firman 45 de- 
legados.? 


* “Los principales jefes revolucionarios de cada estado, en junta, designarán al gober- 
hador del estado a que correspondan, y este elevado funcionario convocará a elecciones 
Para la debida organización de los poderes públicos, con el objeto de evitar consignas for- 
Zosas que labran la desdicha de los pueblos, como la tan conocida consigna de Ambrosio 

igueroa en el estado de Morelos, que nos condenan al precipicio de conflictos sangrientos 
Sostenidos por el capricho del dictador Madero y el círculo de científicos y hacendados que 
O han sugestionado”. Womack, op. cit., p. 396. 
? Amaya, op. cit., pp. 459-463. 


II 


LEY AGRARIA DEL 26 DE OCTUBRE DE 1915 


En los considerandos reglamenta los principios del Plan de Ayala para 
llevarlos a la práctica como leyes generales de aplicación inmediata, de 
modo que satisfagan plenamente las aspiraciones del pueblo y obtenga 
su “emancipación económica y social”. 

En el articulado ordena la restitución de terrenos, montes y aguas a las 
comunidades y los individuos que fueron despojados de ellos y que ten- 
gan títulos anteriores a 1850' (1); los cuales deben presentar ante las co- 
misiones que designe la secretaría de Agricultura (2). “La Nación reco- 
noce el derecho tradicional e histórico que tienen los pueblos, rancherías 
y comunidades de la República, a poseer y administrar sus terrenos de 
común repartimiento, y sus ejidos en la forma que juzguen conveniente” 
(3). Para crear la pequeña propiedad se expropiarán todas las tierras del 
país mediante indemnización, excepto las pertenecientes a los pueblos, las 
rancherías y comunidades, y los predios que no excedan del máximo que 
fija esta ley (4), de acuerdo con el clima y la calidad: en clima caliente las 
tierras de primera y segunda calidad, de riego o de temporal, tendrán co- 
mo máximo 100 a 180 hectáreas respectivamente; en clima templado 120 
y 200, y en clima frío 140 y 220. La extensión máxima de los terrenos de 
pastos ricos será de 500 hectáreas y la de pastos pobres de mil; los terre- 
nos de guayule de las mismas calidades serán de 300 y 500, los heneque- 
neros de 300, y los eriazos del norte de 1 500 hectáreas (5). Se declara la 
propiedad nacional de los predios rústicos de los enemigos de la revolu- 
ción: científicos, funcionarios civiles y militares, hombres de negocios de 
los gobiernos de Porfirio Díaz y de Victoriano Huerta; los autores y cóm- 
plices del cuartelazo de la Ciudadela; los altos miembros del clero que 
ayudaron a Huerta con dinero o propaganda, etc. (6). Para las indemni- 
zaciones de los terrenos que excedan de la extensión que cita el artículo 
50., se tomará como base el censo fiscal de 1914 (7); para investigar y ca- 
lificar a los enemigos de la revolución citados en el artículo 6o., la secre- 
taría de Agricultura nombrará comisiones en los diversos estados de la 


! Según la ley agraria del 5 de julio de 1917, los títulos anteriores a 1856, cf. Chevalier, 
op. cil., p. 183. 
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república (8) y sus decisiones quedarán sujetas al fallo definitivo de los 
tribunales especiales de tierras que se instituirán de acuerdo con el artí- 
culo 60. del Plan de Ayala (9).*? Las confiscaciones a los enemigos de la 
revolución y las expropiaciones de las tierras que excedan los límites cita- 
dos en el artículo 5o., se dividirán en lotes para repartir entre los mexica- 
nos que los soliciten, preferentemente campesinos, y cada lote tendrá la 
extensión suficiente para satisfacer las necesidades de su familia (10). Se 
adjudicarán en propiedad pequeños predios a los aparceros o arrendata- 
rios que los trabajan actualmente (11); los lotes se localizarán y deslin- 
darán por comisiones técnicas de ingenieros que nombrará la secretaría 
de Agricultura (12) y, además, escucharán reclamaciones. Finalmente, 
los tribunales de tierras examinarán los dictámenes de las comisiones 
(13). Los predios cedidos a comunidades e individuos no se pueden ena- 
jenar ni gravar (14) y sólo se pueden trasmitir por herencia legítima (15). 

La secretaría de Agricultura tiene potestad exclusiva para implantar 
los principios agrarios consignados en esta ley, conocer y resolver los 
asuntos del ramo (16), así como para fundar, administrar e inspeccionar 
las colonias agrícolas y el reclutamiento de colonos (17); también funda- 
rá y administrará el “Servicio Nacional de Irrigación y Construcciones” 
(18). Los montes se declaran de propiedad nacional y su inspección co- 
rresponde a la secretaría de Agricultura, pero serán explotados por los 
pueblos a cuya jurisdicción correspondan y empleando el sistema comu- 
nal (19). La citada secretaría establecerá y administrará un banco agrí- 
cola mexicano (20-21); además, confiscará y nacionalizará fincas urba- 
nas y bienes muebles (22). Aunque se declaran insubsistentes las conce- 
siones o contratos celebrados por las secretarías de Fomento y de Agri- 
cultura hasta el 31 de diciembre de 1914, la segunda revalidará lo conve- 
niente (23), establecerá escuelas regionales agrícolas y forestales, y esta- 
ciones experimentales (24). Los adjudicatarios de lotes según los artícu- 
los 10 a 12 de esta ley, quedan sujetos (25) a cultivarlos dos años consecu- 
tivos y si los abandonan sin justificación se darán a otro (26). Del produc- 
to de las confiscaciones y las nacionalizaciones de que habla el artículo 
22, se destinará 20% para el pago de las indemnizaciones, con base en el 


? “Los terrenos, montes y aguas que hayan usurpado los hacendados, científicos o caci- 
Ques a la sombra de la justicia venal, entrarán en posesión de esos bienes inmuebles, desde 
luego, los pueblos o ciudadanos que tengan títulos, correspondientes a esas propiedades, 
de las cuales han sido despojados por la mala fe de nuestros opresores, manteniendo a to- 
do trance con las armas en la mano la mencionada posesión, y los usurpadores que se con- 
sideren con derecho a ellos lo deducirán ante los tribunales especiales que se establezcan 
al triunfo de la revolución”. Womack, op. cit., pp. 395-396. 


252 ANEXOS 


censo fiscal de 1914 (27). Los propietarios de dos o más lotes se pueden 
reunir para formar sociédades cooperativas, pero sin que lleguen a reves- 
tir la forma de sociedades por acciones ni constituirse entre personas que 
no se dediquen directa o exclusivamente al cultivo de sus lotes (28). Las 
leyes reglamentarias, las expedirá el gobierno federal (29). 

La secretaría de Agricultura expedirá los reglamentos necesarios para 
la ejecución de esta Ley Agraria (30) y, para el pago de los impuestos, el 
fisco podrá hacer evaluaciones futuras de la propiedad (31). Se declara la 
propiedad nacional de todas las aguas utilizables y utilizadas para cual- 
quier uso, aun las consideradas de jurisdicción de los estados, sin que ha- 
ya lugar a indemnización (32), y en todo aprovechamiento se dará prefe- 
rencia a la agricultura (33). La secretaría de este ramo tiene competencia 
exclusiva para expedir los reglamentos sobre el uso de las aguas (34) y se 
declaran de plena nulidad los.contratos relativos a la enajenación de los 
bienes pertenecientes a los enemigos de la revolución, de conformidad al 
acuerdo del lo. de octubre de 1914 (35). 

En los transitorios se especifica que las autoridades municipales de la re- 
pública están obligadas a cumplir inmediatamente las disposiciones de 
esta ley sin excusa ni pretexto, dando posesión de las tierras y los demás 
bienes a los pueblos y los individuos, sin perjuicio de que en su oportuni- 
dad las Comisiones Agrarias designadas por la secretaría de Agricultura 
hagan las rectificaciones procedentes. Las autoridades omisas o negli- 
gentes serán consideradas enemigas de la revolución y castigadas seve- 
ramente, ya que esta ley forma parte de las fundamentales de la repúbli- 
ca. Su observancia es general y deroga las constitutivas y secundarias 
que se le opongan. “Reforma, Libertad, Justicia'y Ley”. Cuernavaca, 
Morelos (26) de octubre de 1915. Secretario de Agricultura y Coloniza- 
ción, Manuel Palafox; secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
Otilio E. Montaño; secretario de Hacienda y Crédito Público, Luis Zubiría 
y Campa; oficial mayor encargado de la secretaría de Guerra, Jenaro Ámez- 
cua, y secretario de Trabajo y Justicia, Miguel Mendoza López S.* 


5 Womack, op. cil., pp. 398-403. El subrayado es nuestro. 
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